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PREFACIO 


¿Vas corriendo delante? ¿Lo haces como 
pastor? o ¿como una excepción? Un tercer 
caso sería el que corre huyendo... 

Primer caso de conciencia, 

E Nietzsche, El crepúsculo de los ídolos, 
“Sentencias y flechas”, N.9 37, 


, 


Este texto es sobre uno que estás a punto de leer, él mismo proviene 
de otros, de otras redes. Fue pensado como una guía en un bosque 
de géneros y demarcaciones disciplinarias que el antiguo logos aca- 
démico exige a este pequeño país. Su propósito es enfocar ese logos 
como un modo de producción, no como un canon de pensamiento, 
de recapitulación de autores y obras, sino en su modo de material 
concreto: la producción actual de escritura. El lector inteligente sabe 
que, en un mundo capitalista, la escritura es un producto, antes que 
esclava de la voz, espejo del pensamiento, etcétera, es una producción 
que finge, sin embargo, ser inmune a los medios de re-producción. 
Las disciplinas que nos ocupan en este trabajo fingen una conti- 
nuidad temporal, como una regularidad que se desliza, llevando y 
entregando, no obstante, los mismos objetos. 

Un orden o regla se había conformado a comienzos del siglo pasado, 
dentro de un modo de producción de conocimiento -—de las ciencias 
sociales que demandó historias racionales dando así paso a los “he- 
chos” que desalojarían a los mythos por ser viejas “ficciones”. 

Una narración de las disciplinas debía presentarse con aceptable co- 
herencia, albacea de herencias y tradiciones de conocimiento que se 
transmitían legítimamente por generaciones, aumentando el “capital” 
de erudición, experiencia y competencia del saber en la modernidad, 

Sin embargo, ese modo de producción que se afianzó durante la 
Guerra Fría no ha hecho otra cosa que despojar a generaciones ente- 
ras de su poco o mucho capital cultural, devolviéndoles cada vez más 
nuevos productos obsolescentes. 

Un efecto de zapping recorre hoy los salones de clase, después del 
playback del cine, la aparición de la Tv; la “cultura de masas” (los 
«viejos monstruos que amenazaban al orden “culto”) pero la faz ins- 


titucional en que se produce el conocimiento sigue siendo borrosa... 
A esa zona apunta este trabajo, no para rectificar el cuadro sino para 
responder a una pregunta frecuente dirigida al profesor: ¿qué autores 
damos en el programa? Es una pregunta sobre los orígenes, porque 
obliga a una arqueología, imprescindible para las disciplinas huma- 
nas. El zapping, el chat, el celu, etcétera, son rituales de apariencia 
colectiva que no logran ajustar, sin embargo, la imagen borrosa de 
los orígenes históricos y retóricos de las disciplinas, 


Los autores 


Prn£S 


INTRODUCCIÓN . 


Estimado lector: este ensayo o manúal de apoyo para cursos de gra- 
do reproduce, de cierto modo, reflexiones sobre nuestra práctica de 
aula, una experiencia antropológica cuyo fin es formar futuros acá- 
démicos, actualizando un canon de autores ilustres en el ritual esco- 
lar, En esta tarea, nos vimos obligados a rescatar de la monotonía, 
el proceso de la configuración de las disciplinas que enseñamos, en 
el proceso que va de la Revolución Industrial, en el siglo x1x, a la 
- teoría de la relatividad de Einstein, la irrupción de las vanguardias y 

la Segunda Guerra Mundial. O: : 

A fines del siglo xrx, los géneros discuisivos de las disciplinas so- 
ciales eran borrosos, primaba todavía una visión diacrónica sobre 
la evolución y las historias de las lenguas, de las razas humanas, de 


los sistemas de parentesco, de las formas de producción, etc, En las : 


primeras décadas del siglo xx, se formalizan y se teorizan; se apoyan 
en métodos objetivos en la necesidad por ocupar un espacio insti- 
tucional legitimado entre las disciplinas científicas. El progreso del 
conocimiento y el proceso butocrático intelectual se especializa en 
subdisciplinas que tratan viejos temas en nuevos moldes, en un pro- 
ceso institucional que no es independiente de la división del trabajo 
capitalista. Luego, esta cede ante el interés por el estudio de las pers 
- pectivas histórico-institucionales de las ciencias y los saberes con el 
giro hermenéutico que emerge de nuevo en los sesenta. El Capítulo 
1 de la Primera parte recuerda que la obra de Kant ha estimulado las 
matrices disciplinarias modernas que llegan al presente, En el Capí- 
tulo 1, “Teorías, disciplinas, agendas”, destacamos la crítica de los 
dos dogmas del empirismo de Quine, quien inaugura una senda crí- 
tica, luego complementada con Las revoluciones científicas de Kuhn. 
De allí, se relacionan las discusiones de las últimas décadas, la crisis 
de la representación, la “racionalidad bipolar”, las racionalidades tri- 
* bales. Nos proponemos en el Capítulo 11, “La prosa del mundo”, 
exponer el proceso mediante el cual la prosa clásica del conocimien- 
to moderno se transforma en prosa científica. En el Capítulo 1v, 
“El formalismo en las Artes Modernas”, destacaremos el formalismo 
simbólico de Picasso, Dalí y Kafka; la formalización de las artes y las 
diferentes tradiciones retóricas. Finalmente, nos referimos al hecho 


- 


de que las “mentiras verdaderas” no son patrimonio exclusivo de la 
literatura. En la Segunda parte, “La retórica del pensamiento salva- 
je”, recordamos la teoría pragmática de Malinowski, quien destaca 
el valor de las fórmulas y los géneros orales. (Cap. v). En el Capítulo * 
v1, comentaremos la reflexión de Lévi-Strauss sobre los límites del 
paradigma estructuralista. En el Capítulo vn, destacaremos el “ma- 
terialismo” del método arqueológico de Michel Foucault, lector de 
Lévi-Strauss y de Althusser, resaltando la influencia de estos autores. 
en el discurso del “posestructuralismo” francés. En el Capítulo vir, 
veremos el tema de la separación del sonido de las grafías; Aristóteles 


y su enciclopedia escrita; por fin, el tema de la escritura como pre- 


sentación y re-presentación de “ideas”. El Capítulo 1x, “Una nueva . 
koiné disciplinaria” trata de la escritura etnográfica y el poder polí- 
tico de la palabra escrita, la gramática y la diferencia colonial, En la 
Tercera planteamos como tema genérico los Relatos de viajes, etno- 
gráficos y literarios. En el Capítulo x, que consigna verosimilitud y 
la “sutura de los géneros” retóricos de los géneros discursivos, nos 
referiremos a los relatos de viajes; a la epopeya realista. Dedicamos el 
Capítulo x1 a destacar los efectos literarios de la escritura etnográfica, 
en ciudades y aldeas. En el Capítulo x1, ejemplificamos. la trama 
de lo verosímil en los documentos, los testimonios y los espectros 
en los textos históricos. En La redota veremos este deseo mimético, 
entre historia prosaica y leyenda poética. Ambos tipos de textos se 
caracterizan por una práctica institucional, emplean recursos retó- 
ricos semejantes con distintos propósitos. Estos “géneros borrosos” 
según C. Geertz obedecen a una sutura de los géneros. 

En fin, estimado lector, como la interacción en una clase es una 
experiencia antropológica, las lecturas de esta historia, deben des” 
automatizar nuestra actividad pedagógica rutinaria y destacar los 
avatares de este proceso a los inquietos jóvenes actuales. 
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PRIMERA PARTE, 
LA FORMALIZACIÓN DE LAS DISCIPLINAS MODERNAS 


En La crítica de la razón impura, se destaca la obra de Kant como 
precedente de las disciplinarias modernas que llegan al presente, Si 
a fines del siglo xIx primaba una visión diacrónica en los discursos 
sobre la evolución y las historias: de la lengua, de las razas huma- 
ñas, de los sistemas de parentesco, de las formas de producción, etc.; 
la formalización moderna se conforma con criterios de formaliza- 
ción sincrónica. De todos modos, la matriz de las disciplinas que se 
conforman en las primeras décadas del siglo xx sigue marcando las 
agendas académicas, de allí que mencionemos los espectros de Kant. 
Luego se afirma que, a partir de “Los dos dogmas del empirismo” 
de Quine, se inaugura una senda crítica, que luego es complemen- 
tada con Las revoluciones científicas de Kuhn. Desde allí, volveremos 
a preguntarnos cuál es el significado práctico de enunciados tales 
como “Todos los hombres son mortales”. En relación con el proceso 
de formalización de la teoría y de la prosa, en el Capítulo 1v: “El 
formalismo en las Artes Modernas”, llegaremos al formalismo sim- 
bólico de Picasso, Dalí y Kafka. 


CAPÍTULO 1. La CRÍTICA DE LA RAZÓN IMPURA 


1 La herencia de Kant 

f, Kant, dedicado profesor de Kónisberg,' había intentado, con su 
formalismo a priori, discutir las convicciones metafísicas que se opo- 
nían totalmente a empiristas como Locke e idealistas como Berkeley. 
El cuadro siguiente destaca sus principales conceptos: 


Categorías: rejilla de formas a priori del entendimiento 


Espacio/tiempo: formas a priori de la intuición 


Intuición: contenidos ordenados espacial y temporalmente 


Representaciones: gestalt o aspecto organizado de los fenómenos 


Fenómenos: parte “visible” de los objetos 


Sensaciones: materia concreta y no clasificada 


Objetos: la cosa en sí o noumeno 


Figura 1 


Siguiendo a Dilthey, diríamos que este discurso, más que expresar 
un criterio trascendental, propone el primer modelo hipotético cog- 
nitivo “moderno”. En primer lugar, realiza una “síntesis” histórica de 
la agenda filosófica. En segundo lugar, a pesar del psicologismo que 
representan las facultades: la razón, el entendimiento, la intuición y 
la sensibilidad, según el manual tradicional de Ludwig Busse, estas 
ordenan “la materia de nuéstra experiencia, el caos de nuestras serisa- 
ciones,” y explican un universo conexo y teal, con el carácter de ob- 
jetividad”, así, el “mundo de la experiencia [...] es creado y determi- 
nado por las categorías de nuestro entendimiento”.? De este modo, 
Kant diseña el primer modelo constructivista que intenta explicar 
el proceso del conocimiento, que inspirará luego, en el apogeo del 
giro lingisístico, modelos formales y lingúísticos-computacionales. 
La herencia kantiana, es decir, su esquematismo formal, ha nutrido 


1- E Nietzsche, eu el Crepásculo de los idolos, en “Incursiones de un intempestivo”, N.* 29, a propósito 
de ún “examen de doctorado”, aplicando conceptos de Kant, dice algo cierto: ¿Cuál es la filosofía que 
proporciona la fórmula suprema del funcionario estatal? La de Kant; el funcionario estatal como cosa 
en sí, erigido en juez del funcionario estatal como fenómeno, 


2- Busse, L. Concepción del universo según los grandes filásofos modernos, Barcelona, Labor, 1925, p. 107. 


las discusiones sostenidas cntre diferentes tradiciones y agendas aca- 
démicas occidentales. No obstante, la revisión de este tema marcó el 
rumbo durante décadas, en una coincidencia unánime de las agendas 
filosóficas, distintiva de la metafísica escolar poskantiana. Mannhe- 
im expresa una apreciación interesante del legado de Kant. También 
Kórner menciona la influencia de Kant en el pragmatismo de Peirce, 
y Gadamer establece la relación histórica entre Kant, la escuela de 
Marburgo y la fenomenología de Husserl. Un esquema didáctico de 
las facultades según Kant la ofrece el historiador J. Bermejo.? 

El cognitivismo de la herencia kantiana se renueva en la discusión 
entre filósofos “externalistas” y filósofos “internalistás”. Los primeros 


creen que podemos conocer el nouwmeno de Kant, es decir, los objetos 
tales como son en sí. En tanto, los segundos creen que, así, resulta 
imposible conocer los objetos del mundo. Consideran que, en el 
acto de conocer, empleamos rejillas cognitivas que “clasifican” las co- 
sas, mediante esquemas categoriales. Tercera opción, el “noumeno” 
también se ordena; W. H. Whyte Jr. cita a G. Holton quien antes 
que Kuhn dice sobre la teoría atómica de John Dalton: 


Ahora se sabe muy bien que su trabajo llevó a Dalton, por 1800, 
a los conceptos fundamentales de átomo químico, peso atómico, 
ley de proporciones múltiples, pero es digno de notarse el que to- 
dos y cada uno de sus pasos, tal como él los dio eran fácticamente 
equivocados o lógicamente inconsecuentes: Hoy, es parte del juego 
ocultar la transición de la esfera particular al dominio público, 
para hacer aparecer retrospectivamente los resultados como clara- - 
mente derivados de fundamentos nítidos. Hay que ocultar meses 
de esfuerzo divagante, desperdiciado, tras unos cuantos párrafos 
elegantes, presentando la secuencia del desarrollo en forma direc- 
tamente opuesta a la cronología real, para confundir por igual a. 
historiadores y a estudiantes.* 


Por otra parte, la noción de empatía de Th. Lipps, de E Th. Vischer 
y otros ha tenido en cuenta la forma emotiva y estética de percibir 
el mundo.* Más tarde, el psicólogo D. Winnicott aporta una ex- 


* 3- Mannheim, K. Ensayos de Sociología de la Cultura, Madrid, Aguilar, 1957, p, 266 [1930]. Kórner, S, 
Kant, Harmondsworth, Penguin, 1967, p. 125 (19553, CGiadamer, H. G. “Los fmudamentos filosóficos 
del siglo O”, cn Gianmi Vattimo (Comp.), La secularización de la filosofia, Barcelona, Gedisa, 1994, 
p. 89, Bermejo, ]. El final de la historia, Madrid, Akal, 1987, p. 146. 

4-W. H. Wiryue Jr. El hombre organización, México, FCE, 1975, p. 216, 11956]. 

5- Ver E, Meumann, Cap, Y de la Introducción a la estética actual, Bs. As., Espasa-Calpe, 1946, 


ropfos 


licación dinámica de la relación fenómeno-noumeno, y de la “crea- 
ción” cultural de formas de entender la realidad que sostienen Kant, 
Foucault, Putnam y otros. En una discusión imaginaria con un fi- 
lósofo de sillón, Winnicott, defiende su concepto de objetos transi- 
cionales, del uso o juego creativo (play) que realizan los niños, con 
objetos concretos para establecer relaciones simbólicas con el mundo 
externo. La hipótesis sostiene que el niño “crea” un objeto que es real 
y, no inventado o alucinado, para luego destruirlo o sustituirlo. Este 
juego, para Winnicott, representa la primera experiencia simbólica. 
El niño “juega” con los objetos en un proceso que se expresa en el 
lenguaje: play out (agotar); to bring into play (poner en juego); play 
with (jugar con); play on (aprovecharse); play down, (quitar impor- 
tancia), etc.* Además, los “postulados de la razón práctica” de Kant 
estimulan, primero, el área de estudios preocupada por la episteme 
de los “juicios sintéticos a priori”, y ciertas reglas formales generales, 
frecuentemente representadas mediante un metalenguaje formal o 
lógico. Creyendo que, sin estas formalizaciones denotativas, resul- 
ta imposible, interpretar la doxa u opinión de la llamada “sicología 
folk”; en cuyo lenguaje cotidiano, se expresa el sujeto mediante actos 
de habla polisémicos. Como veremos luego, Wittgenstein y Austin 
amplían esta agenda formalista, realizando una distinción pragmáti- 
ca entre expresiones literales y expresiones figuradas.” 


2. La evolución y la historia se formalizan 

La mención irónica que realiza Foucault de las famosas cuestiones pro- 
puestas, en la Crítica de la razón pura (1781), por Kant: ¿Qué puedo 
saber? ¿Qué debo hacer? ¿Qué debo esperar? cumple con el efecto de 
darles un nuevo sentido. Sin embargo, los programas de estudio docu- 
mentan que algunos temas pierden vigencia o se olvidan, ante supues- 
tas novedades. Pero, en la renovación académica de los programas de 
estudio se presenta un desfase. Este se da cuando, en dicha renovación, 
leernos teorías de otra época, como si fueran actuales, por ingenuidad 
o por el hecho de identificarnos con una comunidad de estudiosos; 
también se constata una actualización de dichas teorías olvidando que, 
en un proceso reciente, han sido continuamente comentadas, adapta- 


Language Seminar, april 3, 2001. 


nr 


das, matizadas y transformadas hastá sus límites. Si la crítica de Kant 
renueva la vieja división de los conocimientos; también las Tesis sobre 
Feuerbach de Marx y la idea de genealogía de Nietzsche plantearon la 
necesidad de una crítica de nuestra ratio studiorim. 

Este proceso explica la paradoja pedagógica de nuestro tiempo, 
que se expresa en el esfuerzo de enseñar en forma acumulativa, piezas 
de museo a memorias de corto plazo. Insistimos en que el esquema 
de progreso y de continuidad histórica empleado por la memoria 
curricular resulta contradictorio, pues, uniforma distintos estilos de 
escritura y al mismo tiempo, critica la idea de continuidad y olvida 
los “éxitos” del pasado. La historia política de una disciplina se en- 
seña empleando conceptos abstractos que la labor retro-hermenéu- 
tica pone en cuestión. La tendencia actual en los estudios historio- 
gráficos, emprendidos por H. White, R. Darnton, R. Chartier, €. 
Ginzburg y R. Kosellek, la resume el historiador J. Bermejo, pues le 
dedica un capítulo crítico a la Historia, narrada desde el punto de 
vista positivista; es destacable la crítica que realiza Norbert Elias al 
concepto de Ciencia positivista.? 

Como docentes, debemos relacionar estos criterios con las formas 
curriculares de reproducción del “saber”; y para ello, debemos exten- 
der nuestra memoria a una época anterior a las Investigaciones filosóficas 
de L, Wittgenstein, la Gramatología de ]. Derrida y, la Arqueología del 
saber de M. Foucault. Estas obras originadas en una época específica 
expresaban la preocupación por señalar, como "Thomas S. Kuhn lo ha 
hecho, que de algún modo los discursos disciplinarios han disimula- 
do sus discontinuidades históricas proclamando cortes formales, cuya 
“novedad” académica estaba relacionada con nuevos métodos que pet- 
mitían analizar las últimas partículas de sus objetos de estudio. Esta 
característica general que atañe a diversas disciplinas surge a fines del 
siglo x1x y se configura a comienzos del siglo xx. Las disciplinas del .. 
siglo x1x se destacan por haber organizado sus discursos basados en 

. metáforas temporales como el historicismo, en metáforas evolucionis- 
tas, como el organicismo y vitalismo; la historia del hombre, la historia 
de las lenguas por la genealogía de familias y su evolución histórica. 
Como ejemplos de la gran transformación del interés, dirigido a los 
diversos aspectos de la cultura y de los valores; a fines del siglo xIx, se 


8- Bermejo, J. El final de la historia, Madrid, Akal, 1987, p. 19; Elias, N. “¿Ciencia o ciencias? Con- 
tibución para una discusión con filósofos ajenos a la realidad” en Norbert Elias, La civilización de los 
padres y otros ensayos, Norma, Bogotá, 1998, 
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destacan tres importantes obras, El análisis de los sueños de S. Freud, las 
Investigaciones lógicas de E. Husserl y, la Psicología de los Puebles de Y. 
Wundt. Además es imposible reseñar la interesante labor que numero- 
sos académicos “neo-kantianos” realizan sobre: los valores (H. Rickert 

y Y. Windelband); la Filosofía de la cultura (G. Simmel, P. Natorp y 
A Cassirer); la Sociología del conocimiento (K. Mannheim); y de la 
Antropología filosófica (M. Scheler). Estos estudiosos se interesaban 
por las mediaciones discursivas e institucionales; las diversas y com- 
plejas instancias reguladoras de la conducta de los individuos; el sujeto 
ya dejaba de ser transcendental. Estos autores se preocuparon por el 
objeto y el lugar que ocuparían sus prácticas discursivas con respecto 
al importante desarrollo de las Ciencias naturales. 

Por otra parte, es preciso señalar la importancia del llamado Positi- 
vismo lógico, iniciado con el impulso de M. Schlick, O. Neurath, R, 
Carnap, Philipp Frank y E Waismann; teóricos del Círculo de Viena 
(Wiener Kreis) que lleva a Norteamérica los dos dogmas del empirismo 
e inspira, el ambicioso proyecto de la Enciclopedia internacional de la 
ciencia unificada, que comienza a publicarse en 1938. La meta que 
se proponían era clarificar el lenguaje de la filosofía y de la ciencia, 
cuyas proposiciones derivan de la experiencia. El significado de las 
proposiciones empíricas se traducen en enunciados protocolares que 
se relacionan con los elementos más simples de la observación empí- 
rica. Para ello, entendían el lenguaje de la ciencia como un sistema 
sintáctico y lógico; una metáfora idealizada de la filosofía de la física 
y su lenguaje. Este proyecto es historia, pues, la investigación de las ' 
ciencias sociales ha desarrollado hipótesis acerca de la observación y 
la interpretación de complejos “hechos” culturales, institucionales y 
simbólicos; los entienden como elementos significativos que relacio- 
nan diversas estructuras, esquemas o sistemas sociales. 

En- este proceso, la herencia del neokantismo, o poskantismo, 
cambia el énfasis puesto en la evolución y el historicismo, y produce 
un cambio notable; dirigir la atención a la formalización y la justifi- 
cación teórica de las disciplinas sociales. Este giro le gana al interés 
que mostraron las ciencias por la diacronía: la historia del hombre, 
de las lenguas, etc., que ahora, se centra en una sincronía general. 
Esta perspectiva permite concebir una teoría formal coherente, sin 
descuidar los aspectos históricos que pasan a un segundo lugar. Se- 
gún la enumeración de Rodolfo Agoglia que adaptamos, influye en 


diversas disciplinas: lógica, psicología, biología, lingitística, historia, 
sociología, etc.” Esta convergencia a la formalización tiene diversas 
fuentes. En la obra de 1. Kant, la tabla de las categorías, los esque- 
mas de la percepción y los postulados de la razón conforman una 
estructura cognitiva general (Figura 1). También adquiere el sentido 
de la forma propia de la verdad en G. Hegel, y la dialéctica cumple ' 
con la conexión estructural dinámica que articula las formas de una 
configuración histórica y no tiene núcleos concretos. Así, la dialéc- 
tica no conecta propiedades con sustancias, clases con predicados y, 
continentes con contenidos; en el proceso: tesis-antítesis > síntesis, 
se verifica la superación de dos verdades parciales. Entendemos que 
la Fenomenología del Espíritu de Hegel, más que un Bildungsroman, o 
novela de educación, es un discurso cuyos exrtimemas procesan la cul- 
tura, la vida, la historia y los conceptos, como tipos o figuras, como 
si fueran personajes de una misma peripecia, Pero, si esta deducción 
de “tesis” no es lógica: ¿anticipa a Dilthey y Foucault? 

El concepto de estructura cultural de W. Ditthey, J. Burckhardt 
y la Gestalt, inspirado por los románticos E Schlegel, Novalis y E 
W. Schelling, refiere a unidades sociales supraindividuales, constela- 
ciones culturales. Se trata de una reacción contra el individualismo, 
el asociacionismo, el mecanicismo y el atomismo. Luego, esta idea 
se presenta como totalidad de sentido y formación cultural en O. 
Spranger, G. Simmel y M. Scheler; E. Rothacker la llama “estilos 
culturales” y G. Gusdorf, “estilos de existencia humana”. También, 
el concepto de estructura postulado por C, Lévi-Strauss incluye ca- 
tegorías y reglas culturales que configuran el pensamiento social. En 
otra línea se destaca la contribución de B, Russell, A. N. Whitehead, 
J. Lukasiewicz, W. V. Quine, A. Church y otros, a la distinción entre 
sistemas lógicos (sintaxis) y lenguajes formalizados (semántica), en- 
tendidos como conjuntos de símbolos primitivos (variables y cons- 
tantes), axiomas, expresiones y reglas de inferencia. 


3. La primera crisis: el giro lingitístico (1900-1950) 

Sabido es que el auge renovado de las teorías formalistas universalis- 
tas en los cincuenta se debe, principalmente, a la obra de Piaget, de 
Chomsky y de Lévi-Strauss, quienes coinciden en la preocupación 


9- Agogtia, R., “Problemas y proposiciones metodológicas (estructuralistno, dialéctica e historicidad). 
Revista de Filosofía, N.? 21, Universidad Nacional de la Plata, 1969. 
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por los formatos cognitivos universales. La crítica que motivaron es- 
tas teorías universalistas explica la enorme influencia que ejercieron 
en las Ciencias Sociales que abandonan las metáforas organicistas, 
evolucionistas, difusionistas, historicistas y positivistas. 

Por un lado, los presupuestos teóricos del discurso minimalista del 
neopositivismo del Círculo de Viena, que decae, hacia 1950, pro- 
movió luego discusiones sobre el tol cognitivo del lenguaje y generó 
las teorías holísticas del lenguaje, de Quine y de Davidson. Por otro 
lado, se reconoce la influencia de la fenomenología de Husserl, que 
se diseminó en varias disciplinas sociales. “También, el arte y las teo- 
rías del arte de vanguardia, ya a fines del siglo x1x y comienzos del 
siglo XX, expresan una nueva concepción y definición del arte, que se 
define como conceptual y abstracto, en oposición al arte representa- 
tivo del claroscuro, el arte que “imitaba a la realidad”. 

Es característica de esa época la formalización de las teorías sociales 
y el interés por los conceptos de campo, sistema o estructura, Como se 
aprecia a partir de la influencia de los escritos de K, Marx, H. Berg- 
son, S. Freud, E. Durkhcim, M. Mauss, E. Husserl, B. Malinowski, 
E de Saussure, G. Frege, C. Ehrenfels y la Psicología de la Gestalt 
como dinámica del campo perceptivo (W. Kóhler, K, Koffka, M. 
Wertheimer y K. Lewin) y la teoría de sistemas de L. von Bertalanfty. 
A modo de ejemplo, Christian Ehrenfels (1859-1909), emplea el 
concepto de Gestalt (forma, configuración) en 1890, y publica su 
System der Werttheorie en 1897. Por la misma época, G. Frege reco- 
noce el valor de los figurale Momente, o aprehensión de un conjunto 
de caracteres; concepto de Filosofía de la aritmética de E. Husserl, 
publicada en 1891. Es importante destacar que estas ideas tienen 
influencia en diversas áreas, no solamente en Europa y América. Por 
ejemplo, las Investigaciones lógicas de Husserl, publicadas en 1900, 
que según Marvin Farber han tenido “amplia difusión” en Rusia,'” 
confluyen con las ideas de W. Wundt, de M. Bréal, y la idea de sés- 
tema de la lengua de E de Saussure. En Moscú, Roman Jakobson 


compartía intereses y discusiones con los Formalistas rusos, grupo en. 


el que incluimos a M. Bajtín y V. Propp. Algunos de ellos, Jakobson 
y Propp, contribuyeron con sus ideas en el Círculo de Praga de los 
años veinte. De estas contribuciones podremos entender el sentido 
de las discusiones estructuralistas en Antropología y en Teoría Lite- 


10- Farber, M., ¿fasser!, Buenos Aires, Losange, 1956, pp. 7 y 13. 


raría; los conceptos sobre la novela y los géneros discursivos en los 
años sesenta." ¿ 

Esta vasta enumeración de antecedentes refleja la división del traba- 
jo intelectual y su enseñanza escolar, en este proceso de “renovación” 
retornan temas “superados” o aparentemente “refutados”, un ejemplo 
destacable, es el parentesco teórico entre el Pragmatismo y la Pragmá- 
tica, su parecido de familia; de la “lectura” de Ch. S. Peirce, realizada 
por el conductismo-social de H. Mead, promotor del “interaccionis- 
mo simbólico” y, luego, la deriva de Ch. Morris y su semiótica de la 
“ciencia unificada”. En Cómo hacer cosas con palabras, J. L. Austin re- 
duce, sin saberlo, el pragmatismo de Peirce, simplificado en su análisis 
de la lengua oral cotidiana. *? En un interesante artículo, E. Rochberg- 
Halton y K. McMurtrey '* contrastan la semiótica de Peirce con la de - 
Morris, señalando que la primera es transformada según el criterio 
neopositivista de la época. La división de los estudios semióticos en 
tres ramas; gramática pura” (significado), lógica crítica” (verdad, ex- 
tensión) y “retórica pura” (información) que realizara Peirce, no coin- 
cide teóricamente con la famosa división funcionalista propuesta por 
Morris en 1938: gramática, sintaxis y pragmática. Además, las diez 
clases de signos que caracterizan la idea de semiosis de Peirce es más. 
sofisticada que la versión de los géneros discursivos y de los signos de 
Morris. En realidad, estos dos autores olvidan la influencia de G. H,. 
Mead, maestro de Morris; pues a los tres tipos de acción que distin- 
guiera Mead, es decir, acción perceptual, acción manipulatoria y acción 
consumatoria, Morris las transforma, distinguiendo el 250: informati- 
vo, el valorativo, el incitativo y el sistemático con sus fienciones respec- - 
tivas: designativa, apreciativa, prescriptiva y formativa; por ejemplo, el 
discurso científico se caracteriza por ser informativo y designativo; el 
discurso de ficción por ser valorativo y designativo; el discurso poético 


1 L- Fokkccma, D.W.. y E. 1bsch., Teorfas de lu literatura del siglo XX. Estrnctsralismo, marxismo, estética 

de la recepción, semiótica, Madrid, Cátedra, 1992. 

12- Mead, G. 11, 7he Philosophy of the Act, Ch. Morris, J. Brewster, A. Diunhiam y D. Miller, (Eds.), 

Chicago, Chicago University Press, 1938, 

13- Tani, R,, “Peirces semiotic-pragmatism on saying/doing, Manzscrito, Campinas, Año X, NE 1, 

1987, pp. 95-103; Tani, R, y M, G. Núñez, Sobre la gencalogía de una formación discursiva: del pragna- 
tismo a la pragmática, Montevideo, CTP-CEIPA, Ficha N.* 33, junio, 2009, 

14- Rochberg-Halton, E y K. McMurtrey, “The foudations of Modern Semiotic: Charles Peírce y 

Charles Morris”, American Journal of Semiotics, Vol. 2, N.? 1-2, 1983. Peirce, Ch. Collected Papers of 
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por ser valorativo y apreciativo.'* En las agendas escolares: ¿la novedad 
teórica se produce por un cambio léxico, o de asunto? En el caso de J. 
L. Austin: ¿conoció la teoría pragmática de Malinowski? ¿Sabía que, 
según el pragmatismo, el significado es una disposición a reaccionar 
mediante signos? Es notoria la relación del pragmatismo con la escue- 
la, denominada “interacción simbólica”, con el conductismo de J. B. 
Watson, y con el neopositivismo de Ch. Morris. Es sabido que Austin 
no ha reconocido el parentesco de su teoría de la acción verbal o ac- 
tos de habla con el pragmatismo. Algunos se cuestionan si el segundo 
Wittgenstein es pragmatista o no. Esta influencia también se aprecia 
en la tradición hermenéutica que renuevan Dilthey y Nietzsche; la tra- 
dición de Hegel y de Marx, o la de Husserl y la fenomenología, En el 
siguiente cuadro vemos ciertas teorías, agendas, disciplinas, y métodos 
clásicos, relevantes, digamos desde 1900 a 1950: 


Fenomenología: 1. Kant, E. Husscrl, la intencionalidad del significado 
se debe a que los objetos ya están dados para la conciencia del sujeco, 
mediante la epojéo reducción eidética pone entre paréntesis los fenómenos, 


psicológicos e históricos de la conciencia cotidiana. 


Pragmatismo: Ch. Peirce, W. James, J. Dewey... 
Gestalt: C. Ehrenfels, M. Wertheimer, W. Kóhler, K. Koffka, K 


Lewin... 


Análisis del lenguaje: G. Frege, Y. Quine, B Strawson, H. Putnam, 
D. Davidson. Wittgenstein, J. Austin, H. P. Grice, pragmática, actos de 
habla y juegos de lenguaje... 


Géneros discursivos: B. Malinowski, M. Bajtín, Y. Voloshinow, géneros 
discursivos, polifonía, dialogismo... 


Filosofía de los valores: H. Rickert, W. Windelband, E. Lask, M. 
Scheler... 


Positivismo lógico: M. Schlick, O. Neurath, R, Carnap, Philipp Frank 
y E Waismann... 


Interaccionismo simbólico: G. H. Mead, Ch. Cooley, W. 'Ihomas, R. 
Park (Escuela de Chicago). - 


Hermenéutica: Y. Dilthey, G. Gadamer, P Ricoeur: interpretación, 
narración, textos.., 


15- Morris, Ch,, Signos, lenguaje y conducta, Buenos Aires, Losada, 1962, p. 143 [1946], y Morris, 
Ch, Foundations of the Theory of Signs, Chicago, University of Chicago Press, 1938. 


Estructuralismo: E de Saussure, la lengua es un sistema un código 
arbitrario de signos que escapa a la conciencia de los hablantes, 


Funcionalismo: B. Malinowski, '[. Parsons, R. Merton, N. Luhmann, 


un sistema social conforman estructuras que se retroalimentan. 


Saciología de la cultura: M. Weber, K. Mannheim, M. Scheler, G. 
Simmel... 


Formalismo Ruso: V. Skloyski, B. Eichenbaum, B. Tomachevski, 1. 
Tinianoy, estudios sobre la estructura interna de los textos literarios. 


Figura 2 


4. La segunda crisis: el giro hermenéutico (1950-1990) 

Esta sumaria clasificación de conocimientos producidos, más o me- 
nos, cn la primera mitad del siglo xx, destaca disciplinas y méto- 
dos que aún figuran en programas curriculares. La importancia del 
formalismo no opaca la influencia de las filosofías posmetafísicas, 
surgidas a comienzos del siglo xx. Estas abandonan la. retórica de 
formalismo, el universalismo cognitivo y la “dialéctica” hegeliana. 
Por ejemplo, Carlos Mato anota que C. Vaz Ferreira deja de lado los 
“modos de pensar dialécticos triádicos”, es decir, de Hegel; del mis- 
mo modo que James, Bergson, Nietzsche y muchos filósofos de su 
época.'* William James afirmaba que en la trama de la experiencia, 
tas cosas y los pensamientos, el objeto y el sujeto, no son elemen- 
tos heterogéncos, la diferencia cs funcional y práctica. El legado de 
Dilthey, de Nietzsche y de Bergson genera una “nueva” instancia 
crítica a los sistemas que racionalizan la variedad de las experiencias 
culturales, con una rejilla de categorías cognitivas universales, Supe- 
rar la teoría formalista del conocimiento, para considerar la acción, 
la historia y la voluntad. Además, se debe señalar la importancia del 
existencialismo de M. Heidegger, de J. P. Sartre, de G. Marcel y de 
E. Mounier que, en la segunda mitad del siglo xx, son contempo- 
ráneos de la creciente importancia de los modernos medios de co- 
municación, la carrera espactal, las nuevas tecnologías, la cibernética 
y los lenguajes de programación para computación. La Cibernética 
de Norbert Wiener considera criterios sistémicos y las tecnologías 
de la “retroalimentación”, la “caja negra” y el “hombre máquina”, 
generando un segundo impulso en las ciencias sociales. Si algunas 
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de estas nuevas tendencias habían surgido en los años veinte, sé re- 
nuevan a partir de los años sesenta, y así, el espectro contemporáneo 
integra a las siguientes disciplinas: 


Sociología fenomenológica: A. Schutz, P. Berger y Th. Luckmann... 


Etnometodología: análisis del habla, A. Schutz, H. Sacks, H”. Garfinkel 
y A. Cicourel... 


Cibernética: de N. Wiener, robótica, inteligencia artificial... 


Marxismo francés: L. Althusser, H. Lefebvre, J. P Sartre, P Bourdieu... 


Psiquiatría existencial: R. D. Laing, D. Cooper, Th. Szasz, E Guattari... 


Arqueología; M. Foucault: (ver Figura 4) 


Deconstrucción: ]. Derrida: crítica de esquemas tradicionales... 


Etnografía del habla: E. 'I. Hall, R. Birdwhistell, D. Hymes, W. Labov, 


quinésica, proxémica, lenguaje de gestos... 


Semiología europea: A. Greimas, R. Barthes, U. Eco, T. Lotman, discur- 
so, moda, estética... 


Poscolonial; W. Mignolo, E. Said, G. Verdesio... 


Historia y Discurso: H. White, R. Darnton, R. Chartier, C. Ginzburg,.. 


Estética de la recepción: R. Ingarden, H. R. Jauss, W. lser, M. Riffa- 
terre... La lectura cs una coproducción de significados textuales en una 
comunidad de lectores. 

Psicología cultural: L. Vigotski, A. Luria, A. Leontiev, J. Bruner, M.|. 
Cole, A. Shwedes... Interacción de esquemas cognitivos y culturales, 


Neopragmatismo: R. Rorty (filosofía), M. Patton (sociología)... 


Figura 3 


5. Las técnicas para investigar la formas de comunicación social 

En este ejercicio de memoria, se señala la importancia conceptual 
del formalismo kantiano y su influencia en las agendas europea y 
anglosajona; un proceso que comienza con el auge de las disciplinas 
que ubicamos en la Figura 2 y continúa en algunas de las disciplinas 
señaladas en la Figura 3. Algunas de estas líneas de investigación del 
comportamiento social han formulado teorías sobre las funciones 
del lenguaje; opciones que desarrollan ideas de autores como: Ch. 


E id 


Peisce, G. H. Mead, Ch. Morris, C. Ogden, TI. Richards, B. Mali- 
nowski, K. Biihler, R. Jakobson, y otros. 

De la “etnografía de la comunicación”, debemos destacar las séc- 
nicas del cuerpo de Marcel Mauss, y destacar los estudios sobre: (a) 
la comunicación no verbal y (b) la comunicación verbal, en auge en 
los años sesenta. 

a) La comunicación no verbal. Cobran importancia tres subdisci- 
plinas que estudian la comunicación no verbal: la quinésica, la para- 
lingúística y la proxémica: 

La quinésica según R. Birdwhisteli y La Barre, se ocupa de la 
comunicación no verbal de los movimientos del cuerpo: la postura 
corporal, los gestos, la expresión facial, la mirada y la sonrisa. El - 
sistema quinésico está constituido por tres categorías básicas: (1) 
Los gestos son movimientos psicomusculares con valor comunica- 
tivo. Se distinguen dos tipos básicos que, generalmente, están re- 
lacionados: gestos faciales y gestos corporales. (2) Las posturas que 
adopta el cuerpo humano comunican, activa o pasivamente (por 
ejemplo, brazos cruzados en el pecho o estirados, manos unidas 
en el regazo o en la nuca). (3) Las maneras gestuales y posturales 
son formas convencionales de realizar acciones o movimientos con 
significado.” 

La paralingiiística estudia el comportamiento no verbal expresado 
- en la voz, esto es, las variaciones del ritmo, el tono y el volumen de la 
voz. Dicho sistema está formado por: (1) Los modificadores fónicos: 
el tono, el timbre, la cantidad y la intensidad. (2) Los indicadores 
sonoros de reacciones fisiológicas y emocionales: el llanto, el sollozo, 
la risa, el suspiro, el grito, la tos, el carraspeo, el bostezo. (3) Los 
elementos cuasiléxicos e interjecciones (¡ah!), onomatopeyas (miau), 
y otras expresiones (uff, hum...) que se utilizan convencionalmente 
con un valor comunicativo. (4) Las pausas y silencios. Los silencios 
pueden estar motivados por un cambio de turno en la conversación, 
una corrección, la respuesta a una pregunta, casos de duda, reflexión, 
etc. 

La proxémica del antropólogo Edward T. Hall se encarga de estu- 
diar el comportamiento verbal y no verbal relacionado con el uso del 
espacio personal y social. Distingue varios modos de usar el espacio 


17- Birdwhistell, R., fatroducrion to Kinesics, Washington D. C., Foreign Service Dep. af State, 1952; 
Labarre, W., “Paralinguistics, Kinesics and Cultural Anthopology” en “Ih. Sebeok, E. Hayes y (3. Bate- 
son (Eds.), Approrches to Semiotics, The Hague, Mouton, 1964. 
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- y el territorio: distancia íntima, distancia personal, distancia formal 
y distancia pública.!* 

b) La comunicación verbal. De los elementos que interesan, de- 
bemos considerar, en primer lugar, las funciones del lenguaje y, de 
las innumerables categorías que han elaborado autores modernos, 
seleccionamos las funciones: informativa, apelativa, conativa, decla- 
rativa y fática, a partir de los aportes de Ogden y Richards, de Mali- 
nowski, la Escuela de Praga, de Bishler, de Jakobson, y la etnografía 
del habla de Dell Hymes. Considerando, además, los recientes estu- 
dios sobre las tipologías textuales, sumariamente mencionaremos 
las siguientes secuencias textuales: narrativa, argumentativa, descrip- 
tiva, explicativa y dialógica. La mayor o menor incidencia de estas 
secuencias textuales permite caracterizar genéricamente los discur- 
sos y los textos; así, estos serán: argumentativos, narrativos, descripti- 
vos, explicativos o dialógicos. En los setenta se presta más atención a 
los textos escritos, también producidos con el lenguaje, en culturas 
cuyas complejas administraciones políticas y económicas requieren 
de leyes, decretos, edictos, contabilidades y estadísticas, producidas 
por un cuerpo de escribas especializados. La variedad de usos ins- 
titucionales de los textos en la antigiiedad, ya era consignada por 
Platón, Aristóteles y Quintiliano, y han configurado la trama de 
discursos orales y de textos escritos en distintas culturas. La gene- 
ralidad y la ambigiúedad de estas descripciones funcionales explica 
el auge de los estudios sobre los géneros textuales, y el espíritu frag- 
mentado de la vieja Retórica reaparecía. Esto se trata en la Segunda 
y, especialmente, en la Tercera parte de este estudio, donde se seña- 
lan las limitaciones de estas clasificaciones apolíticas de la labor de 
los sujetos parlantes. Los estudios sobre laproducción social de los 
discursos integran a los individuos en lugares políticos de enuncia- 
ción; cabe recordar la crítica de Bourdieu, pues: 


Esta actividad estructurante no es, como lo quiere el idealismo 
intelectualista y antigenético, un sistema de formas y de catego- 
rías universales, sino un sistema de esquemas incorporados que, 
constituidos en el curso de la historia colectiva, son adquiridos 
en el curso de la historia individual, y funcionan en la práctica y. 
para la práctica (y no para unos fines de puro conocimiento).'? 


18- Hall, E.'L, Zhe Silent Language, New York, Doubleday, 1959. 
19- Bourdieu, P, La distinción. Criterios y bases sociales del gusto, Madrid, Faurus, 1998, p. 478 11979. 
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Mannheim también discute con la agenda de la academia anglo- 
sajona que, casi siempre, basa sus convicciones en el individualismo 
generalizado. Como veremos más adelante, el peso de las tradiciones 
culturales caracteriza ciertas formas de teorizar y de escribir. Recono- 
cido por sus aportes a la Psicología de la personalidad, Gordon Y. 


Allport, opina que: “La psicología norteamericana, naturalmente, 


adopta modelos mecánicos, porque nuestra cultura siempre se ha 
orientado hacia la acción y la tecnología”, y considera que el modelo 
conductista de E. Holt y de J. B. Watson, en aquel momento, ya ' 
era preferido por pocos. En realidad, Allport critica la aplicación de 
modelos conductistas cn psicología.” A continuación veremos otros 
aspectos de esta discusión. 


of science”, en Melvin Marx (Ed.) Psychological Theory. Contemporary Readings, New York, MacMillan, 
1956, p. 21 11951]. 
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CAPÍTULO 11. TEORÍAS, DISCIPLINAS, AGENDAS 


1. Los dos dogmas del empirismo 

Continuando con esta agenda, diremos que en Estados Unidos los 
estudiosos que adoptaron el Positivismo lógico entendieron que la 
división que realizara Kant indicaba un nuevo espacio de investiga- 
ción, rechazando como Metafísica, los discursos cuyos enunciados 
no fucran verificables. En este proceso se da la conjunción del ope- 
racionalismo de P. Bridgman, el conductismo y la filosofía del len- 
guaje, cn sus dos vertientes, como las llama Rorty: pura e impura. La 
filosofía del lenguaje pura es la que desarrollaron Frege, Wittgenstein 
y Carnap; la impura, es la que, relacionando el lenguaje con el cono- 
cimiento, sigue siendo más ficl al legado de Kant” (Figura Lh 

Las discusiones que luego siguieron se centraron en el abandono 
de la herencia cognitiva de Kant debida, en gran parte, a la influen- 
cia que ha ejercido, primero, la crítica a los dos “dogmas del empiris- 
mo” realizada por Quine y, luego, la crítica de Davidson a la idea de 
esquema-contenido. Quine discutía la idea mentalista del objeto y, 
por consiguiente, la distinción entre juicios analíticos y juicios sinté- 
ticos que, según Davidson, implicaban la necesidad de pensar en un 
esquema formal y en un contenido fenoménico o empírico. Quine 
expresa que el abandono de estos dogmas: “desdibuja la frontera que 
se supone trazada entre la metafísica especulativa y la ciencia natural, 
Otra consecuencia es una orientación hacia el pragmatismo”? 

En las primeras décadas del siglo xx, Russell, Whitehead, el primer 
Wittgenstein y Carnap postulan que el estudio del lenguaje ordina- 
rio debía realizarse distinguiendo entre sistema logístico (cálculo sin- 
táctico puro) y lenguaje formalizado, cuyas expresiones tienen signi- 
ficado. En los años cincuenta, cobran interés dos grandes tendencias: 
el constructivismo metalingúíístico, el análisis holístico “behaviorista” 
de Quine y, también, la descripción y el análisis del lenguaje ordi- 
nario de Austin, Strawson, Grice y Searle. Por otra parte, en este 
panorama, Fodor y Katz, han opinado que, luego de la revolución 
chomskyana, la filosofía de la lingiiística cobraba igual importancia 
que la filosofía del lenguaje, aplicada a examinar teorías, métodos y 
21- Rorty, R., La filosofía y el espejo de la naturaleza, Madrid, Cátedra, 1989, p. 237. 


22- Quine, W., “Dos dogmas del empirismo” en Luis Valdés Villanueva (Ed.) La búsqueda del signifi- 
cado, Madrid, Tecnos, 1995, p. 220, 
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prácticas de la lingúñística descriptiva. Es ilustrativo, sobre construc- 
tivismo y reduccionismo en la construcción de teorías en Psicología, 
la antología o reader de Melvin Marx.” 

Hemos mencionado que, a finales del siglo xxx, las disciplinas hu- 
manísticas y las ciencias sociales rcescribían los temas de la Ilustra- 
ción con otra elección estratégica: con la objetivación de los fenóme- 
nos sociales e históricos sustituían la clásica polaridad filosófica de 
lo “eidético trascendental” y lo “empírico”, relacionando el sistema - 
social con los tipos culturales. Cobraban importancia dos grandes 
tendencias: en primer lugar, la que se preocupa por la formalización 
del lenguaje y, en segundo lugar, la que se interesa cn. el estudio de 
la ideología en el lenguaje. En el primer caso, se tornan centrales 
la referencia, los problemas y la naturaleza del conocimiento, de la 
verdad, de la realidad, erc. En un primer momento, la preocupación 
anglosajona por el anátisis del lenguaje se caracterizó por investigar 
de qué modo oraciones como: “el actual rey de Erancia es calvo”, “la 
estructura del átomo de hidrógeno” o “la cantidad de nieve en los 
Himalayas”, son analíticas o sintéticas; cómo se verifican o cómo 
refieren a datos independientes del sistema de las representaciones 
que los humanos tienen de esos “fenómenos”. Dentro de la visión 
holística del significado, Putnam escribe una interesante contribu- 
ción al problema dcl significado y la traducción, pues supera la idea 
individualista del significado y reconoce la “división social del tra- 
bajo lingiiístico” como la “dimensión social de la cognición” de la 
indicabilidad y la esterotipia de la mayor parte de las palabras. Una 
mejor filosofía y una mejor ciencia del lenguaje deben abarcar a los 
demás y al mundo.* 

En el continente europeo, en cambio, tiene relevancia, entre otras 
instancias de estudio, la cultura, nuevas preocupaciones generadas 
por la gran crisis mundial, y los cambios políticos y sociales. Estos 
cambios sociales plantean desafíos a la forma tradicional de hacer 
filosofía, y al propio campo de sus operaciones discursivas, como lo 
demuestran las clásicas contribuciones neokantianas que han hecho 
los mencionados integrantes de la Escuela de Marburgo: Cohen, Na- 


23- García Suárez, A., Introducción, en Mados de significar. Una introducción temática a la filosofía del 
lenguaje, Madrid, 'Lecnos, 1997, p. 37. y 

24- Marx, M., “Lhe general nature of theory construction” en Melvin Marx (Ed.) Pyychological Theory. 
Contemporary Readings, New York, MacMiilan, 1956 [1951], pp. 4-19. 

25- Putnam, H., El significado de “significado”, en Luis Valdés Villanueva (Ed.) La búsqueda del signi- 
ficado, Madrid, Tecnos, 1995, p. 193, 


“torp y Cassirer y, de la Escuela de Baden: Windelband y Rickert, con 
“respecto a los valores, la cultura y lo simbólico, Comparten con la 
“Sociología del Conocimiento o de la Cultura, de Mannheim, Weber, 
-Simmel, Scheler y Elias, el intérés por el estudio general de diversos 
aspectos sociales y culturales: arte, política, ciencia, etc. 

- Esta tendencia puso énfasis en otro tipo de hechos e instituciones, 
exteriores a las representaciones cognitivas e ideológicas; produci- 
dos culturalmente por las diversas actividades que realizan los seres 
humanos, como los obreros, el paro, la plusvalía, el ajuste fiscal y los 
indignados y la multitud. En esta perspectiva, se destacan Gramsci, 
Jameson, Negri, Hardt, Foucault, Bourdieu y otros. 

Los científicos sociales, en especial anglosajones, comienzan a du- 
dar en la posibilidad de renovar el clásico y arquitectónico “proyecto 
para la unificación de la ciencia”, con el fin de modelizar las discipli- 
nas sociales y culturales. Pero sabemos que la necesidad moderna en 
fundamentar sus convicciones, según universales cognitivos o “leyes 
generales”, es un producto histórico; resulta anacrónica la epistemo- 
logía escolar de la “historia interna” de las ideas científicas, que no 
trata el tema de la física de las supercuerdas o la racionalidad de la 
expansión del universo de burbujas inmobiliarias.2% 


2. Las revoluciones científicas 
Gracias a La estructura de las revoluciones científicas de 1962, de Tho- 
mas Kuhn; B. Latour, S. Woolgar, K. Knorr-Cetina, entre otros, se 
aplicaron a realizar el estudio de “la vida en el laboratorio”, de las 
comunidades que producen Ciencia. Como ejemplo de ello, desta- 
camos la contribución de R. Merton en “Los colegios invisibles en el 
desarrollo cognitivo de Thomas Kuhn”.” Otro tanto habría que ha- 
cer con las comunidades de científicos sociales y humanistas. Y esto, 
más allá, de las diferencias en la formación o adoctrinamiento que 
reciben ambas comunidades como lo señala Kuhn en el capítulo xn 
de su obra. Reseña que, en la Europa moderna el arte de la pintura, 
acumulaba invenciones técnicas y progresaba, y en el Renacimiento 
no se distinguía el arte de la ciencia; el término arte era aplicado a 


26- Bourdieu, P, “The peculiar history of Scientific Reason, Sociological Forinn, Vol. 6, N2 1, 1991. 

27- Merron, KR. K., Los colegios invisibles en el desarrollo cognitivo de Kuhn, (Cap. 13 en Carlos Solís 
Santos, (comp.), Alta tensión: historia, filasofía y sociología de la ciencia. Ensayos en memoria de Thomas 
Kuhn, Barcelona, Paidós, 1998. 


la técnica y las artesanías (crafts). En la mencionada obra, considera 
que frases como “progreso científico” y “objetividad científica” son 
redundantes, y se pregunta: la investigación ¿hace progresos porque 
es científica o es científica porque progresa? Comparando a la comu- 
nidad científica como profesión, con la humanista, destaca que: (a) 
la ciencia normal no cuestiona los fundamentos de un paradigma 
aceptado por la comunidad en general; (b) el aislamiento de la co- 
munidad que discute solo con sus pares se diferencia de los poctas y 
los teólogos que necesitan de la opinión externa; (c) a diferencia de 
los estudios sociales y humanos, la iniciación educativa de los cientí- 
ficos se destaca por estudiar básicamente en manuales, Los estudian- 
tcs de graduación no leen los textos de los clásicos, Newton, Faraday, 
Einstein, porque estos están resumidos en libros de texto y manua- 
les actualizados. La educación científica no emplea equivalentes del 
museo de artes o la biblioteca de clásicos. Esta peculiaridad ayuda a 
crear la idea de que la disciplina progresa sin cortes, Kuhn refiere que 
la idea de evolución como progreso hacia una meta, la idea teleoló- 
gica, se debió más a Lamarck, Chambers, Spencer y los Naturphi- 
losophen alemanes que al Origin of Species de Darwin. Además, nos 
ha proporcionado una descripción institucional de este fenómeno, 
en la interesante lección de lectura que propone Kuhn en el capítulo 
x1 de dicha obra, llamado “La invisibilidad de las Revoluciones”. En 
ese texto, explica la reproducción escolar del científico, de acuerdo 
al modo de lecr y escribir en forma acumulativa, de textos de una 
ciencia sin historia social. La obra de Kuhn desafiaba la discusión 
acerca de la historia interna y de la historia externa de la ciencia. 
La historia interna separada de las formas sociales y culturales de 
producción, otro aspecto del dualismo metafísico, tiene como ante- 
cederite el místico magisterio de Platón, quien sabía que el discurso 
genera un campo intelectual; destacando el conocimiento del sabio, 
de la opinión popular. Esta división que ha permitido establecer, a lo 
largo de la “historia”, un campo institucional de prácticas discursi- 
vas. El Neopositivismo había transformado el esquema kantiano en 
un discurso científico, reivindicando el “contexto de justificación” 
y el “contexto de descubrimiento” de Hans Reichenbach; un fcon- 
texto teórico” y un “contexto práctico”, para discernir el lugar de 
producción de la teoría y el lugar donde esta, se corrobora. Como 
bien lo expresa Putnam, en el apogeo del Círculo de Viena parecía 
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“fácil ser antimetafísico; bastaba restringir el conocimiento a lo que 
pudiera preverse y controlarse respecto de la entidad observable Es 
no habían hecho otra cosa que sustituir una metafísica por otra”.% 
Esta demarcación procuraba establecer criterios de objetividad cien- 
tífica. Sin embargo, la “pérdida” de la seguridad que otorgaba esta di- 
visión, entre saber intelectual y saber práctico, no ha producido una 
«catástrofe; ha permitido hallar otra forma de objetividad, dedicada a 
explicitar la tarea desarrollada en los colegios invisibles, Deberíamos 
imitar el programa de Edimburgo, y sustituir la pregunta esencialis- 
ta sobre qué es una ciencia social y preguntar cómo se realiza y qué 
función cumple la teoría social en el campo ideológico, simbólico 
y “no racional” de nuestras culturas. Sin embargo, se aprecia una 


transformación de esta perspectiva y, en este sentido, debemos ex- 
presar que nos resultan muy interesantes las periódicas discusiones 
sobre el “campo disciplinario” en la academia norte-americana. Dos 
ejemplos son el estudio de Hilary Putnam sobre el medio siglo de fi- 
losofía vista desde dentro, y el de Alexander Nehanias, que comenta 
las corrientes recientes de la filosofía norteamericana,” 

La crítica a toda forma tradicional de naturalizar esquemas dualis- 
tas expresa una coincidencia de propósito, especialmente en Derrida 
y en Foucault: realizar una crítica al proyecto que se basa en estos 
“esquemas; ideas universales que se transforman en una continui- 
dad histórica, en repetición de temas de estudio. De este modo, la 
ruptura no abarca solamente aspectos históricos: la ciencia griega, 
renacentista o moderna da cuenta de una discontinuidad cultural 
más profunda. La presentación de una identidad genealógica de las 


cionar una antología o manual actualizado que destaque gencalogías 
e identidades. Las clasificaciones y divisiones son arbitrarias por ser 
históricas y, aunque una nueva disciplina se justifique por significar 
un avance, mutación o “giro” cognitivo, casi siempre tienen ante- 
cedentes que son olvidados. Es un tópico citar a G. B, Vico, un 
antecedente lejano de Foucault que se refirió a las regularidades y 
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disciplinas se debe, casi siempre, a la necesidad política de confec-* 


repeticiones culturales. Antecedentes que retornan como fantasmas, 
luego de haber sido sucedidos por un gran avance en los conoci- 
mientos, emergen del olvido; plantea cuestiones: ¿Hay un progreso 
y un regreso en la república de las ideas? ¿La discontinuidad temática 
es producto del “olvido” o de una transformación que expresa una 

novedad? Quizá esta situación explique la epifenía de Dilthey y el re- 
torno de la hermenéutica, el retorno de Peirce, de Nietzsche, y otros. 
En El orden del discurso, Foucault explica este fenómeno mediante 
la manipulación institucional y lo desarrolla históricamente en la. 
Arqueología del saber, pues las técnicas de re-escritura, forman parte 
de lo que llama “campo de memoria”, es decir, un campo externo 
a las conciencias, con jerarquías que subordinan los enunciados en 
los textos y los modos de interpretación; así, las “lagunas” en las for- 
maciones discursivas se deben al mero “olvido” o a la “superación”. 
Como no se trata de una Arqueología del Espíritu, entendemos que, 
a pesar de los efectos de verdad que produce una institución, no hay 
olvido, ni superación hegeliana, todo retorna.” Como lo expresaba 
el historiador de la filosofía griega Francis Cornford (1874-1943), 


antes de la “crisis” de la modernidad: 


La historia de la filosofía no debe parecerse excesivamente al 
libro de registro de una sociedad de debates manejados por un 
eficiente moderador. Si se vive demasiado bajo tales influencias 
e interacciones, resulta fatalmente sencillo el enlazar la sucesión 
de sistemas dentro de un modelo preciso, preconcebido por el 
historiador, como si fuesen partes de único trazo que se comple- 
mentasen y conjugaran mutuamente.*” 


Estas intuiciones anticipan la última “crisis” que sufren las discipli- 
nas sociales, al cambio de orientación crítica que se produce en varias 
disciplinas, en procura de lograr una nueva objetividad estratégica que 
no sea idealista o positivista. Esta nueva objetividad debería iluminar 
el modo de producción “científico” de los académicos considerados, 
ahora, como trabajadores de cuello blanco. La idea de crisis atormen- 
taba a Washington Paullier, pues le preocupaba la suerte que correría 
la enseñanza de la cultura humanista en los años treinta, amenazada 


30- Foucault, M., La Arqueología del saber, México, Siglo XXI 1995, p. 97 [1969]. 
31- Cornford, E, La filosofía no escrita, Barcelona, Arícl, 1974, p. 75 [1967]. 


tr 


“por el laicismo y el materialismo modernos.” Como veremos más ade- 
lante, otro tanto le sucedió a los “bildungsbiirger” o mandarines ale- 
manes y, luego, a los estimados profesores de la Escuela de Frankfurt: 
Horkheimer, Adorno, Benjamin, Marcuse y Bloch. 


3. La crisis de la representación 
Siguiendo el hilo de la cuestión, el estado de cosas que anuncia R. 
Rorty, en parte, es consecuencia de la pérdida del aura que ostentaban 
ciertas ocupaciones intelectuales en el pasado. La angustia existencial 
surge cuando volvemos a formular las preguntas de Kant ya mencio- 
nadas, ahora, en un contexto neoliberal que nos atormenta, Hoy en 
día, algunos académicos aún se preocupan, en forma exagerada, por 
las consecuencias teóricas de un supuesto relativismo posmoderno, 
cuando en realidad, el mundo “exterior” es anómalo. Parecen olvidar 
que son funcionarios legitimados por instituciones, sujetos 4 sus re- 
gulaciones y a retribuciones por su trabajo. Hilary Putnam concluye 
que Foucault es “relativista” haciendo referencia al “misterioso punto 
de vista de la Arqueología del Saber”. Si para cl autor francés todas las 
ciencias son históricas, entonces resulta difícil juzgarlas con nuestra 
racionalidad “actual” que no es otra cosa que una racionalización pro- 
pia de una época y, por lo tanto, carece de sentido que un sujeto argu- 
mente racionalmente sin especificar el lugar geosocial de enunciación. 
A modo de ejemplo, Putnam juzga limitada la idea eróstica de Richard 
Rorty, pues consiste en sostener que solo existe el diálogo, aunque 
el diálogo suponga reglas compartidas no relativistas. Solo existen 
puntos de vista, Puenam opina que, si “la racionalidad no puede ser 
definida mediante un “canon” o conjunto de principios, sí tenemos 
una concepción en evolución de las virtudes cognitivas que nos sirven 
de guía”.* Apreciando la importancia que tiene el trasfondo cultural 
de la retórica puritana y minimalista de Hilary Putnam, en Cómo re- 
novar la filosofía, este destacado filósofo critica el relativismo concep- 
tual, el externalismo y el cientificismo que, a veces, cree poseel el ojo 
de Dios. Insistiendo en que la deconstrucción de Derrida es nihilista, 
prefiere a Wittgenstein y a Dewey, como modelos que escriben en in- 
glés, pues, según Putnam, ambos se complementan, ilustran, con su 


32- Paullier, Wa Ciencia, Filosafía y Laivismo, Ed, Sociedad de Amigos del libro Rioptatensc, 1937. 
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pensamiento, cómo la reflexión filosófica ilumina nuestros prejuicios, 
“sin hacer ostentosos llamamientos a “deconstruir” la verdad misma 
o el mundo mismo. Si la moral de la deconstrucción es que todo pue- 
de ser deconstruido, entonces la deconstrucción no tiene moral.”% 
Resulta extraño que un fino argumentador como Putnam confunda 
deconstruir el esquema verbal “mundo verdadero” con el mundo ver- 
dadero. Si miramos el efecto causado por la “deconstrucción”, fuera 
del ámbito de nuestra pequeña comunidad de sabios, veremos que : 
el mundo real no se ha enterado de su epifanta demoníaca. Como el 
“inmoral” Nietzsche, Derrida tiene el derecho a escribir con el estilo * 
que prefiera, es cierto que a veces su discurso resulta harto difícil para 
lectores de otra tradición. No nos consideramos nihilistas, somos 
uruguayos, y por esta extraña circunstancia del destino entendemos el 
francés barroco de Derrida y por supuesto, compartimos el interés de 
Putnam por dos notorios filósofos como Ludwig Wittgenstein y John 
Dewey. No obstante, nos congratula que Putnam emprenda la difícil 
tarea que significa para un filósofo norteamericano el trabajo de leer 
el discurso de filósofos franceses como Foucault y Derrida; la dificul- 
tad no reside en la traducción. Además del significado “descarnado”, 
debemos entender y comprender que existen estilos y prácticas dife- 
rentes: la politesse del citoyen francés y su tradición retórica diferente; 
la retórica del biúirger germano; la simplicidad del citizen americano. 
Adam Kuper dedica un capítulo de su libro Cultura a esclarccer el 
significado de los conceptos de “cultura” y “civilización”, según la tra- 
dición intelectual, francesa, alemana e inglesa. lan Hacking, en una 
bibliografía comentada de su libro Revoluciones científicas, dice que, 
en Francia, la tradición que sigue a Bachelard también ha estudiado: 
“las discontinuidades entre los cuerpos de conocimiento” y, aunque, 
el “idioma y, hasta cierto punto, el problema de esta tradición france- 
sa son diferentes de las obras escritas en inglés”, hay “traslapes e im- 
portantes cosas que aprender”. La preocupación por el relativismo 
cognitivo, en realidad, es un resultado concreto de la transformación . 
de las formas de la división del campo y del trabajo académico, ya 
mencionada. La inquietud que produce el relativismo conceptual, en 
realidad, sc apacigua cuando nos percatamos de que somos intérpre- 
tes de un archivo sin sujetos, autores o lectores omniscientes, y lee- 
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mos enunciados de diferentes épocas, con las correspondientes reglas 
retóricas que conforman el orden en que fueron escritos y leídos esos 
discursos. Pero, como hemos mencionado antes, esto no justifica el 
desconocimiento de las tradiciones “superadas”. El enunciado “todos 
los hombres son mortales”, atribuido a Aristóteles, cumplía una fun- 
ción distintiva en su Lógica, su Retórica y su Poética. Concordamos 
con este autor cuando afirma que conocer es generalizar y relacionar; 
según Geertz, conocemos comportamientos complejos en “contextos 
locales”. Si a modo de ejercicio seleccionamos, al azar, textos de cual- 
quier época, u opiniones de personas en la vida cotidiana, veríamos 
que todos suponen visiones, teorías, historias, e incluyen, en mayor 
o menor grado, ciertas estructuras inmanentes del pensamiento, tales 
como la metafísica de la presencia escolarizada: 


Postulados concretos: formales, cognitivos, mentales, émicos... “El hombre 
es un bípedo implume”, el “pensamiento salvaje” o el tabú del Sincesto”. j 


Inducción analítica: el Kula, la clasificación de los géneros discursivos 
de Aristóteles, el “lenguaje en acción” de B. Malinowski, las “funciones 
del lenguaje” de C, K. Ogden y T. A. Richards, Ch. Morris, K. Búúhler, y 
R. Jakobson. 


Generalización empírica: “conocimiento local” de Gecrtz: la “descrip- 
ción de una riña de gallos” en Bali. 


Estrategias de trabajo: estrategias de investigación y protocolos de en- 
cuesta: abierta, cerrada, textual, etc. 


Psiquiatría existencial: R. D. Laing, D. Cooper, Th. Szasz, E Guattari... 


Retórica: discurso, estilo y léxico de época... lin este caso, por Retórica, 
entendemos el marco social e institucional que tenía en la época de Quin- 
tiliano. (Ver VIT.2). 


Figura 4 
Creemos que un investigador aún dispone de herramientas para 
realizar una investigación de campo, y destacamos a un filósofo que 
confía en la posibilidad de la práctica disciplinaria; nos referimos a 
Richard Rorty, quien al final de su La filosofía y el espejo de la Natura- 
leza afirma que el conductismo epistemológico que critica a la filoso- 


36- Geertz, C., Reflexiones antropológicas sobre temas filosóficos, Barcelona, Paidós, 2002, pp. 37 y 103. 
[Available Light, Princeton U, Press, 2000.] 


fía kantiana, como profesión utiliza como espejos de la naturaleza a 
la “mente” o el “lenguaje”. Con eso no quiere decir que no debe exis- 
tir tal profesión: “Las profesiones pueden sobrevivir a los paradigmas 
que las hicieron nacer. En cualquier caso, la necesidad de profesores 
que hayan leído a los grandes filósofos desaparecidos es más que 
suficiente para garantizar que siga habiendo departamentos de fi- 
losofía mientras siga habiendo universidades.” Una hermenéutica 
edificante, según Rorty, es lo.que restaría por realizar como actividad 
intelectual. Yoda tópica, mirada en perspectiva, deviene metafísica; 


De todos modos, escribir sigue siendo un arte que exige algo más 


que una cierta libertad de cátedra, exige justificación social. 


4, Una racionalidad bipolar En 

A propósito de las tradiciones del “pensamiento racional” occiden- 
cal, nos referimos a los argumentos que John Searle* realiza acerca de 
ciertos temas en discusión, porque expresan un conflicto simbólico y 
disciplinario en la comunidad académica norteamericana. En la aca- 
demia de Estados Unidos, algunas de sus figuras más prestigiosas han 
debatido y dialogado acerca de temas importantes, relacionados con 
poder decir y validar discursos subalternos, en tanto, en estas tierras, 
esta discusión ha sido apenas conocida. Sin embargo, es preciso acla- 
rar que csta discusión es difícil de traducir y comprender en nuestra 
propia comunidad, no debido a la imposibilidad de una “traducción 
radical”, sino a la dificultad de interpretar el habitus nativo respecti- 
vo. Se puede caracterizar la academia norteamericana por su tradición 
nominalista, evolucionista y pragmática, rasgos que distinguen a una 
cultura, diferente a las tradiciones y prácticas de la nuestra, 

John Searle argumenta que la metafísica occidental no es una tradi- 
ción crítica históricamente unificada, es decir hegemónica; además, 
destaca otra característica de la metafísica occidental, su notoria ca- 
pacidad de leer diferentes tipos de discursos y de criticar sus propios 
presupuestos filosóficos. Desmiente que aquella sea una tradición 
discursiva unificada y monológica. Menciona, por ejemplo, el Humi- 
nismo europeo y el escepticismo de Hume y Voltaire, como ejemplos 
y demostración de crítica a los dogmas y las creencias conservadoras. 
Lo que parece no reconocer es que esta tradición ha centrado sus dis- 


37- Rorty, R,, La Flosofía 3 el espejo de la narnraleza, Madrid, Cátedra, 1989, p. 354. 
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cusiones, girando alrededor del mismo esquema ideológico y apolíti- 
co (Figura 1). Aparte de las críticas de Derrida y Rorty; Habermas y 
Searle parecen no reconocer la crítica de Nietzsche, quien, en el Cre- 
púsculo de los Ídolos, desmitifica los discursos metafísicos, mediante 
un argumento que interpretamos resumido como silogismo: 


1. Si el “mundo verdadero” es accesible al filósofo que piensa el 
mundo verdadero, es la: forma retórica más vieja de la Verdad = 
“Yo, Platón, soy la verdad”. : 

2. Si el “mundo verdadero”, inaccesible pero pensado como un 
deber, un imperativo, es la vieja metáfora del viejo sol platónico, 
disimulado por el escepticismo; la idea se torna sublime, pálida, 
nórdica, kantiana. 

3. Entonces si el “mundo verdadero” es destruido: ¿qué mundo 
resta? ¿Quizá el mundo aparente? No. ¡Con el mundo verdadero 


destruimos igualmente el mundo aparente! (Ein del error). 


Mediante este argumento, Nietzsche trata de explicar que, si se 
niega el realismo trascendental, también se debe negar el fenomena- 
tismo y, por lo tanto, el único mundo verdadero es este. Ya no que- 
dan dudas acerca de la existencia del Mundo, salvo que se adopte un 
discurso disciplinario específico y autorreferido. Á este tipo de dis- 
curso se refiere Nietzsche, cuando critica a la meditación especulati- 
va que ha inventado diversas variaciones históricas de la hipótesis de 
los dos mundos. Una vez descentrada esta retórica especulativa, no 
hay fenómeno (apariencia visible), ni tampoco noumero (cosa esen- 
cial), y esto quizá explique lo dicho al comienzo, el creciente inte- 
rés por la hermenéutica en las “nuevas” orientaciones de las ciencias 
sociales que reinterpretan la relación entre leyenda, mito, historia y 
verdad. Hemos realizado esta versión abreviada del conocido texto 
de Nietzsche, con la finalidad de explicar cómo funciona la idcología 
del llamado “logocentrismo”; tradicional dogma que persiste en el 
dualismo metafísico, bajo la forma de un pensamiento independien- 
te de las formas de su producción social. Quizá, a esto se refería el 
intempestivo Nietzsche, cuando parodia a Kant, cuya filosofía pro- 
porciona la fórmula suprema del funcionario estatal, el ejemplo de 
funcionario estatal como cosa en sí y erigido en juez del funcionario 
estatal como fenómeno.” 


39- Nietzsche, E, Crepúsculo de los fdolos, Madrid, Alianza, 1973, p. 104. 
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5. Racionalidad, alienación y política tribal 

El profesor Searle cree que los criterios de excelencia son intersub- 
jetivamente válidos, expresados mediante un lenguaje público que 
permite evaluar la racionalidad de las producciones intelectuales y 
las hipótesis realizadas, específicamente, en la comunidad académica. 
Por ejemplo, discutir si se asigna el presupuesto necesario para la rea- 
lización de un curso sobre el “reconocimiento y la re-distribución”, a 
cargo de la profesora Nancy Fraser. Con esta posibilidad, nos referi- 
mos a las arduas discusiones que se desarrollaron en los años setenta 
y ochenta, acerca de la conformación temática y curricular del Ca- 
non de las disciplinas: entre la visión humánista clásica y la polifo- 
nía posmoderna.** Según Searle, una estrategia argumentativa típica 
de aquellos posnierzscheanos que critican a la metafísica occidental 
consiste en colocar en cuestión a quien la defiende, acusándolo de, 
racista, sexista, fono-falo-logocéntrico, etc. Pero, el profesor Searle 
sostiene que estas acusaciones son equivocadas y tienen nombres: 
“argumentum ad hominem” y “falacia genética”. Un argumentum ad 
hominem se dirige contra la persona y no contra el argumento, y la 
falacia genética supone que una teoría queda desacreditada por un 
origen reprochable. Sin embargo, no se trata de sostener el mejor ar- 
gumento formal para defender una tradición, se trata de un conflicto 
político en el campo académico. 

¿En qué órbita trabaja el investigador elaborando sus pretensiones 
de impatcialidad, objetividad y de universalidad? Derrida, Kuhn, 
Rorty, Foucault y Bourdieu renuevan expresamente este tema invo- 
lucrando el campo intelectual y el campo del poder, esto nos per- 
mite introducir la diferencia derridiana en los conceptos marxianos 
de enajenación (Entáusserung) y de devenir extraño (Entfremdung), 
y pensarlos para caracterizar operaciones intelectuales heterónomas 
y la negación de todo proyecto autónomo. Conceptos que se pro- 
ducen en el proceso que va de la sociedad aristocrática de Hegel, a 
la división del trabajo capitalista de Marx. Son interesantes, entre 
innumerables, los conceptos de Daniel Bell y André Gorz.* 

El conocido enunciado de los romanos “vis pacem para bellum”, 
como el orwelliano fla guerra es la paz”, expresan una actitud pro- 


40- Prasex, No. “¿De la redistribución al teconocimiento?”, New left review, N.o 0, 2000, pp. 126- 
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posicional instrumental que no implica una contradicción perfor- 
mativa. Según Orwell, el “doble pensar”, una especie de oxímoron, 
permite sostener enunciados que no se contradicen, sin la excusa del 
lapsus linguae o el acto fallido freudiano. Opera, creando “hechos”; 
estos se pueden corroborar analizando el discurso de la administra- 
ción de Bush Jr. Esta “decoloración” del principio de sinceridad, no es 
un problema generado por la opacidad propia del relativismo cogni- 
tivo, sino debido a la retórica de un esquema político hegemónico. 
La profecía se cumple, aún cuando los hechos no coincidan con 
las proposiciones, porque estas profecías reescriben los hechos como 
dijo Orwell, según el cálculo económico racional, dirigido a obtener 
mayores beneficios. 

Las elucubraciones acerca del relativismo cognitivo en “este mun- 
do” no se pueden plantear seriamente, salvo como una ficción tri- 
vial y un pseudoproblema ontológico. Las proposiciones del cálculo 
científico de la economía global son generadas por la racionalidad 
instrumental y proponen la veracidad de un discurso absoluto, a 
partir de su capacidad de predicción, control y su característica fal- 
sabilidad. Citando un problema clásico o la paradoja de Austin: ¿es 
posible separar los actos de habla declarativos de los demás ilocucio- 
narios? Es evidente que un portavoz autorizado, generalmente, legi- 
tima la verdad de su discurso en el campo político, mediante actos 
de habla huecos o mal ejecutados. La preferencia por los enunciados 
declarativos se destaca en la crítica de Austin a la noción “uegos de 
lenguaje” de Wittgenstein, asunto que marca una gran diferencia 
entre estos dos filósofos. Austin no considera la “función poética” de 
los actos de habla, porque esta, con su ambigiiedad, oscurece la com- 
prensión del mensaje y el “principio de sinceridad” expresado en el 

“lenguaje cotidiano”. Sin embargo, en este lenguaje, se emplean, sin 
conocer a Quintiliano, varias figuras: la comparación, el paralelismo, 
la reticencia, etc., y tropos como el oxémoron, la metáfora, la litote, la 
metonimia y otras tantas. 

No por estas razones, la llamada Filosofía del lenguaje cotidiano 
de Wittgenstein, Austin, Strawson, despertó, hace 50 años, la crí- 
tica radical de Ernest Geliner, que defendía el modo conceptual y 
sustantivo de hacer filosofía, el estilo desafiado por esta polimórfica 
“filosofía del lenguaje”; según él, un proyecto terapéutico, filológico 
y lexicográfico; un nominalismo preocupado por analizar palabras 


uz 


del lenguaje usual. Es de reconocer que Gellner se anticipa a Rorty, 
cuando caracteriza a esta Filosofía del lenguaje, por el abandono: (a) - 
de la epistemología, (b) el sujeto trascendental, (c) las formas lógi- 
cas, (d) la tópica mente > mundo, (e) el lenguaje como espejo de la 
naturaleza. (Ver Capítulo 1, 1 y 2). 

Luego de analizar el “estilo falaz” de esta renuncia filosófica a la he- 
rencia de Descartes y de Kant, cuyos discursos suponían el punto de 
vista en primera persona de un sujeto fantasma; Gellner afirma, con 
sutileza, que en cambio el nominalismo de Wittgenstein supone una 
visión que no emplea el fantasma de un sujeto trascendental. Este.es- . 
tilo, presentado en tercera persona; no tiene implicaciones religiosas 
ni políticas, ya que deja el mundo como está. Opina que el análisis 
del lenguaje tiene que realizar o.inspirarse en la investigación socio- 
lógica para ser serio, y afirma que no se compromete con la ciencia, 
el poder y las ideas, es decir, las grandes preocupaciones humanas. La 
misma observación ¿no le cabe al Positivismo lógico?” 

Quienes, como Austin, destacan el discurso argumentativo decla- 
ratiyo oral, olvidan que resulta difícil conocer los efectos futuros, y 
cuándo un performativo es hueco o es mal ejecutado; la literalidad 
no evita la ambigiedad pragmática y hermenéutica. No aporta al * 
estudio de estos procedimientos en el campo estético, el simbólico y 
el ideológico, por ejemplo: los ritos de iniciación en la Academia de 
Platón, los estados psicodélicos alterados, los estados parasicológicos 
del sujeto trascendental y de Don Juan, la racionalidad de Odilón * 
Redon, de Van Gogh, de la hermosa Bauhaus. En segundo lugar, no 
consigna las ideologías prácticas que inflaron las burbujas en la Bolsa, 
cuestión discutida con generosidad en la tradición marxista francesa, 
británica, germana e italiana, 


6. Todos los hombres son mortales 

Por los años ochenta, el tema de la relatividad cognitiva cobra un 
auge notorio. Peter Winch, en Comprender una sociedad primitiva, 
discute conceptos de E. Evans-Pritchard vertidos en su conocida et- - 
nografía sobre los Azande, al tiempo que polemiza con A. MacIn- 
tyre. Cuestiona cuáles y de quiénes son los criterios de racionalidad 
que permiten entender el oráculo del veneno de los Azande y el sig- 
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nificado de un sistema de pensamiento exótico. Winch destaca el 
interés occidental por indagar en sociedades que no han demostrado 
la misma preocupación, pues carecen de instituciones que les per- 
mitan “investigar”. La creación de instituciones científicas ha per- 
mitido desarrollar métodos, técnicas y argumentos que no tienen 
contrapartida en culturas “primitivas” (orales), De modo similar a 
Malinowski, creía que de todos modos no hay garantía de que los 
métodos y las técnicas usadas en el pasado, como el análisis de “la 
estructura lógica de los argumentos de nuestra propia lengua”, sean 
útiles cuando los proyectamos en otras culturas.** La clásica tesis de 
Weber demostraba que los esquemas ideológicos “irracionales” del 
calvinismo podían justificar esquemas ordenados por el cálculo ra- 
cional del capitalismo. La “superestructura” ideológica, colaboraba 
con el desarrollo de la estructura económica, Si aceptamos la opi- 
nión de Y. Whyte Jr. y de D. Bell* sobre la decadencia consumista 
de la ética protestante norteamericana, deberíamos decir que, si el 
calvinismo primitivo y frugal ya no existe, entonces, para renovar 
la economía de mercado de la profunda crisis, se debería adoptar la 
ética Amish, cosa que creemos imposible en la actual sociedad nor- 
teamericana: En el Cap. 11.3, mencionamos las herramientas teóricas 
de la investigación social, La teorización y los estudios etnográfi- 
cos han aportado valiosa información, en algunos casos olvidada, 
aunque a veces proyectada desde el punto de vista del ojo de Dios, 
obra de un narrador en tercera persona. La secularización del relato, 
la teoría, el estilo metafísico y la crisis de la representación obede- 
cen a la crítica de las proyecciones dominantes del etnocentrismo. 
Kluckhohn decía que, en Estados Unidos, se creía en la idea de que 
la “civilización Occidental es el cubo del universo cultural”. Este 
autor menciona un informe de Harvard sobre educación, publicado 
en 1945, y destaca que “no dice ni una palabra sobre la necesidad 
del ciudadano educado de conocer algo de la historia, la filosofía y 
el arte de Asia, ni los recursos naturales de África o las lenguas no 
europeas”. Por ello cree necesario realizar una “revolución pacífica” 
para “destronar este parroqirialismo”.* El criterio de cultivar las di- 
ferencias, más allá del mundo polarizado de 1949, el conocimiento 
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de los problemas y los Émodos de vida cxtraños”, tenía que ser, según 
Ktuckhohn, amplio para que fuera posible la “tolerancia positiva”. 
En razón de que los universales, las continuidades afectivas y arbi- 
trarias, se reproducen en los sistemas educativos, este autor también 
se refiere a las divisiones disciplinarias. Para “personas de espíritu 
académico muy pulcro, los campos del conocimiento” son “jardines 
formales con muros entre ellos”. Menciona que, según un artículo 
en una revista profesional, estos campos cultivados por las ciencias 
sociales son: la sociología; la psicología; la psicología social; la historia; 
la economía; la ciencia política; y la antropología.** Acota además que, 
este mapa que clasifica estos jardines, describe en realidad su desa- 
rrollo histórico, muros que algunos defienden contra los intrusos, 
aunque en realidad nunca existieron y, algunos, según su opinión; 
¡se habían ya derrumbado! Explica que, entre los años cuarenta y 
cincuenta, el relativismo cultural, según Robert Redficld, surgido 
de ideas de E, Westermarck (1862-1939), era tematizado en la obra 
de Alfred L. Kroeber, Clyde Kluckhohn, Raymond Firth, Melville 
Herskovits y Ruth Benedict, quienes discutían la neutralidad obje- 
tiva del antropólogo.” Es por demás interesante lo que opina Clyde 
Kluckhohn sobre el pensamiento abstracto de las sociedades ágrafas: 
“La publicación del libro de Paul Radin, El hombre primitivo como 
filósofo, contribuyó a destruir el mito de que el análisis abstracto de 
la experiencia era una peculiaridad de las sociedades que conocían 
la escritura”. Cuando Ernst Haeckel (1834-1919) acuña el térmi- 
no “ecología” y Julian Steward, en 1936, el de “ecología cultural”; 
inician una deriva histórica; nuestra conciencia zoológica en la Era 
Global, nuestra inquietud actual. Inquietud expresada en el artículo 
“¿Debe colocarse al antropólogo cultural en la lista de especies en pe- 
ligro?” del antropólogo Walter Goldschmidt, o en el preciso trabajo 
de Leslie Sponsel, “¿Sobrevivirá la Antropología al siglo xx?”. ¿Podrá 
. transformarse? cuando la selva tradicional, en la cual ha surgido la 
reflexión sobre el nativo mitológico, oral y tribal, tiende a desapa- 
recer, Creemos que esta situación nos permite pensar una “nueva 
objetividad”; un avance crítico muy sensato es el que propone Ha- 
rry Wolcott, en “Sobre la intención ernográfica”, pues realizar una 
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etnografía supone trascender los aspectos técnicos y objetivos de la 
descripción, para observar en profundidad, evitando estereotipos, 
con el fin de dialogar con otras culturas, Pues nunca ha existido un 
canon universal “real”, en sentido platónico; un canon que expresa- 
ra un conjunto de creencias construidas y compartidas por diversas 
comunidades transhistóricas.? Ch. Jamme analiza diferentes tradi- 
ciones, la ilustrada francesa y la romántica alemana, y caracteriza sus 
diferentes formas de estudiar el mito.% Esto lo veremos más adelante 
en Tv. 3, cuando tratemos las: características de ciertas tradiciones 
retórico-institucionales. 


Pasado el asombro que despertó la caída del mito de la “historia 


interna” y la “historia externa” que caracterizaba a la Gran Cien- 


cia; algunos académicos conservadores intentan, todavía, salvar la 


posibilidad de esquemas conceptuales que expresen algún ejercicio 
de universalismo; otros, por el contrario, se sienten cómodos en la 
pluralidad de ideas y en plena discontinuidad histórica. Á los pri- 
meros no les alcanza su trabajo en el orden legal de instituciones, 
en las cuales llevan a cabo sus prácticas regulares con normalidad. 
A los segundos les basta este orden como fundamento, en un archi- 


iélago de “islas de historia”. Quizá, el temor que sienten algunos 
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académicos ante el relativismo no se deba a la falta de esquemas 
conceptuales, sino a la ambigúedad jurídica del “mundo exterior” 
que les rodea. Giorgio Agamben comenta los conceptos de potestas 
y auctoritas, a propósito de W. Benjamín y de E Kafka, y entiende 
que el concepto de “estado de excepción” se aplica a un “estado de 
ficción”, considerando las excepciones a la legalidad, llevadas a cabo 
en la administración de G. Bush, con respecto a la ambigúedad del 
estatus legal de los prisioneros retenidos en la base de Guantánamo. 
Slavoj Zizek lo menciona como invento de la liberal Inglaterra en 
la Guerra de los Boers, o en Estados Unidos, la concentración de 
ciudadanos japoneses-americanos durante la Segunda Guerra Mun- 
dial. La tradición europea del estado de excepción, en zonas de ais- 
lamiento y pogroms, tiene una larga historia legal que anticipa las 
prácticas de los estados totalitarios. Wright Mills, en el capítulo x de 
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su obra La imaginación sociológica, afirmaba que a la Edad Moderna 
le sigue una Edad. Posmoderna. Opina que nuestras antiguas expec- 
tativas funcionalistas, basadas en la transición de la Edad Media a la 
Moderna, no convencen y, que el liberalismo y el socialismo se han 
“desplomado”, como explicaciones adecuadas del mundo y de noso- 
tros. En esta perspectiva, las ciencias sociales deberían estudiar las 
condiciones históricas y sociales en que surgieron sus áreas de trabajo 
y su relación con la sociedad. Estudiar la producción social de los 
saberes disciplinarios puede ayudar a entender diferencias históricas 
que, muchas veces, en la práctica cotidiana, los programas curri- 
culares desconocen, debido a la necesidad de cultivar y retener su 
identidad genealógica con el pasado, con los “fundadores” de la dis- 
ciplina, El humanismo moderno era afecto a esquemas universales, 
pero afirmar que “el hombre es un bípedo implume” y que “todos los 
hombres son mortales” aporta un conocimiento analítico-inductiyo 
y no práctico. Con esta idea, citando a Charles Taylor y su crítica del 
estilo naturalista de las ciencias sociales, el ya mencionado Clifford 
Geertz se refiere críticamente al problema del “conocimiento local”; 
a la trivialidad de ciertos universales, como el “tabú del incesto” o 
“rodas las sociedades tienen un sistema de jerarquía social”; al valor 
relativo de las generalizaciones como: “las sociedades agrícolas son 
más pacíficas que las ganaderas”. Stephen Tyler, en su Emografía 
Postmoderna, afirma que el problema actual no es técnico o teórico- 
metodológico, el problema es la retórica científica residual que em- 
brolla a las ciencias sociales. A propósito del “parentesco”, David 
Cooper discrepa con las fguras que ha generado el psicoanálisis, per- 
sonajes de la familia, porque ha naturalizado ciertas figuras literarias 
que no se parecen a las que sonríen en el álbum familiar. Según Co- 
Oper, con la socialización primaria de roles, se configura el confor- 
mismo y la normalidad del estado de eknoía, propio del ciudadano 
obediente. Como limitación más importante que el tabú del incesto, 
destaca la prohibición familiar de experimentar (a los niños), el estar 
solos en el mundo.* Tanto el universalismo constructivo, “científica- 
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mente” interesado por los universales y por las invariantes categoria- 
les, como el más craso conductismo dedicado a Amaestrar ratones en 
laberintos, descuidaban los aspectos institucionales que constituye- 
ron históricamente, sus propias prácticas. No negamos el valor his- 
tórico de estas investigaciones, pues han generado siempre el interés 
en modificar excesivas polarizaciones metafísicas. En este sentido, 
“el modo como pensamos ahora”, según Geertz, nos presenta como 
una curiosidad histórica y didáctica ciertos “fantasmas”: oponer el 
“innatismo” de Descartes y de Chomsky al “empirismo” de Locke 

o Skinner. El interés precedente por estas polarizaciones y, la teori- 
zación en las ciencias blandas, se puede apreciar en la antología del 
mencionado Melvin Marx.* De todos modos, si se dejan de lado las 
grandes discusiones teóricas sobre el relativismo del conocimiento, 
«debemos señalar que, en el mundo social y político, se ha producido 
una asimilación práctica de ciertos acontecimientos culturales de la 
posmodernidad. Franco Crespi explica la nueva situación política 
y social europea e italiana, sin preocuparse demasiado en el relati- 
vismo, explica la relación entre la convergencia de las grandes ideo- 
logías y la divergencia en los particularismos culturales, políticos y 
étnicos. Con respecto a las corrientes y disciplinas mencionadas en el 
Capítulo 1.3, una demostración de adaptación inteligente a la nueva 
situación es cl actualizado manual de investigación social de Miguel 
Valles, en el cual se presentan y estudian teorías, métodos y técni- 
cas inspiradas en diversas corrientes, algunas tradicionales y otras 
“posmodernas”.% En el Capítulo 11.3, hemos tratado de sugerir que 
la secularización de los grandes esquemas universales o meta-relatos 
expresados en diferentes tipos de discursos no es un obstáculo a la 
tarea de investigar nuestras prácticas culturales. Debemos dejar de 
argumentar en forma obsesiva y escolar, oponiéndonos al relativis- 
mo irónico de Protágoras o de Gorgias. Que nada o todo pueda ser 
pensado o explicado en un momento dado plantea una alternativa 
budista que no se puede refutar mediante argumentos platónicos. 
Para contribuir en el desarrollo de una agenda, se puede abogar por 
el universalismo o cl relativismo; para investigar en un asentamiento 
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periférico, favela o chabola, se puede dejar la conversación en stand 

_by y retomarla luego.” Si la comprensión y la explicación son herra- 
mientas propias de las ciencias humanas y sociales, debemos asi-- 
milarlas a la elección teórica entre un paradigma de cooperación o un 
paradigma del conflicto social, una cuestión política y no científica. 
La elección entre “teoría tradicional” y “teoría crítica” que destacaba 
Horkheimer depende de la elección individual del científico enmar- ' 
cada en la tradición de una comunidad política, como veremos en el 
Capítulo rv.3. Bourdieu es ún buen ejemplo de investigador crítico 
de la miseria del mundo.” 
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CAPÍTULO 11. LA PROSA DEL MUNDO 


1. La prosa clásica 
En homenaje a M. Merleau-Ponty, Foucault emplea la expresión 
prosa del mundo, entendida como un gesto del pensamiento, consi- 
derando que, en el siglo xv1, según expresa Foucault en las Palabras 
y las cosas, el lenguaje era concebido como un cuerpo opaco y la 
prosa del mundo se basaba en cuatro similitudes: la conveniencia, 
la emulación, la analogía y la simpatía. Luego, a comienzos del siglo 
xvu, el “pensamiento clásico” disocia el signo de la semejanza, y crca 
“figuras nuevas como la probabilidad, el análisis, la combinatoria, 
el sistema y la lengua universal, no en forma de sucesión sino como 
un conjunto de relaciones únicas”. Se destacan Hobbes, Berkeley, 
Hume y Condillac. E. von Aster afirmaba que, si la filosofía del Re- 
nacimiento se había interesado por “la relación de lo infinito con lo 
finito”, mediante el sentimiento y mediante analogías, con el pensa- 
miento clásico se reducen a conceptos claros y distintos. La influen- 
cia del neoplatonismo de M. Ficino en el pensamiento de Federico 
Zuccari (1542-1609), lleva a este autor a distinguir entre: el disegno 
naturale, el disegno artificiale y el disegno fantastico; neoplatonismo 
que reaparcoerá más tarde con el Romanticismo alemán. Esta forma 
de pensar mediante la analogía y la simpatía analógica será sustituida 
mediante los conceptos de “lengua universal” y de “combinatoria”, 
un adelanto modélico del formalismo abstracto de la modernidad. 
Concordamos con Paul Kristeller, cuando afirma que: “la retóri- 
ca proporciona la clave del humanismo renacentista, así como, en 
general, del pensamiento y la civilización durante ese período”. 9 El 
estudio concreto de la retórica puede iluminar un cambio de méto- 
do, pero no de escolaridad. Descartes compone su Discurso del Mé- * 
todo gracias a los estudios realizados con los jesuitas de La Fléche.? 
Este famoso texto autodiegético, en cuyo relato biográfico el autor 
reflexiona sobre el discurso del narrador que apoya sus conclusiones 
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metodológicas expresadas en una retórica moderna. Esta Retórica 
humanística comparte el proceso de modernización con otros cono- 
cimientos, es decir, discursos técnicos. Pues, ya en el Renacimiento, * 
surgen los primeros indicios del cálculo empresarial, la contabilidad 
mercantil y los créditos monetarios. El cálculo conforma las técnicas 
de producción en los talleres y fábricas de los siglos xvin y x1x; el 
proceso de racionalización de la economía basada en los procesos 
tecnológicos de las ciencias naturales.* Sin embargo, el proceso de 
modernización institucional no se había cumplido cabalmente, a pe- 
sar de la técnica de la división del trabajo y de la escritura científica; 
el género “ensayo” había persistido hasta épocas recientes, convivien- 
do con el género que llamamos “prosa científica”. Además, no debe- 


mos olvidar que, en forma paralela a las universidades, existieron nu- 


merosos “círculos” de discusión interdisciplinaria. El Círculo (kreis) 
de Stefan George (1868-1933), criticaba la escritura científica que 
pretendía Weber y otros, pues no era posible separar a la escritura de 
los valores implícitos en ella. Claude David comenta que los “ensa- 
yos” de los integrantes del círculo eran eruditos pues, en un caso, E, 
Kantorowicz demostró, en un segundo volumen, la bibliografía en 
la que se había basado. Ya en 1895, George contacta en Berlín a M, 
Dessoir, G. Simmel y, a Y. Dilthey, cuya influencia, en el círculo, 
fue notoria.“ Otro caso ilustre es el Círculo de Weber en Heidelberg, 
en el que varios sabios se reunían los domingos en la casa de Weber. 
Concurrían E. Bloch, G. Luckács, K. Jaspers, W. Windelband, H. 
Rickert, E. Lask y el poeta $. George, místicos y nihilistas rusos que 
asistían a la Universidad de Heidelberg, centro del idealismo crítico, 
porque era la institución menos rígida en los requisitos de inscrip- 
ción para extranjeros.” 

Para comprender en forma retrospectiva este interesante proceso, y 
ver cómo partir de 1870, se han ido configurando las prácticas dis- 
ciplinarias, obras interesantes ayudan a iluminar este tema: el ensayo 
de Ch. Charle, Los intelectuales en el siglo x1x, El ocaso de los manda- 
rines alemanes de Fritz Ringer y Las tres culturas. La sociología entre 
la literatura y la ciencia de Wolf Lepenies. El trabajo de Lepenies 
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estudia, a partir de fines del siglo x1x, la conformación de la socio- 
logía en Inglaterra, Francia y Alemania.* En las ciencias sociales, la 
preocupación por el estilo de escritura llega a su apogeo en los años 
cincuenta. El estilo ensayístico del siglo x1x después cambia median- 
te un procedimiento retórico distintivo, el grado cero de la retórica, 
" cuya forma de argumentación objetiva y descripción en tercera per- 
sona solo emplea la metáfora, como un recurso didáctico utilizado 
a modo de ejemplo, especialmente en cuadros, mapas, diagramas, 
estadísticas, etc. No obstante, en Ideología y utopía de 1930, Karl 
Mannheim afirma que, dada la complejidad de problemas que en- 
frenta la Sociología del conocimiento, resulta difícil formular un sis- 
tema consistente. Considera que el ensayo científico, producido del 
siglo xv1 al xvnr, ha dado ejemplos excelentes, y por ello: “sirvió de 
prototipo al autor cuando en el presente volumen, con la excepción 
de la última parte, decidió emplear como procedimiento la forma 
de ensayo y no el estilo sistemático”.? Otra obra pionera es la del 
mencionado William H. Whyte Jr., quien, refiriéndose a la cesis de 
Weber, en El hombre organización de 1956, consigna la decadencia 
de la ética protestante ante la organización empresarial y la burocra- 
tización general del saber.* 

Estas obras, y el valioso estudio del ya mencionado C. Wright Mills, 
La imaginación sociológica, permiten imaginar la pausada agenda del 
profesor europeo que escribía sus grandes obras y enseñaba a po- 
cos alumnos. Luego de la Segunda Guerra Mundial, esta práctica, 
especialmente en Estados Unidos, se transformó cn una febril pro- 
ducción de papers que Wright Mills consideraba como propia de un 
“ethos” formalista, Este habitus académico especializado: normaliza 
la historia de las disciplinas en los programas de estudio, confeccio- 
nados para crear en los estudiantes una relación imaginaria con un 
pasado institucional cuya continuidad crea un parecido de familia, 
una similar configuración de roles académicos. Las disciplinas que 
estudian las configuraciones de roles sociales externos deberían apli- 
car estas configuraciones a sus propias prácticas, como lo hizo Man- 
nheim, y luego Bourdieu en La distinción, señalando las supuestas 
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oportunidades que ofrece cl sistema educativo (francés) y la frustra- 
ción de una generación engañada. No obstante, no establece una 
relación explícita de estas frustraciones escolares con los autodidactas 
en la academia y los bloggers en la era de las computadoras.* 

En fin, una síntesis de prosa del mundo y de escritura lógica es la que 
realiza Wittgenstein, quien en las Lectures on Esthetics de 1938, con- 
cibe que el lenguaje es un elemento característico de un vasto grupo 
de actividades, como: hablar, escribir, viajar en autobús, encontrase 
con alguien, y agregaríamos, leer un poema, ver una película; enton- 
ces las palabras que llamamos expresiones del juicio estético juegan un 
rol muy complejo, pero muy definido en lo que amamos cultura. 
de una época. Lo que llamamos gusto no existía en la Edad Media, 
eran otros juegos de lenguaje, con reglas totalmente diferentes a los 
actuales. Sobre la diferencia de criterios sociales e institucionales «el 
gusto y la crítica, en los años 1700 y 1800, resulta interesante el estu- 
dio de Levin Schiicking sobre el rol de las escuelas, las universidades 
y las librerías.” Wittgenstein ha enseñado que, para comprender un 
lenguaje, necesitamos entender qué significa comprender una regla y 
conocer varias reglas de juegos verbales. Según M. Bajtín, estas reglas . 
de juego recortan esferas políticas e institucionales de la comunica- 
ción social; no poseen legitimación trascendental. Si la semántica de 
la identidad de la referencia a través de los Mundos Posibles se ins- 
pira en Tlón, Ugbar, Orbis Tertius de ]. L. Borges, entonces es válida 
la pregunta retórica que formula Rorty: ¿Hay algún problema con 
el discurso de la ficción? Con esto pretende disipar la obsesión por 
la referencia de los enunciados, la piedra angular que da sentido a * 
los enunciados atados a la “realidad”." Cervantes, en el Quijote, en- 
trelaza, irónicamente, varios mundos posibles, el del Caballero de la 
Triste Figura y el de Sancho Panza; este solapamiento es lo que hace 
verosímil la obra. Por razones de uso social y, debido a que se refiere 
a una realidad siempre virtual, ya no se justifica la ficción racional . 
que ha inventado dos mundos discursivos separados: razón-fantasía, 
realidad-ficción, verdad-falsedad, ciencia-arte, original-copia; es de- 
cir, entre la crítica científica y las “bellas letras”. Resulta irónico que 
la retórica de la prosa científica haya creado la “ficción” de los dos 
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mundos: la ciencia y la ficción. Uno de los “críticos de Chicago”, 
Wayne Booth, en el Prefacio de su Retórica de la Ironía, piensa que 
la retórica es la mejor herramienta de análisis dentro un vasto pa- 
norama de “panaceas semánticas y semióticas: [en] el siglo de los 
planteamientos hermenéuticos”. Recuerda que, en el auge del inna- 
tismo en lingúiística, se han olvidado de que Kenneth Burke ya decía 
que la capacidad de contraste, comparación, equilibrio, repetición, 
contracción, etc. serían potencialidades inherentes al ser humano en 
general. Sin embargo, el criterio aristotélico aplicado, en el estudio 
concreto de la ironía en textos de diversas épocas, le lleva a afirmar 
que más allá de ciertos criterios y clasificaciones generales que se 
pueden postular, no hay “reglas ni relativismo”. Quien no entiende 
la ironía, que “no tiene oídos para sus Susurros, Carece de lo que po- 
dríamos llamar el comienzo absoluto de la vida personal”.” 


2. La prosa científica 
Múller-Armack considera al siglo xrx el “siglo sin Dios”, cuando las 
ciencias separan la teología de la metafísica, como el antecedente que 
caracterizará a las ciencias modernas, por su antitrascendencia, su in- 
manencia y su autonomía. Reconoce que el proceso de secularización 
_de la fe había comenzado en el siglo xv1, y llegando hasta nuestros 
días, explica, además, la secularización del Mundo, las metafísicas. 
heterogéneas y el nihilismo consecuente, pues las ciencias estudian 
con “métodos particulares” fragmentos del mundo, Agregamos que 
esa división temática alcanzó niveles de especialización burocrática 
nunca vistos y también, secularizó el Saber enciclopédico de los siglos 
anteriores. En este proceso se entiende el término “desencanto” o En- 
tzauberung que refería Max Weber. Según Múller-Armack, la “nueva 
fe” secularizada creyó en la división arbórea de Saber, “comenzando 
por dividir primero a las Ciencias Naturales de las Humanas, para 
luego llegar a la celosa “autonomía temática” de las “más diminutas” 
de ellas. Por esta razón, “hasta un sabio como Max Weber, familia- 
rizado con muchas ciencias, veía esa especialización temática, toda- 
vía desde la perspectiva del siglo x1x, como un destino lamentable, 
pero inevitable de nuestros tiempos”. El problema, según Múller- 
72- Booth, we C., Retórica de la ¿ronía, Madrid, Taurus, 1989, pp. 286-287 11974). 
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Armack, reside en la sustitución de una fe por otra; según el espíritu 
de la especialización, ya no era posible escribir expresando un pen- 
samiento sistemático al modo de Aristóteles, Hegel o Weber. Como 
hemos afirmado antes, la fragmentación del saber no ha impedido el 
narcisismo de las disciplinas “científicas” modernas. El entusiasmo 
producido por la profundización meticulosa produjo la ilusión de un 
efecto de progreso, un efecto utópico que resulta paradójico, precisa- 
mente, en una época en la cual el capitalismo mediático seculariza Los 
_restos de la ilustración. Con la división del trabajo intelectual de la 
modernidad, no solo cambia el desempeño de tos roles profesionales, 
cambia el dispositivo retórico: el saber enciclopédico de 1800 se trans- 
formó en profesión moderna. La antes llamada filosofía de sistema, 
por ejemplo, de Aristóteles, de Kant, de Hegel, de Marx, de Wundr; 
se constituía como un sistema enciclopédico que trataba del Cono- 
cimiento, de la Ética, de la Estética y muchos otros temas. Cambia, 
entonces, a un enciclopedismo disimulado, en el cual una estructura 
o un sistema formal, no menos ambicioso, sustituye los temas clási- 
cos, mediante una explicación funcional de enunciados o expresiones 
referenciales, pragmáticas, éticas, estéticas, etc. Las formas de escribir 
la ciencia social han variado con el tiempo, además de indagar la es- 
tructura estilística de las obras, se trata de considerar los géneros de 
escritura y valor que socialmente se les ha asignado. Según W. Whyte, 
el cientista social sabe que el modo “en que redacta su proyecto es 
importante por encima de todas las demás consideraciones”.? 

El sociólogo francés Pierre Bourdieu señala que no existe una verda- 
dera “ciencia del discurso”, si esta solo destaca los efectos sociales en las 
propiedades formales de las obras; según él, las obras cobran sentido 
al estudiar las condiciones sociales de su producción, que especifican 
la posición de los autores en el campo de producción y su relación 
con el mercado de lectores. Bourdieu critica el abordaje formalista de 
los textos, olvidando que la Institución retórica de Quintiliano era un 
corpus que prescribía las géneros y las formas de comunicación social 
y política, que de algún modo inscriben eso que Bourdieu llama los 
“procedimientos formales que revelan las intenciones objetivamente 
inscriptas”, es decir, las “propiedades sociales del estilo y las propieda- 
des sociales del autor: detrás de los efectos retóricos” 5 
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Como la producción de discursos en nuestros sistemas obedece a 
una Moral de época; debemos destacar la prosa del mundo de algunos 
ensayistas de las primeras décadas del siglo xx. Tomemos como ejem- 
plo de actualización de las clasificaciones escolares, el mencionado 
manual de Miguel Valles, Técnicas cualitativas de investigación social, 
un excelente ejemplo de normalización académica posmoderna, En 
este texto se cita, entre otros, el criterio de P. A. Adler y P. Adler, para 
quienes G. Simmel era un teórico formal marginado del mundo aca- 
démico [por ser judío]. Estos autores destacan que Simmel se trans- 
- forma en un prolífico conferenciante y escritor, un “observador par- 
ticipante a distancia”. También interpretan que E. Goffman es una 
suerte de observador participante, de quien diríamos que empleaba 
las leyes de la imitación o la figuración en su sociología teatral; ade- 
más, se menciona que cultivó una distancia social con respecto a la 
academia y sus rituales, dedicado a escribir “ensayos”. Otro ejemplo 
lo aporta J. D. Douglas, citado en Valles, y es el de los sociólogos de 
Chicago, quienes con su saber y conocimiento nativo: “hicieron su 
investigación de modo diferente a como lo presentaban en los infor- 
mes”, basados en una fachada de métodos respetables.” 

Podríamos mencionar también a Nietzsche, a Marx, a Weber; y, 
la conocida anécdota del profesor que le recuerda a Freud [que era 
judío] las dificultades que tendría en lograr realizar una carrera aca- 
démica. Esta situación injusta no impidió que escribiera el famoso 
ensayo psicoantropológico: Totem y tabú. 

Estos autores conforman las disciplinas actuales, pero con otra idea 
de la división política de la escritura. Los “escritores”, como Roxlo, 
Figari, Zorrilla, Torres García, Unamuno, Simmel, y-otros tantos, 
se tornan profesionales una vez iniciado el proceso de masificación 
. de los centros educativos; luego de la segunda Gran Guerra, este 
demandó ingentes esfuerzos administrativos y académicos dedicados 
a la selección de personal. Resultaría imposible asimilar en nuestras 
prácticas académicas actuales a un “sabio” como Einstein, un autor 


En ese sentido: ¿cómo interpretar a Joseph Arthur conde de Go- 
bineau? Polígrafo, orientalista y diplomático francés (1816-1882); 
actuó en la embajada de Persia, comisario imperial en América del 
Norte y embajador en Atenas, Río de Janeiro y Suecia. Escribió ensa- 


que realizaba sus investigaciones en una oficina de patentes en Suiza, . 


yos históricos y filosóficos como el Ensayo sobre la desigualdad de las 
razas humanas, Tratado de las escrituras cuneiformes, Las religiones y 
las filosofías en el Asia Central y su gran Historia de los Persas. Produjo 
además, poemas, novelas y narraciones, entre muchos los Recuerdos 
de viaje y Alejandro el macedonio. En la narración o cuaderno de via- 
je, llamada Akrivia Frangopoulo (Nexos), Gobineau informa que el 
descubrimiento de la estatua encontrada en 1821 en la isla de Milo 
“constituye la leyenda favorita de las Cicladas, y no existe en todo el 
archipiélago ningún peñasco, por humilde que sea, cuyos habitan tes. 
no sueñen en la próxima exhumación de alguna Venus”.? Para los 
ensayistas del siglo xrx, la división «retórica entre prosa de razón y 
prosa de imaginación no cra tan radical como se cristalizó luego. Así, 
las amenas memorias y narraciones de Gobineau caracterizan luga- 
res y personajes “reales”, con elementos descriptivos propios de la 
psicología de los pueblos de la época. Por nuestra formación moderna, 
la residual división de campo y especialidades hace que, por hábito, 
tendamos a seleccionar los escritos “más” científicos de un autor, 
dejando que se ocupen de las narraciones “imaginarias” colegas que 
se dedican a la teoría literaria. En la sección anterior destacamos la 
preocupación de Karl Mannheim, por superar un éstilo de escritu- 
ra promovido por la división y especialización de áreas, Inspirado 
en Dilthey, consideraba más apropiado el ensayo para expresar da 
búsqueda de una visión teórica más general e integral, cuyos pro- 
blemas eran difíciles de expresar en un estilo apodíctico y definitivo, 
pues “uno de los “mayores riesgos de la especialización de una esfera 
derivada reside, precisamente, en que el especialista omita recordar 
la génesis de su peculiar esquema de referencia”. Este esquema de 
referencia social es una construcción mental, constituida por las rela- 
ciones sociales inseparablemente findidas con los actos que las con- 
ciben y reinterpretan: “los signos de alto, colocados a lo largo de los 
límites de un campo de especialización adecuadamente autorizado, ' 
no detendrán la interdependencia de los hombres”? Como vimos 
en el Cap, 1.5, a propósito de Bourdicu, Mannheim se preocupa 
por señalar el efecto que produce en la función autoestructurante de 
un esquema político-institucional; la división tcórico-disciplinaria 
en el proceso de clasificación y reproducción de saberes, agentes e 


78- Gobineau, Endás de, Recuerdos de viaje, Buenos Aires, Poseidón, 1943, p, 99, 
79- Mannheim, K., Ensayos de Sociología de la Cultusa, Madrid, Aguilar, 1957, pp. 40-41. 
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instituciones. En todo caso, a pesar del cambio de configuración 
institucional, las dos formas de prosa confluyen en forma paralela 
hasta el presente. Como hemos mencionado al comienzo de este 
capítulo sobre la prosa, a propósito de la escritura filosófica, Mauri- 
ce Merleau-Ponty discrepa con el concepto totalizador y arbitrario 
que Sartre expresa en ¿Qué es la literatura? de 1947; propone su idea 
de prosa del mundo, la escritura como experiencia y como aconteci- 
miento existencial. De allí, su interés, raro en su época, en reflexio- 
nar sobre el lenguaje indirecto de la pintura y la prosa literaria. ¿Es 
posible pensar cn un lenguaje indirecto? en un discurso inspirado en 
el “estilo indirecto libre” de Flaubert, que ha liberado el enunciado 
de su enunciación, borrando al narrador y proponiendo al lector las 
palabras no formuladas por Emma Bovary.* En forma contempo- 
ránea a Wittgenstein, el problema de Merleau-Ponty consistía en 
evitar la narrativa de la “reflexión de la conciencia constituyente” 
del filósofo, la ficción en primera persona de la enunciación clásica: 
“yo pienso”. Foucault, en el capítulo la “Función enunciativa”, de la 
Arqueología del Saber, niega la identidad psíquica entro el autor y el 
narrador, como lo veremos en Capítulo v1L. 

Estas consideraciones, y las adelantadas en el Capítulo 11, 3 y 6, per- 
miten afirmar que existen criterios concretos para concebir lo que lla- 
mamos “nueva objetividad”, entendida como justificación ideológica 
de los discursos. La secularización de esquemas conceptuales, cultural- 
mente compartidos, como la vulgarización de Marx, Freud, Skinner, 
Piaget, etc., ha creado una sensación de relativismo cultural, generada 
por una especie de koiné (helenística) de esquemas mentales que han 
surgido en la posmodernidad global. Esta coincide sin embargo, con 
el momento en que retorna el espectro de la Retórica, visible en la 
actualización de las teorías de la argumentación, la hermenéutica, la 
arqueología y la filología. El mundo se lamenta del ocaso de las narra- 
tivas maestras, pero no se lamenta de haber olvidado la importancia 
social y educativa de la Retórica; se evitaría la absurda discusión sobre 
la literariedad científica de las ciencias sociales. 

De todos modos, las fatigadas disciplinas que conocemos siguen 


existiendo en las oficinas de las diversas Facultades, sin perder su tra- : 


dicional morfología administrativa pues obedecen a cuatro factores: 
especialización, autoridad jerarquizada, sistemas de reglas e imperso- 


80- Imbert, C. et alía, (Lids.) anrice Mertecre-Ponty, Paris, ADPE Ministére des Affaires dtrangéres, 
20005, p. 59; Merleau-Ponty, M., Senomenulogia de la percepción, Barcelona, Península, 1975 [1945]. 
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nalidad. Según Blau, “la burocracia constituye un laboratorio natural 
para la investigación social”; de los sistemas esclavistas a los sistemas 
monetarios. Aún es un tema actual; es notorio que la burocracia no 
ha sucumbido en la posmodernidad.* Además, estos factores siguen 
organizando la actividad de profesores y estudiantes, aunque no del 
mismo modo que en la época militante y heroica de la universidad 
latinoamericana y la norteamericana en los años sesenta, esta última 
bien analizada por Harold Jacobs y James Petras." 


81- Blau, P.M., Ea burocracia en la sociedad moderna, Buenos Aires, Paidós, 1962, pp. 18 y 24, 


82- Jacobs, H y J. Perras, Los estudiantes populistas y la sociedad corporativa, Pensamiento Crítico, Lá 
Habana, N.* 23, 1968, p. 77. 
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CAPÍTULO Iv. EL FORMALISMO EN LAS ARTES 


1. De Kant a Picasso, Dalí y Kafka 

Hasta aquí, estimado lector, hemos destacado la reconfiguración de 
las vanguardias teóricas, científicas, filosóficas y sociales; sucedida a 
comienzos del siglo xx, superado el umbral retórico-epistemológico 
del siglo x1x. En esta parte, queremos recordar que, en dicho cam- 
bio, participaron las vanguardias artísticas. Ambas se configuraron 
en forma contemporánea, pues coexistieron las dos grandes van- 
guardias formalistas: las científicas sociales y las artísticas. Compar- 
tían dos cuestiones: ¿cómo y cuál realidad se trata de describir?, que 
respondían al tema de la descripción de la realidad en la era de la 
física cuántica. En los veinte se producen, en Europa, obrás coa una 
estética inspirada en el expresionismo, el futurismo, el cubismo, etc., 
las obras y la crítica literarias siempre reflejaron cambios sociales y 
culturales, generalmente anticipándolos, y resulta obvio mencionar 
a Julio Verne o Arthur Clarke, como una clase de escritores futurólo- 
gos. Coexisten tanto las diversas formas estéticas de las descripciones 
realistas o “sociológicas” de los franceses G. Flaubert, H. Balzac, E. 
Zola; el norteamericano Th. Dreyser; el germano Th. Mann; como 
el aporte de Metrópolis de Fritz Lang y del Nosferatu de Murnau, o 
la Metamorfosis de Kafka, para mencionar apenas algunos autores. El 
sentido común cree que el “realismo obsesivo” de Balzac, basado en 
sus notas antropológicas, es más realista que el expresionismo de la 
Metamorfosis de Kafka, o el cubismo del Gabinete del Doctor Caliga- 
rs cuando, en verdad, su realismo se debe a un efecto estético y a un 
procedimiento retórico. Kafka o Dalí son tan realistas como Balzac o 
Zola. Existen pues, diferentes formas estéticas de presentar o narrar 
los distintos y múltiples aspectos de la “realidad”. 


2. La formalización de las artes 

Según Pérez Carreño, “el Formalismo es uno de los presupuestos 
teóricos más importantes del arte del siglo xx”. Esto lo describe, en 
su interesante estudio sobre la influencia del esquema formalista de 
Kant, el neokantiano J. E Herbart, que luego inspira a Konrad Fie- 
dler, Adolf Hildebrand, Hans von Martes, Heinrich Wolíflin, Max 
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Dessoir, y Alois Riegí. Estos inician un proceso que llegará a destacar 
la importancia de la forma y la autonomía de la obra de arte." En 
este proceso, que va de Fiedler a Jules Laforgue, Paul Klee y Paul Cé- 
zanne, el desarrollo de la idea formalísta en las artes cambió aquella 
famosa división de Kant: el concepto caracteriza el discurso filosófico 
y la imaginación define al arte (Figura 1). Como los artistas siempre 
se preocuparon par las técnicas y los estilos, no consideran al “pen- 
samiento” separado de sus soportes estéticos y materiales. En tan- 
to, los científicos sociales deben aprender a considerar sus discursos 
concretos como productos de una tradición técnica, institucional y 
política. Con el Arte conceptual, se tornó una curiosidad histórica la 
división platónico-kantiana, una clasificación arbitraria, que asigna- 
ba operaciones diferentes a la razón, la imaginación y la producción, 
en las ciencias humanas y en las disciplinas artísticas. Apropiándose 
del argumento conceptual, el arte en general propone sus criterios 
formales y estéticos, y marca su independencia de los discursos filo- 
sóficos sobre el arte. Lo paradójico es que las filosofías del arte se han 
caracterizado por no reconocer el ejercicio retórico de sus propias 
expresiones. Para reivindicar a los románticos del prejuicio de un 
cliché que han repetido muchos críticos, recordamos que Friedrich 
Schlegel (1772-1829), a comienzos del siglo x1x, entendía que las 
obras de arte como productos concretos demandaban un análisis £i- 
lológico. Con esta actitud, desechaba a la crítica impresionista, pues, 
con pertinencia y con claridad, desbrozaba el comienzo de un proce- 
so que finaliza con la autonomía del arte, es decir, su independencia 
como práctica teórica y disciplinaria específica, de la intromisión in- 
tempestiva de la crítica del arte, realizada desde disciplinas externas. 
Esta declaración de libertad expresada en las primeras décadas del 
siglo xIx inaugura la crítica del arte propiamente dicha con indepen- 
dencia de criterios externos, provenientes de la filosofía o la sociolo- 
gía de la época. Los artistas no han olvidado la función pedagógica - 
de la escritura creativa, han reflexionado sobre las medios técnicos 
que han empleado como herramientas. Por su mayor conocimiento 
de la retórica, han promovido cambios y efectos estéticos, en tanto, 
los científicos sociales encorserados en el esquema razón-realidad/ 
imaginación-ficción han tardado más tiempo en cuestionar esta di- 


83- Geiger, M., Estética, Buenos Aires, Argos, 1951, Cap. 1V [1925); Pérez Carreño, E, “El formalis- 
mo y el desarrotlo de la historia del arte”, en Valeriano Bozal, (Ld.) Historia de las ideas estéticas y de 
las ideas artísticas contemporáneas, Vol. 11, Madrid, Visor, 1996. 
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visión arbitraria. Es un hecho reconocido que la preocupación por la 
forma lleva a la autonomía teórica del arte conceptual. Los artistas, 
históricamente, han reflexionado sobre la estética de la escritura y las 
artes en general. Los artistas no producen sus obras en forma inde- 
pendiente de un medio social y de una época determinada, aunque 
son capaces de trascender su momento histórico, promoviendo dis- 
continuidades en el estilo y la estética con respecto a una tradición. 
También, en los estudios críticos sobre estética de las artes se ha 
producido un interés generalizado hacia el formalismo, tanto en la 
tradición anglosajona como en la curopea, especialmente la infuida 
por el Estructuralismo y la Semiología francesa, Las corrientes teóxi- 


cas presentadas en el Cap. 1.3 son claramente de interés compartido .. 


por la teoría literaria y las ciencias sociales. Un ejemplo es la Estética 

de Moritz Geiger de 1925, en la que se destacan la formalización 
8 q 

la generalización teórica en diversas tendencias estéticas. 


3. Tradiciones retóricas 

Sabemos que la “crisis de la representación” estética fue promovida, 
en primera instancia, por las vanguardias artísticas a fines del siglo 
xn la función poética expresa, desde entonces, una propuesta con- 
ceptual y no una técnica de “copiar” la realidad. La artificial división 
del trabajo disciplinario, entre ciencia y arte, razón e imaginación, 
ya no tenía sentido, tema tratado en los Capítulos 1: y 11m. El interés 
por estudiar la obra de arte en general no significa adoptar alguna 
forma de universalismo cognitivo abstracto o metafísico atemporal, 
Con acierto, Geoffrey Scott señalaba cuatro falacias teóricas con res- 
pecto a la arquitectura: la materialista o mecánica, la romántica que 
simboliza a la obra arquitectónica, la ética-religiosa y la visión evo- 
lucionista organicista, como visiones reduccionistas del fenómeno 
estético.** Intenta distinguir la “estructura” de una obra, un .texto 
o una pintura, del peso de las adherencias biográficas, psicológicas, 
religiosas y sociales. 

A pesar de las rupturas, se pueden destacar ciertas continuidades 
de los estilos políticos e institucionales que generan un parecido de 
familia y no son estrictamente discursivas, ni formales, ni cognitivas, 
ni temáticas. Es oportuno recordar la expresión de lan Hacking, que 


84- Scott, G., The architecture of humanisn, Tondres, Constable, 1947 [1914]. 
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hemos citado en el Cap. 11.2, cuando este autor se refería, concreta- 
mente, a la tradición epistemológica francesa y al idioma. Creemos 
que esta tradición incluye no solamente a la filosofía, también a la 
antropología, la sociología, la historia y las artes en general. Se puede 
reconocer que la escritura en Francia ha sido configurada por el Cla- 
sicismo de Boileau, Descartes, Maine de Biran, Pascal, Comte, Paul 
Valéry, Barthes y Foucault; en Alemania por el Romanticismo y el Ba- 
rroco de Schlegel, Novalis, Schelting, Hegel, Nietzsche y Heidegger. 
En la cultura anglosajona, por la Retórica Puritana de los teólogos 
franciscanos: Roger Bacon, Duns Scoto y Guillermo de Occam y, 
el estilo minimalista de Locke, Hume, Stuart Mill y Spencer. Como 
ejemplo para entender estas diferencias culturales, es útil el libro del 
mencionado Christoph Jamme, Introducción a la filosofía del mito, 
donde, con respecto al estudio del concepto de mito, este autor des- 
taca la diferencia estilística que se aprecia entre la visión ilustrada 
francesa y la visión romántica germana del mito. Con respecto a La 
noción de cultura en las ciencias sociales, Denys Cuche estudia la gé- 
nesis social de dicho término, las diferencias de perspectiva en las 
tradiciones alemana, francesa, inglesa y norteamericana.” 

En forma irónica, el pocta H, Heine (1793-1856) trata de ex- 
plicar a lectores franceses, durante su exilio en París, cómo Achim 
von Árnim crea, en lsabel de Egipto, historias, tramas y personajes 
tan siniestros que no tienen equivalentes en toda la literatura de te- 
rror francesa. Los fantasmas franceses son amables; los germanos, 
ominosos. Esta clasificación es relativa pues, en cada una de estas 
literaturas que mencionamos, existen escritores que, al margen de 
la literatura “oficial”, cultivan estilos pantagruélicos. Además de los 
modelos y los temas grecolatinos que interesan para definir lo Clá- 
sico, por ejemplo en Francia, nos referimos a la continuidad de una 
tradición retórica institucionalizada, de ciertos modos de escribir, 
un estilo que sigue cultivando hasta el presente: la racionalidad, la 
corrección, la claridad y la elegancia. Lo clásico en francés lo define 
Pierre Proudhon, cuando dice detestar las ideas mal coordinadas, 
pues puede comprender solo lo claramente expresado y “formulado 
por la lógica y fijado por la escritura”. Entendemos por Clasicismo 
el esquema retórico, político e institucional de la época de Luis xxv. 
No obstante que los cortesanos, escritores y artistas aguardaban la 


85- Cuche, D., La noción de cultrera en las ciencias sociafes, Buenos Aires, Nueva Visión, 1999. 
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aprobación del rey y la literatura formaba parte de un vasto conjun- 
to, armónicamente ordenado, para el que multiplicaban academias 
y reglamentaciones, primero Richelieu, después Colbert y el Gran 
Rey; según Peyre, esa época fue más liberal que en otros países, ¡los 
clásicos aceptaron el orden establecido sin violencia! Además, este 
crítico destaca que, para un español o un italiano, Racine, Boileau y 
La Fontaine, despiertan la idea, según la perspectiva de sus respec- 
tivos países, de ser modelos clásicos de decadencia e imitación. Pero 
debe decirse que esta apreciación depende, más que de una perspec- 
tiva histórica y cultural, de características educativas y políticas insti- 
tucionales.** Para entender esta comparación, pongamos a modo de 
ejemplo a Jean Racine (1639-1699), autor que pertenece al Canon 
Literario de Francia. Cuando estudiamos, por ejemplo, su tragedia 
Athalie, en una edición escolar de los Classiques Larousse. Athalie, 
que presentaba un tema hebreo en tragedia griega, fue puesta eb es- 
cena el 5 enero de 1691, en la corte de Versalles, estando presentes el 
rey y grandes cortesanos y cortesanas. Citaremos la escena primera, 
del primer acto, el parlamento de Abner: 


Qui, je viens dans son temple adorer 'Éternel; 

Je viens, selon Pusage antique et solennel, 

Célébrer avec vous la famense journée 

Ou sur le mont Sina la loi nous fut donnée. 

Que fes temps sont changés! Sitór que de ce jour 

La trompette sacrée annoncait le retour, 

Du temple, orné partout de festons magnifiques, 

Le peupie saint en foule inondait les portiques; 

Et tous, devant l'autel avec ordre introduits, 

De leurs champs dans leurs mains portant les nouveaux fruits. 


Aunque en los entretelones de la corte algunos sospechaban de sus 
simpatías por el jansenismo de Port-Royal, esta y sus otras tragedias 
fueron aclamadas. El texto de Larousse, incluye una cronología, un 
comentario general y de cada acto de la obra, más ejercicios escola- 
res y juicios de grandes intelectuales franceses. El conocido crítico 
Émile Faguet, admirador de Athalie, expresó que dentro del estilo 
de Racine le resultaba un poco seca, y un tanto fría, más psicológica - 


86- Proudhon, BP, El principio del arte y su destino social, Buenos Aires, Gutiérrez ed., 1896 p. 
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bs. 


que poética, en fin, una obra cuya expresividad es la mejor represen- 
tación del “lenguaje” del siglo xvt (una variedad literaria culta). A 
pesar del apoyo y afiento que le prodiga Boileau, Racine es afectado 
por la crítica adversa del público, pues, en gencral, consideró la obra 
“detestable”. Todas las opiniones de los especialistas sobre dicha obra, 
que el texto reúne, forman parte del Canon institucional, educati- 
vo y político francés. De hecho, es la gran obra de un artista, cuyo 
propósito pretendió re-producir un modelo perfecto y anacrónico, 
un tema bíblico en forma de tragedia griega. Resulta difícil juzgar 
una obra del Panteón, cuyo valor histórico reside en la memoria 
patriótica de los manuales escolares. Otro dato institucional, Athalie 
fue representada por la Comédic Francaisc, 493 veces, hasta 1932. 
Considerando el “mundo de la obra” que propone Paul Ricoeur, la 
pregunta es, ¿se puede leer Athalie desconociendo la tradición po- 
lítica y retórica del clasicismo que representa? Cada comunidad de 
lectura tiene un horizonte conceptual que las sucesivas deben consi- 
derar, Esto explicaría el extraordinario acontecimiento que se produ- 
ce cuando reinterpretamos viejas clasificaciones, opiniones y gústos, 
con el fin rescatar monumentos culturales, en un museo persistente, 
imaginado y obviamente institucionalizado. 

Una idea democrática de hermenéutica no puede limitar su inte- 
rés, exclusivamente, a un “orden del discurso” caracterizado como 
canónico, escrito por “ciudadanos”, instalados en una metrópolis y 
en una academia. Como existen mundos paralelos, la búsqueda de 
una nueva objetividad arqueológica debería destacar expresiones artís- 
ticas producidas al margen de la epísteme europea. Pues, a la empresa 
de conservar en forma patriótica el canon tribal le faltaría el estudio 
complementario de los saberes artísticos que subsistieron, en forma 
paralela, cn las aldeas campesinas y en lejanas provincias. En este as- 

" pecto, cs formidable el estudio filológico de Paul Zumthor, un autor 
que redescubre el rol de la cultura vocal cn la Edad Media. Afirma que 
antes del siglo xv: “popular” (si así se quicre utilizar ese adjetivo) no 
designa todavía lo que se opone a la “ciencia”, a la erudición, sino que 
hace referencia a lo que procede de un horizonte común a todos, en la 
que se destacan algunas construcciones abstractas, propias de una ín- 
fima minoría de intelectuales”. Una ínfima minoría cultivada, como 
por ejemplo, era la que aplaudía Athalie en la corte de Versalles. 
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Los textos vocales que estudia Zumthor, del período que va de 
1150 a 1550, son obras que pertenecen a una época anterior a la 
emergencia del interés por la llamada “cultura popular”. Este interés 
comienza en Francia con los cuentos “infantiles” de Charles Perrault, 
Mille. Lhéritier y Mme. D'Aulnoy; el redescubrimiento académico se 
da, luego, con el impulso del Romanticismo en Alemania, gracias a 
Clemens Brentano, Achim von Arnim y, en especial, a los hermanos 
Jakob y Wilhelm Grimm, filólogos interesados en los cuentos y las 
leyendas medievales, entendidas como creaciones de la cultura po- 
pular. La misma tarea cmprendió Elias Lónnroc, filólogo finlandés 
(1802-1884) que compiló el Kalevala, epopeya nacional finesa y la- 
pona. Zumthor observa que, a consecuencia de estos estudios, es que 
en el siglo xIx se aplicaran términos anactónicos para establecer dife- 
rencias en ese período: “popular”, “sabio”, “erudito” y “cortesano”. 


4, Mentiras verdaderas 

Michel Foucault y Raymond Williams coinciden en afirmar que el 
término literatura, empleado en programas educativos, es de origen 
reciente. En nuestra cultura civilizada, lo popular, los cuentos y los 
romances, en parte, proceden de tradiciones orales medievales, otro 
tanto le debe a la “subliteratura” juvenil de Emilio Salgari, Edmun- 
do D'Amicis, Edgard Rice-Burroughs, Charlotte y Emily Bronté, 
y Carlo Collodi, el inefable autor de Pinocchio, etc. Confirman- 
do los conceptos de Schlegel, las leyendas populares escritas por 
artistas cultos destacan, en forma explícita, las formas y las reglas 
que emplean, como lo hace otro gran poeta romántico, Lord Byron 
(1788-1824). En Don Juan, luego de definir que su poema es épi- 
co, ironiza, cuando afirma que la verdad de los hechos versificados 
se comprueba por la historia, la tradición y los periódicos; a dife- 
rencia de otras fábulas similares, pues su Musa no trata la ficción, 
reúne un repertorio de hechos. (Cantos 1, stanzas 202 y 203; xIv, 
stanza 13). George Gordon Noel Byron, sexto barón, conoce los 
temas, las herramientas, las reglas del arte de componer según la 
Retórica de Aristóteles. En esta época y, hasta 1800, la mencionada 
Institución Retórica de Quintiliano formaba parte de la educación 
escolar, un arte que había ordenado la lectura y la escritura durante 
siglos. Este 475 o saber integral, teórico y práctico, enseñaba: cl or- 
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den del texto y del discurso, los estilos, la elocución y los géneros. 
Con Vespasiano, Quintiliano accede a la primera cátedra oficial de 
Retórica e instaura el marco general del Canon Retórico. Á pesar 
_del relativismo conceptual efervescente en la koiné helenística, en 
las zonas de influencia romana del Mediterránco, la retórica era el 
marco de la comunicación en una vasta región multicultural. En la 
antigiledad formaba ciudadanos, la extensión de su influencia geo- 
gráfica es paralela a la administración política, legal y económica del 
- Imperio Romano, y llega hasta el siglo vi d. C. El Hamado Trivium 
medieval, compuesto por la Retórica, la Gramática y la Dialéctica, 
se fue segmentando, debido a la diversificación de disciplinas en la 
Era Moderna, específicamente en las ciencias humanas, y se convir- 
tió en una disciplina específica, una materia o curso en los progra- 
' mas escolares. Hoy, el espectro de la retórica llega, tímidamente, a 
animar el taller de escritura o curso de creative writing y cila sigue 
restringida a los estudios literarios. 

En la antigúedad, el canon de la Retórica Clásica se ocupaba de 
todas las formas sociales de expresión; en la actualidad, huellas de 
la vieja retórica se hallan presentes en diferentes disciplinas como la 
gramática, la lingúística, la filología, la literatura, el periodismo y las 
ciencias de la comunicación. De allí surge la necesidad de ampliar el 
estudio funcional de la lengua, y así se explica el concepto de función 
poética, recuperado por Jakobson, al que le sigue la lingiística del 
texto de T. van Dijk y W. Iser. También Lausberg realiza un aporte 
con su erudito Manual de Retórica Literaria, como Perelman renueva 
el interés por la Argumentación, así como Gadamer y Ricoeur, por 
la Hermenéutica. Ejemplos de retórica restringida: la Enciclopedia 
Semiológica del Ciclo Básico Común, editada por la Universidad de 
Buenos Aires, uno de cuyos textos se titula Tipos textuales de Guio- 
mar E. Ciapuscio. En la Introducción de dicha obra, acierta con la 
mención de Aristóteles y de Bajtin. El cuento popular en pedagogía 
y en reeducación, de Jean-Marie Gillig, aplica modelos narrativos a 
cuentos de Grimm, Perrault y Andersen. 


88- Bajtin, M., Estética de la creación verbal, México, Siglo XXI, 1997; Barthes, R., La antigua retórica, 
“Tomo I, Barcelona, Ed. Buenos Aires, 1982 [1970]; Bartlres, R., “Introducción al análisis estructural 
de los relatos”, en Análisis estructural del relato, México, Premiá, 1991, pp. 7-29; Ciapuscio, G, E., 
Tipos textuales, Buenos Aires, EUDEBA, 1994; Gillig, J-M., El cuento en la pedagogía y en reeducación, 
México, FCE, 2000; Lausberg, H., Manual de retórica literaria, Madrid, Gredos, 3 vols.; Estébanez 
Calderón, D,, Diccionario de Términos Literarios, Madrid, Alianza, 1999. Perelman, Ch, y L, Ofbre- 
clus-Tyteca, Tratado de la Argumentación. La nueva retórica. Madrid, Gredos, 1994, 


En otra área de estudios, García Berrio y Hernández dedican la 
tercera parte de su manual La poética: tradición y modernidad al 

estudio de la teoría de los géneros literarios, pero solo dentro del 

coricepto de campo literario. La retórica está ausente en La estruc- 
tura ausente, obra en la que Eco considera a la retórica como “un 
segundo capítulo de una semiótica general”, aplicada al estudio de 
la persuasión con respecto a los medios masivos de comunicación, 
tema de moda en aquella época.” Parafraseando una conocida frase 
podríamos afirmar que un “fantasma recorre Europa” y comienza a 
reencarnarse a partir de los años sesenta, cuando comienza a agotas- 
se el ciclo de un excesivo formalismo analítico y universalista. Del 
antiguo Coliseo de la Retórica se han extraído trozos de mampos- 
tería, la pragmática de los “actos de habla”, las tipologías textuales 
y los estudios hermenéuticos. De todos modos, en este proceso, los 
formalistas rusos, la crítica literaria y la filosofía del lenguaje an- 
glosajona y el estructuralismo francés han generado herramientas y 
conceptos útiles, para pensar en una retórica general y actualizada. 
En nuestra cultura, no se entiende que la capacidad para producir 
discursos y textos, caracterizados por un género, tener un estilo, una 
determinada disposición interna de sus diversas partes, elementos y, 
además, un auditorio; nos hace retóricos, a pesar nuestro. El saber 
integral de la retórica, fragmentado en la división escolar y pro- 
fesional de las disciplinas de los programas educativos modernos, 
permitió justificar la ingenua división ontológica entre ficción y rea- 
lidad. Todavía podemos observar en los títulos de los manuales que 
restringen la retórica a los estudios literarios, como es el caso del | 
Diccionario de Términos literarios de Demetrio Estébanez Calderón. 
En el Diccionario de Términos Literarios de Victoria Ayuso, cuando 
trata de la figura de la descripción literaria, aclara que no hay que 
confundirla con la descripción científica. Ambos confunden la es- 
tructura de la descripción y el género que caracteriza los propósitos 
del texto y el lugar institucional en el que se formula un discurso. 
Naturalizada la separación de los discursos de las artes, los discur- 
sos de las ciencias sociales y los de la crítica literaria, como si todos 
ellos, no fueran géneros retóricos, productos concretos de prácticas - 
institucionales y sociales. Esta separación tiene un antecedente en 
Platón, que distinguía entre la verdad de las formas abstractas y la 


89- Eco, U., La estructura ausente. Introducción a la semiótica, Varcelona, 1 ¡umen, 1978, p. 26 [1968]; 
García Berrio, A. y T. Hernández, La poética: tradición y modernidad, Madrid, Sintesis, 1994. 
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ficción de las imágenes. En griego clásico, los términos: eíkones, que 
significa imágenes; eikós, lo parecido, y eikós, lo probable; es decir, 
los íconos refieren al orden de la representación y la opinión, es 
decir, grados de la mimesis. De allí surgió la idea de que las artes ' 
imitativas o representativas no contribuyen al conocimiento, cuyo 
cultivo ha quedado en manos de la filosofía y, en otro campo, de 
las ciencias. Aristóteles, en su Poética, había considerado que los 
caracteres de una obra imitaban acciones típicas, no personas rea- 
les o extraliterarias. En 1923, un formalista destacado como luri 
Tinianov justificaba este análisis formal, pues hacía poco tiempo se 
había abandonado la idea de que los personajes de una novela eran 
personas vivas, pero nadie “puede garantizarnos que desaparezcan 
definitivamente las biografías de los personajes y las tentativas de 
restablecer sobre esas biografías una realidad histórica”. Antes que 
Foucault, Tinianov rechaza el animismo psicológico que confunde 
personajes con personas o narradores con autores. Á nadic se le 
ocurre “animar” los conceptos de clase, grupo o individuo, pues 
son tipos. La “clase obrera” de Marx es tan abstracta e impersonal 
como las descripciones de Charles Dickens. Este tema prosigue en 
el Capítulo x. 


90-“Finianow, E, El probléma de la lengua postica, Buenos Aires, Siglo XXI, 1975, pp. 9-10 [1923]. 
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En esta parte, en primer lugar, recordamos clásicos de manual; a 
Malinowski, como pionero en realizar un estudio de los usos del 
lenguaje y el análisis genérico del relato mítico. Su teoría pragmá- 
tica destaca el valor de las fórmulas y los géneros orales, y permite 
a Malinowski iniciar la cuestión sobre la observación participante 
y la interpretación de textos. Luego, comentaremos la reflexión de 
Lévi-Strauss sobre los límites del paradigma estructuralista; a partir 
de esta reflexión, destacaremos a Michel Foucault, como lector de 
Lévi-Strauss y Althusser. En segundo lugar, el posestructuralismo 
destaca la escritura fonética como tecnología (léase Derrida, Ong, 
Havelock, entre muchos otros). A propósito de la escritura fonética 
como tecnología, veremos la separación del sonido de las grafías y 
la enciclopedia de Aristóteles, cuyo tema era la escritura como pre- 
sentación y re-presentación de ideas. En el Capítulo nx: “Una nueva 
koiné disciplinaria”, relacionamos discusiones actuales sobre el smé- 
todo, la escritura etnográfica, el poder político de la palabra escrita, 
como aspectos de la diferencia colonial. Debemos comprender el 
estructuralismo para entender qué es el posestructuralismo. 
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CAPÍTULO vV. EFNO-BIBLIO-GRAFÍA DEL RELATO MÍTICO 


1. El significado del significado 
Es notoria la dificultad que significa observar e interpretar cultu- 
ras orales con una racionalidad económica utilitaria; según Marshall 


Sahlins, a menudo se asume que las sociedades primitivas no están ' 


organizadas por una materialidad racional como nuestra cultura; no- 
sotros utilizamos los postulados utilitarios y racionales de la ciencia 
económica, aplicados en nuestras sociedades. Pero es una ilusión ra- 
cional crecr que la economía y la sociedad están pragmáticamente 


construidas, desconociendo que el capitalismo también es una cons- . 


trucción simbólica.* 

En la evaluación del legado de Malinowski se ha destacado su teo- 
ría funcionalísta, su competencia como escritor de temas exóticos 
y su admiración por el novelista Conrad. Estas lecturas no reparan 
en que en “El problema del significado en las lenguas primitivas” 
(1923), un artículo recopilado por C. K, Ogden y 1. A. Richards, en 
el Significado del significado, Malinowski realiza observaciones pio- 
neras respecto a la clasificación de los géneros narrativos y cstilos de 


comunicación, a partir de la observación y recopilación de leyendas * 


y mitos, tal como lo hizo en Los argonautas del Pacífico Occidental.” 
Esta obra lo aproxima a V. Propp y a M. Bajtín, respecto al estudio 
de los tipos y géneros discursivos, instituciones de comunicación y 
de memoria cultural. La senda pragmática y textualista abierta por 
Malinovski es relegada, cuando Lévi-Strauss se inspira en el modelo 
lingitístico ginebrino, que, según V. Voloshinow, en Marxismo y filo- 


sofía del lenguaje de 1929, es una forma de objetivismo abstracto basa- : 


da en el modelo lingúístico de N. Troubetzkoi y de E de Saussure.” 
Lévi-Strauss critica negativamente el modelo actancial de Y. Propp 
en “La structure et la forme. Réflexions sur un ouvrage de Vladimir 
Propp” de 1960; la considera una mera clasificación funcional de 
“personajes”, tipología extraída de la recopilación del cuento oral 
ruso elaborada por Afanasiev. Su argumentación ronda el tema de la 
91- Sahlins, M., Cidture and practical reason, Chicago, Chicago University Press, 1976, p. 230. 

92- Malinowski, B., “El problema del significado en las lenguas primitivas”, en Ogden, C.K. y Ri- 
chards, 1. A., El significado del significado. Una investigación acerca de la influencia del lenguaje sobre el 
pensamiento y de la ciencia simbólica. Buenos Aires, Paidós, 1964, pp. 312-360 [1924] y Malinowski, 


B., Los axgonautas del Pacífico Occidental, Barcclona, Península, 1995. 11922] 
93- Voloshinow, V., 11 marxismo y ta filosofía del fengiraje, Madrid, "Eecnos, 1992 11929]. 


5 


STAN 


ATTANAAR ANS 


oralidad y la escritura, sin que su reflexión sobre los mitemas llegue a 
permitirle relacionar la estructura in absentia del modelo lingiiístico 
con registros de relatos míticos, cuya forma concreta de expresión 
social nunca interesó al ilustre antropólogo francés. Es como si los 
mitos fueran puramente universales, inconscientes y cxpresados por ' 
un bricoleur oral, que esperan, por lo tanto, ser leídos, transcriptos 
y explicados por un ingeniero escritor. En este sentido, existe una 
tensión en el texto, según el modelo universalista de caja negra de los 
cincuenta, el estructuralismo es etnocéntrico, sin embargo, algunos 
conceptos de la argumentación crítica de Lévi-Strauss no lo son. El 
modelo estructuralista, como lo reconoce Foucault, estimuló la in- 
vestigación semiológica y, por lo tanto, discusiones que establecían 
relaciones entre diversas disciplinas sociales. Cobró tal auge, espe- 
cialmente en Francia, que contribuyó a desviar la atención que se 
había puesto cn el estudio de los soportes materiales y los estilos de 
los géneros narrativos. En este sentido, la prometedora línea de in- 
vestigación sobre estos géneros discursivos, iniciada por Malinowski, 
no se había conectado todavía con las contribuciones de Propp, con 
la excepción del antropólogo belga Jan Vansina, quien al estudiar la 
tradición oral en África analiza los géneros literarios, así como los 
diversos tipos de testimonios en una cultura no occidental, Los estu- 
dios de Vansina pueden parecer demasiado empíricos para espíritus 
«teoréticos, pero son útiles para comprender las complejas estrategias 
de comunicación, de conservación y de análisis de las fuentes que 
produce el “pensamiento salvaje”, que resultan sorprendentes para - 
nuestra tradición cultural. 

En el prefacio de La revolución de la imprenta en la Edad Moderna 
europea, Elizabeth Eisenstein expresa que su interés por el tema que 
trata en su obra surgió en los años sesenta, después de haber leído 
una conferencia de Carl Bridenbaugh titulada “La gran mutación”: 
“en ella, se daba la señal de alarma sobre el grado en que la tecnología 
de punta pudiera estar rompiendo todos los lazos con el pasado, y 
se retrataba a los estudiosos contemporáneos cual víctimas de una 
especie de amnesia colectiva”, es decir, una “pérdida de memoria de 
la humanidad” —como lo advirtió Platón en el Fedro. Esta autora 
relativiza las ideas de McLuhan y de Ong sobre la lectura silenciosa, 
y estudia la compleja historia institucional que supuso el paso del 
trabajo de los amanuenses letrados a la época empresarial de la im- 
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prenta del siglo xv; es decir, aporta datos sobre la cultura “escrita”, * 
con el fin de ampliar y matizar la información de los viejos manuales | 
escolares que todavía se utilizan para la los aportes de la im- 
prenta en la propagación de las “ideas”. 

Esta reflexión sobre la escritura está AO relacionada con 
las interesantes propuestas teóricas y metodológicas de los antropó-- 
logos posmodernos que, ahora, se involucran concretamente en el 
proceso de re-escribir etnografías; esta nueva objetividad les ha per- 
mitido ser capaces de unificar la observación (descripción) con la in- 
terpretación (hermenéutica) de los saberes subalternos que habitan 
en los márgenes de la civilización, en las legendarias selvas tropicales 
y en las grandes ciudades. Ahora sabemos que pensamos más en el pa- 
norámico contexto de descubrimiento adornado con palmeras que en la 
poltrona del contexto de justificación. Como hemos señalado más arri- 
ba, en el Cap. 11.2, debemos olvidar esta fantasiosa división turística. 


2, Pragmática, fórmulas y géneros orales 

Apenas unos años antes de que Michel Foucault relacionara episteme 
y saber en su Arqueología del Saber, Claude Lévi-Strauss, en El Pen- 
samiento Salvaje, cxaminaba esta relación a través de su análisis de la 
ciencia de lo concreto con las nociones de ingeniero y de bricoleur, el 
pensamiento mítico, ese bricoleur, elabora estructuras, ordena acon- 
tecimientos, en tanto que la ciencia crea, en forma de acontecimien- 
tos, sus medios y sus resultados, gracias a sus hipótesis y sus teorías. 
Dos tipos de instituciones culturales, una ciencia taxonómica de lo 
concreto del hombre primitivo (oral) y la ciencia formalizada civili- 
zada. Sin embargo, a pesar del esfuerzo, Lévi-Strauss no resalta lo su- 
ficiente, el rol de nuestros laboratorios, en los que se realiza la ciencia 
del ingeniero. Su argumentación se esfuerza por nivelar la episteme 
y el saber, pero se sigue basando, en primer término, en su gabinete 
o contexto de la justificación de las teorías y, en segundo lugar, en el 
exótico contexto de descubrimiento de sus experiencias relacionadas 
con la observación empírica, empleando una vasta lectura de etno- 
grafías de colegas. Estas dimensiones han tenido como consecuen- 
cia la enunciación de disquisiciones semánticas, provenientes de un 


94- Eisenstein, E, La revolución de la imprenta en la Edad Moderna exropea, Madrid, Akal, 1994, p. 95 
[1983]. 
95- Lévi-Surauss, C., El pensamiento salvaje, México, FCE, 1970, p. 43. 


aaa 


tercer contexto invisible: el académico, Sobre la época de oro de la 
antropología colonial, es muy interesante la investigación de George 
Stocking, “Ta magia del etágrafo”.* En cstos contextos se escribe y 
teoriza sobre conceptos implícitos, como: sujeto, identidad, comu- 
nidad, diálogo, lenguaje, escritura, temporalidad, cultura e histo- 
ria; núcleos monumentales de los temas míticos que la comunidad 
antropológica actual escudia en forma crítica. Podría afirmarse que 
estos textos antropológicos devienen restos arqueológicos del pasado 
colonial, porque si bien se ha puesto de moda analizar la escritura de 
autores ilustres como Sir James Frazer y el Conde Bronislaw Mali- 
nowski, no se ha trabajado todavía sobre la escritura de autores que 
han tratado los temas arriba mencionados, autores que no pertene- 
cen estrictamente al campo de la Antropología profesional. Algunos 
antropólogos, como Rik Pinxten, se enfadan cuando actualmente 
temas como autoría, obra y escritura son discutidos y considerados 
sustantivos; a propósito dice: “No deberíamos “reinventar” lo que 
podríamos aprender fácil y provechosamente de nuestros colegas en 
otras disciplinas” y allí menciona a los estudios retóricos de Chaim 
Perelman.” 

Esta controversia tal vez pueda explicarse considerando la necesi- 
dad de recuperar en los estudios antropológicos, las contribuciones 
de un contemporáneo de Malinowski, nos referimos a M. Bajtin y 
sus conceptos acerca de los Géneros narrativos que, luego, han sido 
dejados de fado en beneficio de descripciones formales de estructu- 
ras abstractas como la de Lévi-Strauss, desestimando descripciones 
concretas de los estilos de comunicación; complejos procesos que 
caracterizan la compleja inteligencia de una comunidad sin escritura 
fonética del alfabeto griego clásico. De las observaciones de Mali- 
nowski podemos deducir que la escritura del antropólogo, como tec- 
nología institucional concreta, es la que permite “pensar” en la nece- 
sidad de esquemas universales y generalizaciones, no en la relatividad 
cognitiva. Como en nuestra cultura, la cultura oral, no conoce nin- 
gún acto que no haya sido reglado y vivido anteriormente; lo que los 


26- Stocking, G. Jr, “La magia del cenógrafo. El trabajo «de campo en la Antropología británica desde 
Tylor a Malinowski”, en H. Velasco, et alia, (Lids.), Lecturas de antropología para educadores, Madrid, 
Trotta, 1993, p. 43 [1983]. 

97- Reynoso, C. (Comp.), El surgimiento de la antropología posmoderna, Parcelona, Gedisa, 1992, 
p- 262. 


98- Malinowski, B., “El problema del significado en las lenguas primitivas”, p. 327. 
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sociales y simbólicas, de gestos inaugurados por otros. El gesto ritual, 
la performance, no obtiene sentido, realidad, sino en la medida en 
que renueva una acción comunitaria primordial. Cada año, el sujeto 
toma parte en la reproducción legendaria de la cosmogonía siendo 
este un acto re-creador por excelencia, y hasta puede agregarse que, 
durante algún tiempo, el hombre ha sido “creador” en cl plano cós- 
mico, de esa cosmogonía periódica para participar en ella. Concebir 
el lenguaje como un “modo de acción” social, según Malinowski, 
nos propone una forma de comunicación producida en circunstan- 
cias compartidas por los interlocutores (cara a cara). Comunicación 
en la cual hay elementos acústicos y táctiles en un contexto situa- 
cional, en el que se enuncian palabras y discursos. Caracterizamos a 
la oralidad por su recurrencia formulaica y textual, cuya repetición 
al servicio de una memoria social crea un efecto de simultancidad 
temporal y del eterno retorno del mito. En este aspecto, Malinowski 
ha tenido el enorme mérito de reconocer y distinguir diversos “géne- 
ros” discursivos orales que empleaban los trobriandeses: “han fijado 
textos en sus canciones, dichos, mitos, y leyendas, y lo que es más 
importante, en sus fórmulas rituales y mágicas”.” Esta reflexión lleva 
al límite el etrnocentrismo de la época vale decir, los “primitivos” han 
logrado fijar textos, aunque no conocieran la escritura alfabética y no 
hayan empleado manuales de Retórica. Según Camille Lacoste, en la 
investigación etnográfica, la literatura oral permite caracterizar una 
personalidad étnica, expresada a través de diversos géneros de textos: 
mitos, cuentos... La sofisticada inteligencia social de una comuni- 
dad primitiva se expresa en su competencia por crear varios tipos de 
discursos, adecuados a rituales específicos, aunque no conocieran la 
Retórica de Aristóteles. 


3. Observación e interpretación 

No cabe duda de que Malinowski anticipa elementos teóricos des- 
tacados en el Cap. 11.3, y que su teoría pragmática le da al lenguaje 
en acción una generalidad transcultural, es un antecedente de la et- 


99- Malinowski, B.; “El problema del signifi da en las lenguas primitivas”, p. 331; Vansina, ]. La 
tradición oral, Haicalaa: Labor, 1966; Vansina, J. “La tradición oral y su metodología”, en J. Ki-Zerbo . 
(Ld.) Historia general de África, Vol. L, Madrid/París, 'Lecnos, UNESCO, 1982, pp.161-183. 

100- Lacoste, C., “Tradicion orale”, cn R. Cresswel y M. Gudelier, Ontils Fenquéte et de analyse astbro- 
pologiques, París, Maspero, 1976, p. 96. 
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nografía del habla. Tiene el mérito de destacar la importancia de la 
configuración del lenguaje en géneros discursivos: “Cuentos, leyen- 
das y mitos deben ser levantados de su chata existencia en el papel, 
y colocados en la realidad tridimensional de la vida”. Respecto a 
la inteligencia de los “primitivos”, Malinowski anota que: “los indí- 
genas distinguen perfectamente entre narraciones míticas e históri- 
cas...” y distingue tres tipos de textos 2arrativos compartidos por los 
habitantes de Nueva Guinea: (a) el relato fantástico (kukwanebu) 
empleado para entretener en determinadas épocas del año; (b) el re- 
lato histórico (Libwogwo): hazañas, naufragios, gestas, testimonios de 
acontecimientos; y (c) el mito (Zilí1): actualizado a través del rito y la 
ceremonia y con la finalidad de conservar las reglas morales.'” Según 
su teoría pragmática, Malinowski entiende que las palabras deben 
ser estudiadas como símbolos y evitar el cientificismo y “la falacia 
realista según la cual una palabra certifica, o contiene, la realidad 
de su significado”.!” La fijación del significado mediante la escritura 
tiene que ver con una práctica institucional específica y no debe- 
ría ser tomada como pauta universal, para estudiar el lenguaje y el 
simbolismo de culturas diferentes a las modernas; ejemplos son, las 
expresiones de las culturas orales con escrituras ideográficas y, tam- 
bién, la literatura” oral-escrita de la Edad Media europea.” Cuando 
Malinowski se propone traducir y publicar fórmulas mágicas y ri- 
tuales, mitos, canciones, leyendas, narraciones, frases y ejemplos de 
folklore de los nativos de las islas Trobriand de Nueva Guinea, se da 
cuenta de que resulta insuficiente traducir, exclusivamente, las pala- 
bras y las formas gramaticales descontextualizadas, porque no estaría 
dando cuenta del significado cabal de las expresiones. Tanto como 
en las nuestras, en las culturas orales se utiliza el lenguaje dentro de 
contextos de situaciones concretas, No alcanza con conocer el signifi- 

cado de una palabra, es necesario tener la competencia para usarla 
en determinados contextos, el significado se construye “mediante 
experiencias de sus usos activos, y no mediante la contemplación 
intelectual”. Pues “una palabra se usa cuando puede producir una 


101 Malinowoski, B,, “Myth in primitivo psychology” [1926], en Magic, Science and Religion, and other. 
essays, New York, Doubleday, 1954, p. 146, 
102- Malinowski, B., Los argonantas del Pacífico Occidental, 1995, p. 297. 


103- Malinowski, B., “El problema del significado en las lenguas primitivas”, p. 358. 
104- Zumihor, Y, La letra y la voz en la literatura medieval, Madrid, Cátedra, 1989. 
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acción y no para describirla”.'* Finalmente, según estas reflexiones 
sobre convenciones textuales, es importante señalar que Malinowski 
es un autor, no solamente por haber empleado bellas descripciones; 
por ejemplo, en una ilustrativa página de Los erzoneaias del Pacífico 
Occidental, narra en forma figurada: 


Hasta ahora hemos navegado por mares de un azul intenso 
limpio, dondé los bajíos de coral, con su variedad de formas 
y colores, con su maravillosa vida de plantas acuáticas y peces, 
son espectáculos fascinantes; un mar enmarcado por todos los 
esplendores de ta selva tropical, con volcanes y montañas como 
telón de fondo, con vivas corrientes de agua y cascadas, con 
nubes de vapor que se arrastran entre los altos valles, 1% 


Desde el punto de vista retórico, en verdad, el texto de Los argon- 
autas es de estilo claro y su estructura se puede clasificar dentro del 
género didáctico, caracterizado por ser ameno, descriptivo, expositi- 
vo y argumentativo. Tiene el enorme mérito de haber colectado y or- 
denado diversos tipos de canciones y leyendas, que además estudió, 
permitiéndole concebir la teoría pragmática del lenguaje en acción. 
Desde el punto de vista teórico, el contexto de justificación de la teo- 
ría del ilustre antropólogo (Londres) y el contexto de descubrimiento 
(Islas Trobriand) se fusionan en este texto mediante la habilidad del 
narrador y la capacidad heurística del científico, planteando interro- 
gantes que no son de pertenencia exclusiva de la Antropología, pues 
preocupan al historiador, al sociólogo y al lingisista. De lo expuesto 
antes, surgen dos paradojas relacionadas: 


La paradoja del observador: 1. ¿Cómo clasificar géneros discursivos de 
indígenas que no conocieron la Retórica de Aristóteles? (B, Malinowski). 2. 
¿Cómo se puede obtener registros de lenguaje-en-acción, con nuestros es- 
quemas gramaticales abstractos de registro formal y sistemático? (Labov). 


Inducción analítica: el Kula, la clasificación de los géneros discursivos 
de Aristóteles, el “lenguaje en acción” de B. Malinowski, las funciones 
del lenguaje” de C. K. Ogden y 1. A. Richards, Ch. Morris, K. Búbler, y 
R. Jakobson. 


105- Malinowski, B, “El problema del significado en las lenguas primitivas”, p. 342, 
106- Malinowski, B., Los argonautas del Pacífico Occidental, 1995, p. 65. 
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La paradoja de la interpretación: 1. ¿Existe realmente la oralidad pri- 
maria de W. J. Ong? (. Derrida: archicscritura). 2. ¿Cómo interpretar 
la oralidad primaria en el texto del antropólogo? (Antropología dialógi- 
ca: S.Tyler, D-Tedlock). 3. Platón como autor y crítico cultural nativo, 
¿puede ser considerado un exégeta omnisciente? ¿Cómo interpretar la 
oralidad de los diálogos en la escritura de Platón? (Mavelock). 4. Las 
comunidades in absentia no se entrevistan cara-a-cara, el encuentro se da 
en la biblioteca, el archivo de la escritura. (Ver Figura 4). 


Figura 5 


Jean-Pierre Digard, destaca que toda encuesta supone un diálogo 
y, como la presencia del ernólogo significa una intrusión en la vida 
de una comunidad, debe satisfacer la curiosidad de los individuos. 
El etnólogo no posee el monopolio de la observación, es observado 
y evaluado. Respecto a la “observación participante”, opina que la 
objetividad del observador científico es una ilusión, pues es impo- 
sible ser científico y, a la vez, mimctizarse y transformarse en un 
“nativo”. Resultan muy interesantes las reflexiones de Cresswell 
sobre la investigación antropológica; critica la presunta objetividad 
de las monografías puramente descriptivas tradicionales; caracteri- 
za el procedimiento de la antropología como inductivo-deductivo, 
cuyo fin es llegar a establecer generalidades y regularidades, median- 
te hipótesis de trabajo y protocolos de investigación. No se puede 
hacer investigación en el terreno, con la ilusión de no proyectar una 
teoría preconcebida, Pero no es posible separar la antropología de 
la investigación sociológica, no investigan sociedades “diferentes” 
pues repite el mito de la división del trabajo, el Otro primitivo es el 
tema que destaca a la antropología de la sociología, cuyo objeto de 
estudio es el “Mismo”. ¿Existe un Mismo en nuestras sociedades? '% 
Estos temas también se han planteado en el campo de los estudios 
culturales, los estudios poscoloniales y la antropología americanista; 
comunidades académicas que tratan temas y sujetos de estudio co- 
munes, enriqueciendo la lectura del “Otro”, a propósito del archivo 
de las comunidades virtuales poscoloniales. No se puede ignorar que 
vivimos entre otros, empezando con nos/otros. 


107- Digard, ]. P., “Muséographic ct pratique du tercain en cenologie”, en R, Cresswel y M. Godelier, 
Quiils d'enquéte et analyse anthropologigues, París, Maspero, 1976, pp. 65-67. 

108- Cresswell, R,, “La problématique en anthropologic” cn R. Cresswel y M, Godelier, Outils 
denquéte et d' analyse anthvopologiques, Paris, Maspero, 1976, Pp- 76 y ss. 
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CAPÍTULO VI. EL ANÁLISIS ESTRUCTURAL DEL RELATO: 


1. Los límites del estructuralismo 

Hemos mencionado las limitaciones del llamado “estructuralismo” 
de Claude Lévi-Strauss, pero debemos reconocer que, en El pensa- 
miento salvaje, si bien, emplea una exposición desarrollada según el 
esquema de Ferdinand de Saussure, en dicha obra, hallamos una 
crítica al formalismo estructural y un planteo de sus límites; pos- 
tulando la importancia de la motivación en el sistema, quizá fruto, 
de la influencia de la idea de “función poética” de su amigo Roman 
Jakobson.'” Además, su concepto de estructuralismo, representa más 
una hipótesis lógica o formal que, una tesis ontológica; el ernocen- 
trismo del modelo formal, obedece más a una estrategia orientadora 
de su exposición y su argumentación. El propio autor cuestiona la 
simplicidad del esquema formal, referido al eje de las equivalencias; 
con argumentos no etnocéntricos que limitan, en algún aspecto, el 
alcance de dicha hipótesis. 

En concordancia con los criterios teóricos aceptables en los años 
cuarenta, era verosímil proponer hipótesis desde el punto de vista 
del observador, en cuyo caso corría la responsabilidad de formalizar 
la mejor descripción de una cultura. De este modo podemos seña- - 
lar que, en primer lugar, es importante la mirada, el punto de vista 
del observador: “la verdad es que el principio de una clasificación no se 
postula jamás: solo la indagación etnográfica, es decir, la experiencia, 
puede descubrirlo a posteriori” y esto explica la mayor importancia 
que tienen las clasificaciones sobre la información que expresan, para 
el antropólogo lector, los textos mitológicos.*'” En segundo lugar, Lévi- 
Strauss considera que el pensamiento mítico se constituye mediante 
un sistema formal que organiza lógicamente un conjunto de varios 
subsistemas heterogéneos. Como el mismo autor expresa, su come- 
tido es contribuir al estudio de la complejidad de la superestructura 
de Marx. A propósito de este concepto, plantea un clemento que lo: 
diferencia de una postura estructuralista tradicional: (a) si bien reco- 
noce que la lógica de las oposiciones binarias es simple en un plano, 
debe abordar una complejidad en otros niveles; (b) la mediación que 
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se produce entre el sistema de pensamiento y sus subsistemas se da a 
través de las prácticas que lo actualizan, ritos y mitos; así como, (0) 
no reduce el ordenamiento lógico del sistema de pensamiento, como 
medio de pensar, al orden sintáctico del lenguaje, como medio de co- 
municación: “el pensamiento mítico edifica conjuntos estructurados 
por medio de un conjunto estructurado, que es el lenguaje”, pero, de 
hecho, el lenguaje está menos expuesto a los cambios que los sistemas 
de pensamiento.!*! Es preciso entender que el sistema de significación 
del pensamiento totémico expresa y ordena (como significado) otros 
códigos (significantes): lenguaje, emblemas, danzas, etc. Este orden 
constituiría una semiótica connotativa (el primer sistema tiene como 
significante otros códigos), según Roland Barthes.'*? Lévi-Strauss por 
su parte, comenta a otros autores utilizando el concepto de sistema - 
denotado. La estructura mítica que funciona como una forma de pen- 
samiento social no está presente en la conciencia de los sujetos. Es 
compleja y tan abstracta como el cuadro de las categorías kantianas, 
la rejilla o sistema de clasificación; tiene planos o niveles de comple- 
jidad: categorías, elementos, especies, nombres familiares y nombres 
propios. Sin embargo, esta compleja red permite un gran número de 
formas diferentes de significar: denominaciones, vestuario, dibujos, 
tatuajes, “maneras de hacer” o de ser, privilegios y prohibiciones que 
exceden al esquema estructural del juego de las oposiciones. La idea 
se basa en que cada sistema de pensamiento se define según un eje ho- 
rizontal y otro vertical, sintagmático y paradigmático. (Ver Figura 4). 
Lévi-Strauss entiende que, a pesar de las “diferencias” que existen 
entre nuestro discurso o nuestro lenguaje civilizado arbitrario, teóri- 
co y no motivado; el pensamiento totémico, el pensamiento mítico 
y, el pensamiento poético, en todos ellos, el eje de las equivalencias 
(paradigma), en parte o en algunos temas, se proyecta sobre el eje de 
las combinaciones (sintagma). Parecería que el concepto de “función 
poética” de Jakobson le permite codificar en forma universal el con- 
tenido de los mensajes según oposiciones, correlaciones o analogías 
formales que, en forma didáctica, mostramos: 


11- Lavi-Sirmás; El pensamiento salvaje, 1970, pp. 103, 104 y 42, 
112- Barthes, R., £lemesti ¿dí semiología, Torino, Einaudi, 1968, p. 79 y Lévi-Strauss, 1970, p. 336, 
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a Eje de las equivalencias o paradigma 
Plano natural. Categorías: arribafabajo, elementos: almas especies: 
oso/águila... 


Plano cultural. Parentesco (padre e hijo; esposo y esposa, etc.) 


(b) Eje de fas combinaciones o sintagma 

Plano cultural. Procedimientos sintácticos y no sintácticos. 
Denominaciones, reglas, lenguaje, vestuario, dibujos, tatuajes, arte. 
“Maneras de hacer” o de ser, privilegios y prohibiciones, ritos y mitos, 


Figura 6 


En este esquema, de inspiración kantiana, los mensajes están codifi- 
cados según el sistema de estas equivalencias, (paradigma), y en el eje 
de las combinaciones (sintagma): “selecciona varios procedimientos 
sintácticos”: denominaciones, emblemas, conductas, prohibiciones." 
En estos dos planos, señalamos cómo Lévi-Strauss distingue entre el 
nivel sistémico del pensamiento que “piensa” por oposiciones gene- 
rales, y el nivel de las combinaciones que dan lugar al mensaje ritual, 
básicamente, verbal y no-verbal. Para emplear términos clásicos de la 
filosofía, Lévi-Strauss, en realidad, parecería organizar la Mente uni- 
versal en dos niveles: (a) el de las “cualidades primarias” o categorías 
abstractas; las responsables del orden que encuadraría el nivel; (b) el 


. de las “cualidades securidarias” o sensibles (sabor, color, tacto...). Este 


esquema sistémico también recuerda a la idea que sostuvieron de Saus- 
sure y Troubetzkoi acerca de la langue, entendida como sistema, cons- 
tituido por oposiciones funcionales de elementos formales, el léxico o 
los fonemas, sin el contenido empírico, del color y el tono de la voz 
de la parole. Esta diferencia epistemológica realizada por de Saussure, 
como señala muy claramente Bourdieu, separa la langue como objeto 
de estudio de la condición social de la parole. 

Establecido este criterio por principio general, suponemos que es- 
tos sistemas conceptuales del “pensamiento salvaje” (y es necesario 
aclarar: de tradición oral) no deberían ser motivados en todos los 
niveles. Hemos visto en el esquema que el nivel (a) debería ser for- 
malmente arbitrario, pero en este punto se cuestiona. Si las imágenes 
están unidas, en forma rigurosa, a las ideas y, el léxico unido a la gra- 


113- Lévi-Strauss, El pensamiento salvaje, 1970, p. 219. 
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mática, ¿es posible aceptar que en el nivel (b), más concreto, las imá- 
genes y el léxico, existe contingencia y arbitraricdad? Lévi-Strauss 
parece observar que en los sistemas culturales, de estructuras más he- 
terogéneas que la Langue, esta dosis de arbitrariedad simbólica de la 
imaginación estética, explicaría, tanto el bricolage de la elaboración ' 
de los sistemas clasificatorios, como la invención individual; además, 
explica el caso de que, una misma palabra designe, tótems, mitos 
u objetos bellos o manufacturados." Dos consideraciones. Prime- * 
ro, si cabe la invención individual entonces los individuos podrían 
crear, de algún modo, el cambio. Segundo, respetar la polisemia de 
un término hace que Lévi-Strauss, al contrario de E de Saussure, 
deba aceptar grados de arbitrariedad y de motivación; este hecho 
cuestiona el concepto de signo arbitrario; compuesto por dos caras 
solidarias: un significado y un significante." 


2, Arbitrariedad y motivación 

Estas razones llevan a Lévi-Strauss a realizar ajustes en su propósito 
teórico, aunque, inspirado en el modelo arbitrario de Langue de E de 
Saussure, debe reconocer que resulta difícil explicar la relación entre 
el plano más abstracto de las categorías, con el aspecto colorido de 
los tatuajes, los rituales y los sacrificios, según el modelo: significado! 
significante, No obstante, Lévi-Strauss emplea el concepto de moti- 
vación con un sentido más extenso, para explicar la homología de las 
series naturales y las series culturales. Pues, en un proceso de desajus- 
te drástico o en un proceso de cambio social, cuando una organiza- 
ción social debe re-elaborar las interpretaciones tradicionales, las “es- 
tructuras sociales se ponen en correspondencia con las clasificaciones 
animales y vegetales de cada tribu”. En este proceso, se crean otras 
que son tan motivadas como las primeras, pues los individuos: 


Conciben el esquema dualista conforme al modelo de la opo- 
sición o de la semejanza y los formalizan en términos, ya sca 
de parentesco (padre e hijo), ya sea de puntos cardinales (este y 
oeste), ya sea de elementos (tierra y mar, etc.), ya sea, por último, 
de diferencias o de semejanzas entre especies naturales. 7 


115- Lévi-Strauss, El pensamiento salvaje, 1970, p. 227. ; 
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117- Lévi-Strauss, El pensamiento salvaje, 1970, p. 232. 


rubro 


Además, la geografía totémica es un aspecto de la compleja “lec- 
tura” de ciertos acontecimientos mitológicos relevantes para una | 
comunidad. Tanto el éxodo del pueblo elegido como el éxodo del 
héroe epónimo de cada comarca sugieren una geografía totémica 
que la memoria colectiva comunitaria cultiva, el día del patrimonio, 
recorriendo lugares significativos, buscando huellas legendarias, en 
Montevideo o en las Trobriand. Pero evitar todo rasgo de fenomeno- 
logía es la consigna de Lévi-Strauss oponiéndose a Propp; las repre- 
sentaciones y las acciones se transforman en funciones enmarcadas 
en un sistema formal, cuya lógica se traduce en una gramática de las 
representaciones y las acciones simbólicas, verbales y no verbales. 
Es una estrategia no lingiística que, sin embargo, ha utilizado el 
concepto de sintagma (verbal) como realización de un código de in- 
variantes narrativas universales. Como las invariantes universales se 
consideran relevantes, el análisis estructural no propone un estudio 
hermenéutico ni arqueológico del arte de componer textos. Es una 
cuestión de segundo orden de interés o, en todo caso, de ningún 
interés, analizar las condiciones físicas, textuales e ideológicas de los 
enunciados, producidos por individuos cuyos fines comunicacio- 
nales y simbólicos transcienden momentos históricos y culturales. 
Como hemos visto con Malinowski, las condiciones arqueológicas 
son importantes para comprender la importancia de la tecnología de 
la escritura, en el conjunto de las otras técnicas sociales. Los textos 
orales o escritos, en cualquier cultura, son un índice de su inteligen- 
cia y de su competencia textual, entre otras habilidades, de producir 
discursos complejos que revelan una gran complejidad mítica, sea 
oral, sea escrita. Desde una tradición nominalista Jack Goody, critica 
de dicho formalismo: “La estructura superficial del mito no es más 
absurda que la de la Biblia o el Corán. Lo que en mi opinión signi- 
fica que, ante todo debe prestarse atención a este nivel superficial, y 
solo después a una supuesta estructura más profunda”.'* 

La moda estructural, como es sabido, ha interesado a Barthes, Gte- 
imas, Brémond, etc., e inspirado el análisis estructural del relato y 
la sémiologie, estudios publicados por la revista Communications de 
la École Pratique des Hautes Études. El pensamiento salvaje también 
ha interesado al posestructuralismo de Michel Foucault, como lo 
demuestra su re-lectura de temas como ciencia y magia, episteme 
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- y saber, discontinuidad de la narración histórica, sistemas lógicos y 

genealógicos, y el archivo. Sobre esta tópica, veremos a continuación 
una transformación radical de las lecturas del esquema estructura- 
lista. Veamos ahora las discusiones políticas surgidas a propósito del 


estructuralismo, 


CaAríTULO VI. MicHEL FOUCAULT: LA ARQUEOLOGÍA 


1. Althusser y el posestructuralismo 

Henri Lefebvre, en Lidéologie structuraliste de 1971, sostiene ideas 
que, en general, compartían, diríamos, los marxistas hegelianos que 
defendían, ¿sin saberlo?, la retórica del discurso emancipatorio, cuya 
tópica era la dialéctica, el obrero sujeto de la historia, la hucha de 
clases. Estos “románticos” desconfiaron del formalismo teórico que 
proponía Althusser (1918-1990). Este autor, en una entrevista de 
1968, decía: “trabajo con tres o cuatro camaradas y amigos, profe- 
sores de filosofía. En la actualidad, sobre todo, con Étienne Balibar, 
Alain Badiou, Pierre Macherey (y Jacques Ranciére)”. De ellos, Ba- 
libar dedica un interesante ensayo, Escritos por Althusser, como ho- 
" menaje y con el fin de destacar la obra de dicho filósofo, con una 
melancólica mirada retrospectiva de los años sesenta. Sin embargo, 
creemos que no resalta en forma suficiente la importancia que han 
tenido conceptos como: “proceso sin sujeto”, “práctica teórica” y *B- 
losofía como política en la teoría”, entre otros, para los teóricos pos- 
marxistas, muchos de cllos alumnos de la École Normale: Foucault, 
Derrida y Bourdieu, entre otros. 

El proyecto teórico de Althusser no sostenía una “ideología estruc- 
turalista”, Para leer el Capital representaba una posibilidad teórica en 
la época de la crisis del realismo socialista y del materialismo dialéctico 
soviético. Es seguro que a Foucault no le pasó inadvertida una idea 
que Althusser desarrolla en Pour Marx de 1963, allí Althusser marca 
una diferencia específica entre la dialéctica hegeliana y la de Marx, 
Hegel elucubra la dialéctica como un proceso de escisión y fusión de 
dos contrarios, proceso que parte de una unidad original y simple. En 
tanto, la dialéctica de Marx parte de la estructura compleja y plural de 
los fenómenos concretos y las contradicciones reales; la superestructu- 
ra no es una mera apariencia de la base económica, es su condición de 
existencia histórica, y de allí, propone el término sobredeterminación de 
la contradicción social, invariante y desigual. Interpretando escritos de 
Lenin, Althusser opina que las variaciones históricas y geográficas que 
se producen en el sistema capitalista son desplazamientos, conden- 
saciones y mutaciones, que permiten entender las relaciones entre la 
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economía del Primer y del Tercer mundo: el capitalismo especulativo, 
el imperialismo y la globalización. Foucault diría que “dialéctica” cara- 
bia de significado en dos formaciones discursivas diferentes, ya que, si 
el lexema “dialéctica” es el mismo, no se trata del mismo enunciado, 
ni del mismo discurso. Althusser anticipa el corte epistemológico que 
divide a la ideología humanista de la ciencia marxista clásica; inaugura 
el fin de todo intento de realizar una narrativa especulativa de eman- 
cipación, favoreciendo el análisis textual, la lectura sintomática, el ad- 
venimiento de un discurso más analítico, y menos heroico. Los efectos 
de este programa lo demuestran los ensayos posestructuralistas de “sus 
alumnos” de la École, discursos en los que reaparecen transformados: 
la razón práctica, el sujeto productor de discursos y de la historia. Ba- 
libar justifica los estudios marxistas de la época; semejante es el nostál- 
gico balance retrospectivo que realiza Perry Anderson (1983). 

Para estos autores, tarito Lévi-Strauss como el posestructuralismo 
fueron un ángel exterminador que cayó del cielo. Sería útil, sinem- 
bargo, para elaborar un discurso político de izquierda con efectos 
políticos concretos, utilizar conceptos posestructuralistas para re-. 
pensar cómo funciona la superestructura cultural en la que actuamos 
escribiendo y, cómo se fusiona con la base cconómica contemporá- 
nea. Un inicio crítico de este problema lo realizaron Max Horkhei- 
mer y Theodor Adorno cuando analizan la “industria cultural” y el 
“concepto de ilustración” en su Dialéctica de la Ilustración de 1947. 
Otro intento es el realizado por Jean Baudrillard, cn El sistema de 
los objetos publicado en 1968. En esta obra explica el fetichismo de 
la mercancía de Marx como la relación semiológica, entre la base 
económica y la superestructura simbólica y sus modos de fascinación 
del deseo; una economía política de la circulación e intercambio de 
los signos en nuestras sociedades. Quizá el criterio lúcido de Mau- 
rice Blanchot haya dado en la clave cuando, en La risa de los dioses, 
describe los tres lenguajes de Marx, estilos simultáneos: el estilo que 
presenta a Marx como escritor de pensamiento, un lenguaje que se 
interpreta como humanismo, historicismo, ateísmo, etc. El segundo 
es el político que enuncia la inminencia de la revolución, el cambio. 
El tercero es indirecto, el discurso científico como una mutación 
ideológica y teórica, transformación productiva de la teoría. Dice 
Blanchot, la literatura es una exigencia de escribir que toma a su 
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cargo todas las fuerzas y formas de disolución y de transformación, 
se hace ciencia como literatura, un discurso inscripto como un ¿a- 
sensato juego de escribir." 


2. Sobre la arqueología del saber 
Estimado lector, en el ámbito de las preocupaciones de aquella é épo- 
ca, cl estudio de los temas mencionados, surge un texto ya clásico, la 
Arqueología de Michel Foucault, que se plantea una estrategia de aná- 
lisis de los modos institucionales de producción del saber, desde una 
perspectiva concreta que recupera a Dilthey, a Nietzsche y a Marx. 
Propone una ontología materialista que considera a los discursos 
como productos históricos, haciendo coincidir el “hacer la historia 
sin saberlo” de Marx, con la herencia formalista del estructuralismo, 
que intentaba disolver la racionalidad del relato especulativo o del 
relato de emancipación del humanismo burgués.” Según Foucault, 
el humanismo burgués, intelectual y político, no ha cumplido cabal- 
mente con la herencia crítica de Marx y de Nietzsche, pues a pesar 
del descentramiento realizado por Marx, con su análisis histórico 
de las relaciones de producción y de la lucha de clases; a fines del 
siglo x1x se intenta buscar una historia global que reduzca todas las 
diferencias sociales a una visión del mundo, se procura establecer un 
sistema de valores y un tipo coherente de civilización, Del mismo 
modo, opuso al descentramiento “operado por la genealogía nietzs- 
cheana”, se propuso la búsqueda de un origen y fundamento de la 
racionalidad de la humanidad, cuya propia historia salvaguardara esa - 
racionalidad, en una vuelta atrás, siempre hacia ese fundamento.» 
Con respecto al legado de Marx y de Nietzsche, Foucault reformula 
los conceptos de praxis discursiva y de genealogía, de la producción íns- 
titucional de discursos, producción en la que el sujeto participa en for- 
ma activa. No es casual que Foucault defina la arqueología como una 
tarea descriptiva que estudia textos considerados como monumentos 
concretos, en tanto, la hermenéutica de Gadamer y de Ricoeur adopta 
un punto de vista filosófico general, el lenguaje es la clave que explica 
la relación comunicativa del sujeto con el mundo, a través de la frase, 
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el texto, y el acto de habla, sin tener en cuenta que el sujeto es un 
productor institucional de discursos, La arqueología como práctica dis- 
cursiva descriptiva intenta formalizar las clasificaciones que pretendían 
las ciencias del espíritu desde Dilthey, con el fin de estudiar las reglas 
que han permitido la formación de un saber o una epísteme. 

Según Foucault, la arqueología “no intenta repetir lo que ha sido 
dicho incorporándosele en su misma identidad”, tampoco leer en “el 
gran libro mítico de la historia”, “pensamientos constituidos antes y 
en otra parte”. No se eclipsa en la modestia de una lectura que permita 
tornar, er su pureza, casi desvanecida del origen. No es nada más que 
re-escritura, exterioridad, una transformación de lo que ha sido escri- 
to. [...), es la descripción sistemática de un discurso-objeto.*>, e] 

Entendida como una crítica al sentido común antropomórfico que 
piensa en forma paranoica que lo que no puede ver o no quiere 
ver está oculto, la arqueología no “estudia” contenidos: documentos, 
ni pensamientos, representaciones, imágenes, temas ni obsesiones que se 
“ocultan” en las “obras”, sino que propone describir (y re-escribir), 
desde fuera, y des-psicologizar los discursos, tratados como objetos 
producidos por prácticas discursivas. 

La estrategia arqueológica es descriptiva y objetiva, porque Foucault 
considera que esta forma de análisis del discurso debe superar las 
clasificaciones tradicionales e impresionistas que se utilizaron como 
categorías de análisis del discurso; introduciendo un tipo de “análisis 
histórico del discurso” que permita considerar formalmente las mo- 
dificaciones y variaciones, dentro de cualquier cultura, de los modos 
de circulación, valorización, atribución y apropiación." Quizá el. 
descentramiento operado por Nietzsche se condensa cuando dice: 


Por su génesis el lenguaje pertenece a la época de la forma más 
rudimentaria de psicología: penetramos en un fetichismo gro- 
sero cuando adquirimos consciencia de los presupuestos básicos * 
de la metafísica del lenguaje, dicho con claridad: de la razón. 
Ese fetichismo ve en todas partes agentes y acciones: crec que la 
voluntad es la causa en general; cree en el “yo”, cree que el yo es 
un ser, que el yo es una sustancia, !26 
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Para Foucault, el tradicional concepto de sujeto que se expresa en 
el lenguaje es entendido, ahora, como instancia productiva que debe 
ser relacionada con las prácticas discursivas, mediante los conceptos 
de: archivo, enunciado, unidades, modalidades, estrategias discursivas, 
estrategias no discursivas, formaciones discursivas, cuyo significado se 
produce en los usos institucionales e históricos de los discursos en 
relación con una jerarquía de teorías y disciplinas que expresan siste- 
mas de pensamiento, y reproducen la transmisión de lecturas, inter- 
pretaciones, relecturas, institucionales y meritocráticas. 

Esto explica las razones que esgrime para dejar en “suspenso” ca- 
tegorías tradicionales del humanismo antropomorfo, como “qutor”, 
“tradición”, “desarrollo” y “evolución”, que eran empleadas para “re- 
agrupar una sucesión de acontecimientos dispersos”, hechos histó- 
ricos, y referirlos a un comienzo original y mitológico-ideológico 
de una comunidad.'” Con el fin de evitar caer en esta mitología, 
Foucault propone una tipología del discurso que no se detiene en el 
estudio de los rasgos gramaticales, el valor expresivo de las frases y 
los temas del discurso; profundiza en el análisis de las propiedades 
discursivas específicas y las relaciones irreductibles a las reglas de la 
gramática y de la lógica. Específicamente, estudia las reglas sociales 
que forman y transforman los discursos en una red de relaciones 
sucesivas y/o simultáneas. 


3. Marx y Nietzsche: después del estructuralismo 

El estructuralismo francés supuso una reacción contra el humanis- 
mo burgués, poniendo el énfasis epistemológico en el análisis de los 
mitos, el parentesco, el lenguaje, la semiología, el inconsciente, etc. 
Estas categorías socializadas determinan los comportamientos indivi- 
duales, siguiendo la huella de los aportes de W. Dilthey, E, Durkhe- 
im, E de Saussure y, en especial de A. Gramsci y de L. Althusser, 
La lectura de la obra de Lévi-Strauss permite entender el cambio de 
estrategia discursiva y, aunque persiste Foucault en el abandono de la 
fenomenología, continúe con el des-centramiento de la conciencia 
- del sujeto cartesiano, devenido ahora un individuo sobredeterminado 
por las estructuras lingúñísticas y sociales. La Arqueología postula una 
re-lectura de conceptos fundamentales: (a) de la ciencia de lo concre- : 
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to (saber) y la ciencia del ingeniero (episteme); (b) de la estructura 
y del acontecimiento; y (c)-de las discontinuidades y de las reglas, 
conceptos a los que se refería Lévi-Strauss en Pensamiento salvaje, 
cuando Lévi-Strauss expresa: “La historia es un conjunto discontinuo 
de dominios de historia, cada uno de los cuales es definido por una 
frecuencia propia, y por una codificación diferencial del antes y del 
después”. (Cursivas nuestras). Esta codificación arbitraria del his- 
toriador explicita el rol institucional del “sujeto” un productor de un 
“saber disciplinario” específico. Como no existe una división natural 
entre episteme y saber, Foucault entiende el “saber” como un con- 
junto de conocimientos y creencias no formalizadas y tradicionales. 
En las instituciones modernas de enseñanza, de disciplina, de terapia 
y de custodia, se ejercen relaciones de saber y poder, los saberes mo- 
dernos (historia, filosofía, pedagogía, psiquiatría, medicina, clínica, 
criminología, etc.). Los saberes son conocimientos no científicos, re- 
flejan las luchas políticas y las experiencias sociales.'> Según Lefeb- 
vre, el estructuralismo es una filosofía trascendental, expresada en un 
sistema que comporta una visión teórica totalizadora, asociada a una 
época de tecnificación de la cultura. Entendido como producto de 
una época, este aparente estereotipo de Lefebvre, en realidad, parece 
demostrar una mayor simpatía por el estilo del relato emancipador 
tradicional caracterizado por el Manifiesto del Partido Comunista de 
K. Marx, Obviamente, este género de discurso cumpliría una función 
política activa, manifiesta e intuitiva, En tanto, el discurso estructura- 
lista representa una visión sistémica, funcional y a-histórica en la que 
el sujeto no accede a un conocimiento total y en forma transparente 
de sus pensamientos, limitándose su conciencia al saber-hacer polí- 
tico. Á pesar de una aparente ruptura total con el estructuralismo, 
Foucault le reconoce un importante aporte en tanto considera que, 
además del descentramiento realizado por Marx y Nietzsche, existe 
otro más reciente, cuando el psicoanálisis, la lingitística, la etnología: 


han descentrado al sujeto en relación-con las leyes del desco, las 
formas de su lenguaje, las reglas de su acción, o los juegos de sus- 
discursos míticos o fabulosos, cuando quedó claro que el mismo 
hombre, interrogado sobre lo que él mismo era, no podía dar. 
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cuenta de su sexualidad ni de su inconsciente, de las formas sis- 
temáticas de su lengua o de la regularidad de sus ficciones...” 


Reconociendo la disociación de la “conciencia” del individuo de los 
sistemas arbitrarios de signos del estructuralismo, los discursos son 
productos realizados en un tejido de prácticas sociales, en las cuales los 
sujetos no se definen por una esencia o una identidad, se configuran 
como tales, en una red de relaciones históricas, de poder, económi- 
cas, políticas, etc. No considera un sujeto “parlante” cuya competen- 
cia comunicativa universal solo se expresa mediante la capacidad de 
construir frascs gramaticales, proposiciones verdaderas o falsas y actos 
de habla. Foucault coincide con Bourdieu en: 1) considerar que el 
ser social es un ser relacional y, 2) en que si bien todos los individuos 
poseen la competencia lingitística del habla, no todos pueden poder 
decir y apropiarse del discurso, esto, en el caso de que utilicen la “len- 
gua estándar” del Estado: la escritura burocrática. Un discurso permite 
expresar el pensamiento abstracto de una teoría, esta posibilidad es un 
acontecimiento histórico que no tiene un origen empírico ni trascen- 
dental; depende de las reglas de la formación social de los discursos, 
no depende de la mente del sujeto. '** No se debe recurrir a un “sujeto 
creador” para explicar la unidad intencional de una obra, pues no es 
otra cosa que “un sistema de citas”, de otros discursos cuyas lecturas 
escapan a la conciencia del autor, Escribir es una práctica sometida a 
controles y luchas; en las sociedades modernas y en las “primitivas”, 
ha sido ordenado, silenciado, estigenatizado, tabuizado, mediante una 
producción institucionalmente controlada.!** En “Nietzsche, la genea- 
logía, la historia”, en Microfísica del poder, afirma que las fuerzas expre- 
sadas en la historia “no obedecen ni a un destiño ni a una mecánica, 
sino al azar de la lucha”. Las formas sucesivas de un relato no obedecen 
a una intención metafísica sino a un hecho político,'** 


4. Las posiciones del sujeto en las prácticas discursivas 

Foucault abandona el concepto de “obra” como unidad homo- 
génea de análisis, y también deja de lado el concepto de “autor” 
omnisciente, para concebir el sujeto como productor, pa captar 
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su intervención en el discurso y sus relaciones en un sistema de 
dependencias institucionales. El sujeto del enunciado cumple una 
función textual, conectando varias formaciones discursivas, cuya red 
no coincide con la historicidad lineal, la homogeneidad de la con- 
ciencia y la transparencia del lenguaje.'”* La posición política del 
sujeto no es lineal como una frase, es modelada por una red de 
enunciados, supone la existencia de instituciones, y depende de 
los discursos formulados en determinadas condiciones históricas, 
económicas y culturales. La titularidad para efectuar enunciados 
depende de estatutos institucionales, criterios de competencia, re- 
parto de atribuciones y subordinación jerárquica, Considerando 
transformaciones históricas pasadas, parece que esta función no es 
inmutable, Más que de “autor”, hablará de “iniciadores de prácti- 
cas discursivas”, por ejemplo Marx y Freud, que realizaron “cierto 
número de analogías abrieron un espacio para la introducción de 
elementos ajenos a ellos, los que, sin embargo permanecen dentro * 
del campo del discurso que ellos iniciaron”. En el inicio una prác- 
tica discursiva es heterogénea con respecto a sus transformaciones, 
ampliar, por ejemplo, la práctica sicoanalítica, tal como la iniciada 
por Freud, no es pensar en una generalidad formal no puesta de 
manifiesto en el comienzo; es explorar un número de ampliaciones 
posibles. Limitarla es aislar en los textos originales, un grupo de 
afirmaciones a las que se les reconoce un valor inaugural y que re- 
velan a otros conceptos o teorías freudianas como derivados. Final- 
mente, no hay afirmaciones “falsas” en la obra de estos iniciadores; 
las no esenciales o “prehistóricas”, por estar asociadas con otros 
discursos, son ignoradas en favor de los aspectos más pertinentes * 
de su obra.!” 

A ese espacio abierto por Marx, Nietzsche, Freud, Foucault apli- 
ca el concepto de dispersión de los enunciados que se caracteriza 
por las distintas posiciones de enunciación y las “diferentes formas 
de relaciones” (o la ausencia de estas) que un autor puede asumir. 
Foucault sostiene que “no existen signos, sin alguien que los pro- 
fiera, en todo caso sin algo como una instancia productora”.* Esto 
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permite establecer ciertas analogías con el concepto cultural y so- 
cial del enunciado polifónico de Bajtín y el concepto de Foucault 
cuando sugiere que no podemos considerar que el “autor” sea idén- 
tico al sujeto del enunciado (repetido, citado), por ejemplo, cuan- 
do un actor recita su papel o en una novela se expresan “elementos 
dialogados” y frases “referidas al pensamiento de un personaje”.*> 

an “¿Qué es un autor?”, con respecto al análisis del discurso, 
Foucault afirma que no se debe preguntar: ¿Quién es el verdadero 
autor? ¿Tenemos pruebas de su autenticidad y originalidad? ¿Qué 
ha revelado de su más profundo ser a través de su lenguaje? ¿Cómo 
un sujeto aislado penetra la densidad de las cosas y las dota de sig- 
nificado? ¿Cómo cumple su propósito dando vida a las reglas del 
discurso desde el interior? Critica, por ejemplo, a la canonización 
de textos clásicos, la repetición que asegura la organización “ra- 
cional” y a la acumulación de significados, en prácticas de apren- 
dizaje institucionalizadas que integran a los programas disciplina- 
rios los autores clásicos y transmiten el pensamiento de autor, sin 
considerar la distancia hermenéutica, diacrónica y sociocultural: 
¿Quién habla? ¿Desde dónde? ¿Cómo se lo hace circular? ¿Quién lo 
controla?" El análisis de un saber no parte de la conciencia de un 
autor, sino de su discurso, una práctica política que posibilita un 
saber; el sujeto opera un conjunto de reglas que no están presentes 
en su conciencia y hace posible una “práctica discursiva” que no 
es ni interna ni externa al discurso.' Estas prácticas discursivas 
fijan las regularidades de lo que se admite y es verosímil enunciar 
en cada época, y estas reglas se conforman junto con las prácticas 
no discursivas que son prácticas institucionales, educativas o eco- 
nómicas.!2 Estas no perturban desde un afuera a un discurso puro 
e intemporal y lo disfrazan ideológicamente, haciéndolo decir otra 
cosa, son elementos formadores externos a la conciencia. Así, las 
prácticas discursivas modifican los diversos dominios discursivos que 


ponen en relación: el campo hospitalario ha cambiado una vez que * 


el discurso clínico se relaciona con el laboratorio: el “estatuto que 
va . v7 . .,s . . YA CO 
en él recibe el médico, la función de su mirada, el nivel de análisis 
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que puede realizar se han modificado.'* Aquellas prácticas amplían 
la idea de praxis política en el sentido marxista clásico, de lo que 
se había dado en llamar superestructura ideológica por Althusser 
— maestro de Foucault— tratando de responder al problema de 
la teoría del reflejo de Plejanov. Para Foucault, más que reflejo, o - 
sobredeterminación entre base y superestructura, existe una interac- 
ción productiva entre los discursos y los dominios no discursivos 

como la educación, la economía, el trabajo, el Estado, etc. Critica 

la conciencia burguesa que no considera ál pensamiento en el libro 

como producto del trabajo cn estructuras históricas. La herme- 

néutica y la semiología, según Foucault, crcen que detrás de los 

signos manifiestos reside un pensamiento latente, un significado 

oculto que no tiene en cuenta la violencia explícita que conforma 

a todo significado objetivo. Todos los signos tienen las marcas ex- 

plícicas de la violencia ejercida por el poder que, más que reprimir 

produce Frealidad”, más que ideologizar, abstraer u ocultar, produ- 

ce “verdad”. 

Como la interpretación es un producto de una economía material, 
un juego de continua reactivación interpretativa de los documentos, 
ta repetición de la historia del pensamiento, de los conocimientos, de 
la filosofía, etc., multiplica las rupturas y permite la comprensión de 
las discontinuidades que produce la interpretación. Cada signo en sí 
mismo no es otra cosa que la interpretación de otros signos y: “debe, 
pues, liberarse de la imagen tan frecuente y tan obstinada del retor- 
no” de un mismo significado." El análisis del “documento”, realizado 
por la historia tradicional, para cxtraer de un texto una significación 
oculta desde el origen, como devenir indiferenciado de lo humano, 
es una cuestión metafísica (¿de la presencia?). Entender el texto como - 
“monumento” concreto, producto de las prácticas discursivas de una 
época, permite describir objetivamente las reglas que lo han constitui- * 
do y que no “tienen en sí mismo significación esencial”. 

Las prácticas discursivas entrelazan relaciones de fuerza y relacio- 
nes de verdad, implican la apropiación del derecho, legalizado o no, 
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de poder hablar y, desde el cual un conjunto de sujetos expresan y 
generalizan su propia perspectiva. En este sentido, la verdad solo se 
desplicga desde una posición de lucha o de la victoria que se quiere 
obtener, Las “verdades” son agenciadas por las clases o grupos que 
monopolizan la producción de discursos, prescriben e indican signi- 
ficados c imponen interpretaciones en un campo de prácticas no dis- 
cursivas, relacionado con procesos de apropiación relativos al derecho 
a hablar, a la posibilidad de formular un conjunto de enunciados en 
instancias de decisión institucional y social. En nuestras sociedades, 
“está reservada de hecho (a veces incluso de una mancra reglamenta- 
ria a un grupo determinado de individuos”.'* El “régimen discursi- 
vo” expresa un dispositivo de fuerzas, intereses, relaciones de poder 
y de deseo, su hegemonía formula el “régimen de verdad” que refleja 
la formación y el desarrollo del sistema social, político y económico 
que se encarga del conjunto de procedimientos, la producción, la 
ley, la repartición, la puesta en circulación y cl funcionamiento de 
los enunciados, 


5. Los enunciados son materialidades interpretables 
Como asegura Deleuze: “El nuevo archivista” solo considerará 
enunciados. “No se ocupará de las proposiciones y las frases”.'** El 
“enunciado” es una función virtual que cruza un texto y un espesor 
de prácticas, no coincide ni con la noción de “frase gramatical”, de 

8 

“proposición lógica”, ni con la de “acto de habla” (Austin); está re- 
lacionado con un espacio textual en relación con otros enunciados. 
Allí, la posición textual de frases o proposiciones, entra cn “un juego E 
p LEE E 
enunciativo que la rebasa”.!* i 
Según Foucault, la arqueología describe las condiciones de exis- i 
tencia histórica del enunciado como “modalidad de existencia pro- i 
: 3 
¡ 
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pia de un conjunto de signos”, una materialidad (verbal o escrita) 
repetible”.1 Esta virtualidad del enunciado abre la posibilidad de 
diferentes interpretaciones sucesivas que, a partir de la base material 
del lenguaje, esto es, a partir de las “mismas frases”, dichas lectu- 
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ras pueden constituir un umbral de cambio y producir otro enun- 
ciado. Lo que marca un cambio de significado entre el concepto 
de “dialéctica” de Hegel y el de Marx, a pesar de emplear el mismo 
término, es que este cumple una función enunciativa en discursos 
con estrategias diferentes. No es una función metafísica fuera de la 
producción social de discursos, pues los enunciados son históricos y 
se transforman mediante prácticas de re-lectura y re-escritura —po- . 
sibilidades de reinscripción y de transcripción —. En Las palabras y las 
cosas, muestra el carácter discontinuo de estas unidades teóricas, a las ' 
que primero llamará “epistemes”, y que luego, en la Arqueología, re- 
lacionará con las “formaciones discursivas”.! Las sucesivas prácticas 
de re-escritura y de interpretación hacen que los enunciados, sean 
Siempre acontecimientos que ni la lengua ni el sentido pueden ago- 
tar por completo”. Así, Foucault no interpela el origen de los enun- 
ciados sino sus condiciones concretas de existencia y las reglas según 
las cuales han aparecido, Esto explica la pregunta: ¿cudl es, pues, esa 
singular existencia, que sale a la luz en lo que se dice, y en ninguna otra 
parte? '** Con respecto a un conjunto de signos, según Foucault un 
enunciado puede ser verbal o no verbal, no obedece a una sintaxis 
lineal: (a) Los enunciados se caracterizan por la discontinuidad his- 
tórica y sus condiciones de existencia, “No se trata de interpretar el 
discurso para hacer a través de él una historia del referente”. '%% (b) 
Las reglas de formación permiten hablar de objetos, teorías, concep- 
tos, enunciados que identifican, por ejemplo, al discurso médico, 
pedagógico, jurídico, económico, etc. (c) Las formaciones discur- 
sivas pueden estar integradas por un conjunto heterogéneo de enun- 
ciados, su coherencia no coincide con la historicidad narrativa ni 
con la linealidad del lenguaje, ni con un orden lógico y causal, sino. 
con estrategias diferentes que alteran la comprensión de enunciados 
ya formulados, en un acontecimiento bistórico. (d) Los enunciados 
obedecen a una materialidad institucional,'* que produce diferentes 
modalidades de enunciados (corpus léxicos, metafóricos, no verba- 
les, ideográficos, etc.), Foucault considera como enunciados a ele- 
mentos que generalmente no se consideran tales: relatos biográficos, 
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analogías, deducciones, estimaciones estadísticas, etc. Más adelante, 
dice Foucault; “[...] un árbol genealógico, un libro de contabilidad, 
las estimaciones de una balanza comercial son enunciados; ¿dónde 
están las frases? [...] No parece posible, pues, en suma, definir un 
enunciado por los caracteres gramaticales de la frase”.'? 

El método arqueológico analiza las características intertextuales de 
una misma formación discursiva y sus relaciones con otras, Deja de 
tado el análisis y la descripción tradicional del contenido temático 
de los documentos. En primer lugar, no considera eficaz estudiar la 
identidad de discursos corroborando si los enunciados se refieren a 
un mismo objeto, pues los objetos se transforman.'*, '” En segundo 
lugar, el estilo como factor de unidad de ciertos enunciados no expli- 
ca la heterogeneidad de que puede provenir de diferentes discursos 
y de la relación autor-narrador. Tercero, la coherencia y la aparente 
identidad de determinados conceptos varía en el tiempo en diversas 
formaciones discursivas. En cuarto lugar, tampoco la identidad te- 
mática, pues un mismo tema puede ser expresado por dos tipos de 
discurso diferentes. Foucault llama reglas de formación discursiva a 
las que configuran de un modo específico: 1) los objetos, 2) las mo- 
dalidades enunciativas, 3) los conceptos y 4) las elecciones temáticas. 
Los cuatro ejes tienen que ver con el análisis de los enunciados que 
conforman un discurso. %, !*!, 162 
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Niveles de análisis de las réglas de formación 


De los objetos 


Rojitlas de es- 
pecificación. 
(pp. 66-69). 
Relaciones entre 
discursos. Nivel 
arqueológico del 
análisis. (pp. 74- 
75). 


De las modali- | De los conceptos | De las estrategias 


dades enuncia- 
tivas 


Posiciones del 
sujeto en una 
red de relacio- 
nes con diver- 
sos dominios 
discursivos, 


(pp. 82-86). 


Procedimientos 
de intervención, 
técnicas de re- 
escritura, de 
transcripción, de 
traducción, etc. 


(pp. 92-96). 


VPosicíones de un dis- 


curso en un campo de 
prácticas no discursi- 
vas. La Gramática en 
la Educación y Eco- 
nomía en la Política, 
(pp. 107-112). 


Instancias de de- 
timitación. (pp. 
66-69). Relacio- 


nes discursivas 


Ámbitos ins- 
titucionales, 
faboratorio, 

hospital, bi- 


Formas de coexis- 
tencia de cnun- 
ciados en un cam- 
po de presencia, 


Constelación discur- 
siva. Relaciones de 
analogía, oposición o 
de complementarie- 


secundarias, blioteca. (pp. [de concomitancia| dad. (pp. 107-112). 
Nivel reflexivo 1482-86). y, un dominio de 

del análisis. (pp. memoria. — (pp. 

74-75). 92-96). 

Superficies de | ¿Quién habla? | Diversas ordena- | Puntos de incompa- 


emergencia. 
(pp. 66-69), Re- 
laciones discur- 
sivas primarias 
o Nivel real” 
del análisis. (pp. 


74-75). 


Según estatu- 
tos y normas 
institucionales, 


(pp. 82-86). 


ciones de series 
enunciativas. (pp. 


92-96). 


tibilidad o equivalen- 
cía entre enunciados. 
(pp. 107-112). 


Figura 7 


Este cuadro es de doble entrada, se lee en forma vertical y hori- 
zontal; de izquierda a derecha. Los enunciados atraviesan un domi- 
nio de estructuras históricas, dispositivos y de “unidades posibles y - 
que las hace aparecer con contenidos concretos en cl tiempo y en el 


espacio”. 1% 
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CAPÍTULO VII. LA ESCRITURA COMO TECNOLOGÍA 


En este itinerario propuesto, recordemos que en el Capítulo v1. 2 
hemos visto la importancia que tienen los conceptos de arbitrariedad 
y motivación co el estructuralismo lingúístico de E de Saussure y de 
C. Lévi-Strauss. Concédanos ahora, estimado lector, una reflexión 
cultural. El concepto de arbitrariedad supone la homogeneidad de 
un sistema “civilizado” de caracteres visuales que no “representan” 
ninguna relación entre el significado, el signo y las cosas. La motiva- 
ción supone un sistema heterogéneo, alfabeto más “primitivo”, que 
alterna signos arbitrarios con elementos figurados (íconos, dibujos, 
símbolos...). Estas posibilidades conocidas hace muchos siglos tie- 
nen interés antropológico porque permiten aclarar, como veremos a 
continuación, malos entendidos etnocéntricos. 

Sin olvidar el valor de las reflexiones de Malinowski sobre la orali- 
dad, mencionaremos nuevos estudios sobre la escritura y el concepto 
de texto en la Grecia preclásica. Rousseau creía que los poemas ho- 
méricos representan una etapa de cultura iletrada, en las cual todavía, 
ni los relatores ni el público, sabían leer ni escribir. En el Capítulo vi 
de su Ensayo sobre el origen de las lenguas duda de que Homero y su 
tiempo “hayan sabido escribir”, en especial por la diversidad de dia- 
lectos empleados por Homero. Además, afirma que: “Los dialectos 
distinguidos por la palabra se aproximan y se confunden por la es- 
critura”. Como la llíada y la Odisea son posteriores al sitio de Troya, 
tampoco le resulta evidente que los “griegos que hicieron este sitio 
conocieran la escritura, y que el poeta que lo contó no la conociera”. 
Poemas, mucho tiempo escritos, “solamente en la memoria de los 
hombres; fueron reunidos por escrito bastante tardíamente y con 
hartos esfuerzos”. 

En cambio C. Wolf ya se planteaba, en su versión de la llíada, la 
forma de dividir el texto de Homero, y Milman Parry en El epíte- 
to tradicional en Homero (1928), afirma que los poemas homéricos 
tienen carácter formulario y que las fórmulas (abundantes epítetos), 
se agrupan alrededor de temas igualmente uniformes: saqueo, desa- 
fío, etc. Por ejemplo, en los poemas homéricos las emociones y los 
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sentimientos son representados como estados físicos o actividades: 
“corazón palpitante”, “respiración entrecortada” o directamente con 
gritos, remarcando con fuerza el aspecto de acción. Dan una impre- 
sión agonística en su expresión verbal y de su estilo de vida: insultos, 
descripción de violencia física. Aunque se considera la existencia de 
una “tradición escrita estable en Grecia en el siglo vr”, existen varian- 
tos de la Ilíada en papiros previos a 150 a. C. De allí, surge la cues- 
tión de la identificación de Homero como autor. Según M. Party y 
A, Lord, los poetas homéricos no han sido letrados que trabajaban 
con textos cscritos. Fueron remisos a fijar por escrito dicha épica,!6 

Con esto muestra Parry que la lada y la Odisea son básicamente 
“rextos” de origen oral. Analizando el verso, reconstruye los métodos 
de composición de los poemas homéricos: no se trata de una mera 
superposición de textos (como la filología lo entendía) sino de una 
técnica de agrupación de palabras difundida entre los poetas épicos 
que utilizaban expresiones fijas por razones métricas y mnemotécni- 
cas. Las fórmulas no son exigencias del significado, sino demandas 
métricas del verso hexámetro, que es una forma oracular popular. 
Sobre la composición y el lenguaje figurado, resulta interesante aún 
La poesía homérica de Georg Finsler,!%6 


1. La separación del sonido 

En “Fijación del texto: la institucionalización del conocimiento en 
formas históricas y filosóficas de la argumentación”, a propósito de 
Aristóteles, Ken Morrison'” opina que la concepción de un texto en 
la Grecia de aquella época, siglos vIt a rv, era diferente a nuestro sís- 
tema textual estándar moderno, históricamente reciente. No se trata 
solamente de considerar un “sistema de escritura” que responda al 
alfabeto fonético. Adquirir un sistema textual estándar ha llevado un 
largo proceso: los aportes de los filólogos alejandrinos, los medievales 
y los renacentistas, cuyos aportes han sido relevantes para arribar a 
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nuestros conceptos contemporáneos de “tipos de texto”, “funciones 
comunicativas” y “convenciones textuales”. Veremos otros aspectos 
del tema en el Capítulo, vi 1 y 2. 

Morrison estudia las insuficiencias de aquellos abordajes que con- 
sideran el alfabeto fonético, como el único modelo autorizado para 
evaluar el desarrollo de los sistemas de escritura, en detrimento de 
los sistemas que emplean grafías cuneiformes, grafías ideográficas, en 
el que cada imagen representa palabras o conceptos, grafías pictográ- 
ficas o visuales, etc. La grafía cuneiforme, empleada por los sumerios 
en Mesopotamia alrededor del 3500 a. C., sería uno de los sistemas 
de escritura más antiguo que conocemos. Recién a partir del siglo vir 
a. C., los griegos concibieron el primer alfabeto con vocales, esto es, 
el alfabeto fonético. El alfabeto fonético es desarrollado en Grecia en 
el siglo vit a. C., en tanto las escrituras denominadas logo-silíbicas se 
originaron sobre el año tres mil a, C, en Oriente: el sistema sumerio 
en Mesopotamia (3.100 a. C. al 75 d. C.), el proto-elamita en Elam 
(3.000 a 2.200 a. C.), el egipcio en Egipto (3.000 a. C. a 400 d. C.), 
el cretense en Creta (2.000 a 1.200 a. C.), el hitita en los territorios 
de su antiguo imperio (1.500 a 700 a. C.), el proto-índico en el valle 
del Indo (hacia el 2.200) y el chino (1.300 al presente). La escritura 
logográfica no solamente expresa objetos concretos, también buscó 
métodos para que los dibujos expresaran, no solo los objetos, sino 
también palabras con las que estos pudicran estar asociados. 

Morrison diferencia entre la “historia de la escritura” y la “historia 
de la textualidad”, pues quiere destacar el desarrollo de las “tecnolo- 
gías de la palabra” (expresión de Walter J. Ong) que han conducido 
a la división del conocimiento en diversas disciplinas permitiendo el 
desarrollo de la especulación y la reflexión crítica sobre los conceptos 
universales, los imperativos morales, las expresiones analíticas, las re- 
laciones matemáticas, las demostraciones geométricas, etc. El alfabe- 
to fonético distingue vocales y consonantes, es único, formado por 
fonemas o unidades sin significado; los demás alfabetos son silábicos 
o de unidades con significado.'* Dice McLuhan al respecto: 


Ningún sistema pictográfico, ideográfico o jeroglífico de escri- 
tura tiene el poder destribalizador del alfabético fonético. Nin- 
guna otra escritura, como la fonética, ha sacado jamás al hom- 
bre del mundo posesivo, de interdependencia total y de relación 
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mutua, que es la red auditiva. Desde aquel mundo mágico y re- 
sonante de relaciones simultáneas que es el espacio oral y acús- 
tico, solo existe un camino hacia la libertad e independencia del 
hombre destribalizado. Este camino es el alfabeto fonético. !'2 


Existe una larga tradición humanista que comienza con Platón en el 
Fedro 374 a, C., autor que opina que la escritura definiéndola como 
“tecnología” —como producto manufacturado— que ho favorece 
el pensamiento, en tanto debilita la. memoria (anamnesis) del Saber, 
Según Platón, al almacenar el saber fuera de la mente, mediante la 
escritura, se “degrada” la importancia de los ancianos como figuras" 
de la tradición y de la sabiduría oral del pasado, en provecho de la 
educación a distancia, de los textos y de lectores no iniciados. En 
Prefacio a Platón, Eric Havelock interpreta el conflicto de Platón con 
los poetas, como la lucha entre dos modelos de cultura y educación: 
la mimética, propia del Mito oracular, y la abstracta, derivada de la 
escritura del Logos.'” Incluidos los restos escritos de los presocráticos, 
también los aforismos de Heráclito, evocan situaciones abstractas y 
pictóricas, en tanto, son un medio didáctico cficaz para la memori- 
zación oral, el aforismo es una forma oracular en verso. La linealidad 
es un valor visual primordial de la escritura, establece el texto como 
una “línea” de continuidad fuera de la mente. La escritura lineal 
permitió exteriorizar los pensamientos y analizarlos con mayor pre- 
cisión, técnica que permitió realizar registros de los acontecimientos 
del mundo, acumular e intercambiar información, realizar un exa- 
men de los hechos pasados. Si una distracción nos confunde o borra 
el contexto del cual surge el material que se está leyendo, es posible ' 
volver atrás y relcer el texto. 

El alfabeto fonético reduce la expresión hablada a un código visual, 
En tanto se privilegia el código visual en detrimento del auditivo y. 
del táctil, la invención del alfabeto, “como la invención de la rue- 
da, supuso la reconversión o reducción de una compleja interacción 
orgánica de espacios a un espacio único”.'” En el paso de sonido 
a código visual, la escritura les adjudica a las palabras un carácter 
de permanencia y las “depura” de sus connotaciones emocionales. 
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Quedan neutralizadas como “logos”: palabra lista para ser utilizada 
por la razón. : 
Uno de los impactos de la escritura tiene que ver con una nueva 
concepción del espacio y del tiempo. El desarrollo de la geometría 
desde Tales (639-548 a. C.) a Euclides (mu y rv a. C.), junto con el 
empleo de la escritura, muestra un nuevo diseño del espacio en el 
que se objetiva el tiempo lincal en un espacio continuo y homogé- 
neo, que contribuye y explica el surgimiento de las formas abstrac- 
tivo-geométricas y de la narración cronológica o “historia”. Hesíodo 
es un escriba, marca el fin de una época; el sentido de la genealogía 
y evolución oral de la historia de los dioses y de los hombres. Des- 
de el caos inicial al orden y la justicia que Zeus representa, o desde 
una edad de oro a otra de hierro. Se establece una mitología para 
la lectura y el análisis, hay un pasado, un presente y un futuro, una 
linealidad y un sentido, un horizonte desde el que interpretar. 
Frente a la discontinuidad (lo “discontinuo” es un valor primor- 
dial del sonido y el tacto) propia de las culturas orales (para quienes 
el espacio está unido a objetos, lugares, seres concretos), la idea de 
“continuidad” no nace de la experiencia vital, es un valor perceptivo 
alfabético o tipográfico, instalado por la geometría, y la poesía, etc. El 
psicólogo americano J. C. Carothers dice: como la mayor parte de los 
elementos del mundo visual, devienen cosas estáticas y, como tales, 
pierden el dinamismo tan característico del mundo auditivo en gene- 
ral y de la palabra hablada en particular. Pierde mucho del elemento 
personal en el sentido de que la palabra escuchada nos ha sido dirigida; 
la palabra vista, no. Pierde aquella resonancia emocional y énfasis... y 
así, en general, las palabras al hacerse visibles, pasan a formar parte de 
un mundo de relativa indiferencia para quien los ve, un mundo en el 
que la fuerza mágica de la palabra ha quedado abstraída.'” 
Constituye una prueba del desarrollo histórico de la escritura 
como tecnología, el hecho de que las herramientas que necesita para 
materializarse sean progresivamente más complejas: para escribir se 
han usado piedras, plumas, papiro, tablillas, cueros, tintas y papeles, 
más tarde, la imprenta y, en el presente, lá televisión, la radio, la 
computadora, ctc. 
Según Morrison, además de alfabeto, la “historia del texto” nos 
permite profundizar un estudio más preciso, la relación entre orga- 
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nización textual y racionalidad en la cultura occidental. Así, “quie- 
nes escribieron los primeros papiros no se creían obligados a copiar 
el material con precisión”, del mismo modo los textos griegos, en los 
siglos v y rv a. C., se concebían con un criterio estético y funcional 
diferente al criterio moderno, a cuyos dispositivos estandarizados de 
edición estamos habituados. Por ejemplo, títulos, paratextos, la nota 
al pie, la cita y las referencias textuales.” Morrison entiende por tex- 
tualización todos estos procedimientos que intervienen en el discur- 
so, con el fin de conectar sus partes, más allá de la oración. Consigna 
que un manuscrito del siglo 11 a. C. que comprende casi la mitad 
del Banquete de Platón, los papiros, aunque legibles y organizados 
en columnas, contienen solo elementos textuales rudimentarios. En 
ese manuscrito, la escritura es continua, sin división discreta entre 
las palabras u oraciones ni puntuación completa o sistemática, Para 
crear la alternancia de interlocutores en el diálogo se usan dos puntos 
en lugar de la indicación completa del hablante.'”* 

En la fsociedad del texto”, la información es procesada por un 
grupo de expertos que la construyen para ser difundida a una comu- 
nidad de lectores. Este es el modelo de la sociedad del libro y de los 
medios masivos de información, donde una novela, un programa de 
televisión o una telenovela pueden ser modificados y comprendidos 
según diversos estilos y géneros de textos. El diseño textual se rela- 
ciona con la búsqueda de información, proceso que permite cons- 
truir nuevas textualidades; el mensaje del texto es configurado por ' 
la actividad de la lectura, algo desconocido para la historia de la cul- 
tura oral. La escritura electrónica produce una oralidad secundaria 
basada en el uso de la escritura y del material impreso empleado en 
forma dialógica cara-a-cara, pero a distancia, con videocámara o sin 
ella. Con las nuevas tecnologías se supera la división entre el mundo 
oral y el mundo de la escritura, ¡se puede conversar escribiendo! La 
composición realizada en computadora reemplaza las formas más 
antiguas y baja los costos de las publicaciones. 

En las comunicaciones interpersonales electrónicas que, en cierto 
modo, reproducen una instancia oral en la pantalla, para transmitir 
rápidamente la intención comunicativa de un enunciado, se emplean 
los llamados “emoticones” que cumplen la función de transmitir la 
173- Morrison, K. ., “Fijación del texto”, en Jean Boutéro [Comp.), Cultura, pensamiento, escritrira, 1995, 
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fuerza ilocucionaria del habla en la escritura que el chat nos permite 
realizar. Los emoticones codifican gestos y expresiones empleadas en 
la conversación oral, enriqueciendo los signos de la escritura “arbi- 
traria” con ideogramas motivados. 


2. Aristóteles o la enciclopedia escrita 

A diferencia de Platón, su maestro, que cultivaba como género el 
diálogo; Aristóteles es un organizador y clasificador prosaico de for- 
mas argumentales según su empleo y función social. Escribe y teori- 
za en prosa científica y didáctica para el alumno especializado del Li- 
ceo. La escritura le proporcionaba distancia; permitiéndole analizar 
y distinguir, basado en las formas de silogismos, géneros discursivos - 
y tipos de razonamiento: lógicos (categóricos), retóricos (entimemas) 

y forenses (epiqueremas). La Poética dedicada al pasado mitológico 

y trágico de Homero, Hesíodo, Esquilo, y la Retórica que se aplica- 

ba al estudio de los géneros de uso social. Fue sin duda un magno 

proyecto que se interesaba en relacionar y caracterizar el uso social 

de los géneros discursivos sin las divisiones radicales, generadas por 

los prejuicios y las divisiones arbitrarias, que luego nos han llegado 

hasta el presente, 

Los tratados de lógica de Aristóteles son llamados, en conjunto, 
Organon (instrumento), porque proporcionan los medios con los 
que se ha de alcanzar el conocimiento positivo. Aristóteles ordenó 
las reglas para un correcto razonamiento silogístico. En lógica clásica. 
se formulan reglas por las que todos los silogismos bien construidos 
se identifican como formas válidas o no válidas de argumentación y 
de persuasión. En los Tópicos, Aristóteles clasifica los “lugares” que 
pueden servir de premisas a los silogismos dialécticos o retóricos. Los 
clasificó en lugares del accidente, de lo propio, de la definición y de 
la identidad.'” 

La retórica es presentada como “la capacidad de contemplar en 
cada caso su capacidad persuasiva” (Aristóteles, 1355b 25), como 
el arte “cuya misión es persuadir” y como el arte de “ver los medios 
de persuadir que hay en cada caso particular” (Aristóteles, 1355b 
10). Es una disciplina correlativa a la dialéctica aplicada a la con- 
fección de un argumento persuasivo (Aristóteles, 1354a 1) y, luego, 
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una ramificación de la dialéctica y de la ética política aplicada a la 
persuasión del discurso retórico (Aristóteles, 1356a 25). Desde la 
época de Cicerón y Quintiliano, la producción se organiza teniendo 
en cuenta las cinco operaciones retóricas: inventio, dispositio, elocu- 
tio, memoria y actio o pronuntiatio. En la Poética, Aristóteles inves- 
tiga la poesía como creación artística, sus orígenes y las diferentes 
artes poéticas que tienen como principal característica y punto de 
coincidencia la “imitación”. Entiende que imitar caracteres es algo 
natural del hombre y que todos los hombres sienten placer en la 
imitación. Distingue el medio, el objeto y la “forma” de imitar, lo 
que le permitió definir tres grandes géneros poéticos: la epopeya, 
la tragedia y la comedia. Postula una teoría de la tragedia y de la 
epopeya. La Poética adquiere gran importancia en el Renacimiento 

y permite fundamentar los conceptos del clasicismo francés, asto es, 

las unidades de tiempo, de lugar y, de acción; las pasiones, los modos 

narrativos y el estilo, 

Según Morrison, la escritura y la textualización permiten tratados 
como la Metafísica, en la que Aristóteles reúne escritos sobre la na- 
turaleza, el alcance y las propiedades del ser (aquello más general y 
común que comparten todas las entidades y cuyos rasgos son univer- 
sales), ordena críticamente doctrinas filosóficas anteriores a las suyas. 
Delimita el sentido de la investigación filosófica, una forma de cono- 
cimiento que se ocupa de las primeras cuestiones y los fundamentos 
últimos de las cosas. En la Ética a Nicómaco, en la cual Aristóteles 
considera que la felicidad del ser humano (“el animal político”) es 
un bien colectivo, y lo propio del ser humano, su función natural, 
es “una cierta vida práctica de la parte racional del alma” a la que se 
refieren las virtudes intelectuales (como la prudencia y la sabiduría) 
adquiridas por el aprendizaje y la experiencia. El mayor mérito de 
Aristóteles reside en su empeño en considerar el aspecto social de los 
discursos, de allí su interés por la lógica, la retórica y la poética. Los 


programas de nuestros liceos, tienen en Aristóteles (su primer direc- 


tor) un protagonista fundamental, pues ha compilado las diferentes 
disciplinas: Metafísica, "Iópica, Lógica, Retórica, Poética, Ética, Po- 
lítica y Física. En la Física, Aristóteles recoge amplia información 
sobre astronomía, meteorología, botánica y zoología. 
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3. Escritura: presentación y re-presentación 
Desde una perspectiva actual, Jack Goody estudia los “sistemas se- 
cundarios” de comunicación según la tradición de McLuhan; con 
esto amplía las alternativas que han sufrido las expresiones artísticas 
en diferentes épocas y culturas. En “Objeciones a la novela”, Goody 
compara las actitudes de resistencia y las objeciones de diferentes gru- 
pos sociales que tienen opiniones contrarias a ciertas representaciones 
provenientes del campo del arte: imágenes, obras de teatro, reliquias, - 
mitos, novelas y escenificaciones de sexo. Cada cultura se caracteriza 
por la creación de diferentes formas de representación y comunica- 
ción para expresar identidades sociales, políticas y culturales median- 
te códigos miméticos, simbólicos e imaginarios. Goody trata de ana- 
lizar sus significados y funciones sociales con el fin de demostrar lo 
que revelan de cada cultura, estudiando su distribución en diferentes 
sociedades y en distintas épocas de una misma sociedad y, concreta- 
mente, en sus momentos de ausencia o prohibición. Goody conside- 
ra que el concepto de narrativa como lo empleamos no se aplica, por 
ejemplo, en algunas culturas africanas porque la novela, tal y como la 
entendemos, solo fue posible después de la llegada de la escritura y en 
particular de la imprenta, Este autor distingue entre “presentar” (his- 
toria) y “representar” (narrativa). Los chinos, los judíos y los árabes, 
entre otros, consideraban nociva para los jóvenes la lectura de nove- 
las: los contenidos eran calificados de frívolos, lujuriosos e inmorales. 
La narrativa de ficción, por oposición a la narrativa histórica, no es 
el relato de una experiencia real; representa la realidad, pero solo en 
cierta medida. Sostiene que la narrativa contribuyó a que se ampliara 
el público lector, “auge que comenzó antes de inventarse la imprenta 
y que, a su vez, demandaba más narrativa”. "6 

Las contradicciones culturales, morales y políticas acerca de la fun- ' 
ción social de la literatura de ficción y las imágenes tienen caracte- 
rísticas diferentes en diferentes épocas y en diferentes culturas. No 
solamente se trata de controversias sobre la ilusión y, por ende, la 
cuestión sobre lo verosímil, sino sobre la función social de los signos 
y sus connotaciones políticas, morales y religiosas, Á modo de ejem- 
plo, el Papa Sixto v aborrecía las esculturas paganas del Vaticano, en 
tanto Pío 11 decide protegerlas, como un ejemplo de la victoria del 
cristianismo. Además, cs sabido que los Papas mecenas de la arqui- 
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tectura del Renacimiento: Pío 11, León x y Julio 11, contribuyeron a 
“embellecer” San Pedro y el Vaticano. Jack Goody se pregunta por el 
cambio de las formas de representación en las revoluciones políticas 
y por los diferentes modos de leer consagrados históricamente. Se . 
refiere, por ejemplo, a la decadencia de la representación figurativa 
y de la literatura laica en el período que va de la caída de Roma al 
Renacimiento. En 1642, durante la Reforma puritana, los teatros 
fueron cerrados por una resolución del Parlamento, terminando con 
la larga tradición lírica y dramática renacentista.”? : 
La lectura y la escritura en la Edad Media eran, en parte, actos de 
lectura grupal y en voz alta. Un texto escrito (como el oral) puede 
variar según la sucesión de copistas que intervengan en su difusión, 
según las diversas convenciones ortográficas y, asimismo, según la 
procedencia dialectal de los escribientes, quienes pueden influir en la 
transmisión del original, La intertextualidad se da de hecho, en tanto, 
generalmente, introduce elementos propios o ajenos en los textos que 
copian. Con la imprenta se comienza a considerar a la palabra como 
“propiedad intelectual”, y la lectura y la escritura comienzan a ser actos 
interpretativos individuales. Es el Romanticismo, con su intensifica- 
ción de creatividad del genio individual, quien termina de romper con 
la obra de autor anónimo. Según E. Eisenstein, la cita textual, Índices, 
' portadas, ilustraciones, títulos, diagramas, etc., son técnicas tardías en 
la historia de Occidente. En resumen, desde Saussure, el principal ob- 
jeto de la lingisística ha sido el estudio formal del lenguaje hablado 
(oralidad primaria?), entendido como herramienta fundamental del 
intelecto (ver Derrida, La gramatología). Si bien son importantes los 
aportes de la lingijística textual de La ciencia del texto y Estructuras y 
funciones del discurso de Teun van Dijk que se basan: 2) en el modelo 
de la lingiúística de la lengua saussureana, a la que trata de enriquecer 
apelando a la noción de “discurso”; b) en el concepto de “acto de ha- 
bla” de Austin, propio de contextos orales: las personas, las palabras y 
las circunstancias adecuadas y; c) en la noción de “texto”, definido por 
su cohesión y coherencia que se basan en la estructura gramatical, el 
aspecto, el tiempo, el modo verbales, la cohesión léxica, etc.; recuer- 
dan la coherencia genérica de la Retórica tradicional. 
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CAPÍTULO IX. UNA NUEVA KOINÉ DISCIPLINARIA 


1. Islas de historia 

Luego de estudiar estos temas, concédanos hacer, estimado lector, 
tres consideraciones: los estudios antropológicos han investigado in- 
fatigablemente, en razón de una demarcación disciplinaria, desde 
hace más de un siglo, el tema de lo “ominoso” (umbeiliche), esa suer- 
te de proyección que nos identificaba con lo “otro” reprimido y su 
lenguaje alegórico e “incestuoso”. Asunto que, quizá, permitió des- 
cubrir el misterio del inconsciente primitivo y “oscuro”, investiga- 
ciones que en su versión más radical permitieron el cuestionamiento 
de la visión etnocéntrica del observador omnisciente y privilegiado, 
Luego, a partir de las reflexiones que despertaron el encuentro con 
el buen salvaje, el explorador se ha convertido en objeto de interés 
etnográfico y metaantropológico. 

No nos extrañe, entonces, la revisión crítica que la “tribu” de etnó- 
grafos re-escribe sobre los clásicos temas exóticos y sobre su propia 
escritura de la “otredad”. Pero debemos reconocer que este campo 
de estudios e intereses académicos es compartido con los estudios 
poscoloniales, que se dedican a estudiar las culturas en conflicto, 
tanto en el pasado como en el preserite colonial, investigando los 
restos arqueológicos que descansan en el “Archivo de indias”. Tema 
al que le aporta interesantes estudios la “antropología americanista”, 
que comparte el mismo sujeto de estudio y la misma actitud her- 
menéutica, con los estudios poscoloniales. Antropología inspirada 
en el C. Geertz de Negara, el E. Said de Orientalismo, el M. Sahlins 
de Islas de historia, el H. White de Metahistory o el Koselleck de 
“Geschichtliche Grundbegriffe” entre otros. Estas orientaciones están 
influenciadas por la arqueología, la hermenéutica y las interesantes 
ideas de M. Bajtín. 

Una explicación etnográfica de este mutuo interés (intedisapli- 


nario, debería reconocer que, a pesar de la división académica del 


trabajo, diversas áreas de estudios comparten sujetos y metodologías, 
aunque las comunidades académicas mantienen sus rituales, como 
mecanismo de identidad dentro del campo científico. Además, una 
descripción del interés, el cambio de enfoque, mucho más global, 
que se puede aplicar a los métodos para el estudio de la cultura, es 
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la que reconoce J. A. Boon, actualmente “los antropólogos profe- 
sionales” están dispuestos a encarar y “subrayar los modos como los 
cruzamientos de culturas distorsionan problemas básicos de conoci- 
miento y método”. 

Como la antropología siempre se ha ocupado del “otro” y cuestio- * 
nado teóricamente su propia objetividad en el estudio de comunida- 
des excéntricas, en este caso y en un ejercicio de reflexión metaantro- 
pológica, nos ocuparemos de estas comunidades de escribas mencio- 
nadas, En una primera parte nos referimos a los temas clásicos de la 
observación participante y la interpretación en antropología, luego, 
a la discontinuidad de ciertos temas centrales dentro de la discusión 
etnográfica, en tercer lugar, nos ocupamos brevemente del interés * 
que tienen los estudios poscoloniates, especialmente en lo que refiere 
al concepto de pensamiento del borde y su de-colonización planteados 
en la “diferencia colonial” según W. Mignolo. Finalmente, tratamos 
otra disciplina que comparte con la antropología, el campo cientí- 
fico de los estudios del hombre con el afán de lograr una ansiada 
explicación total y universal del fenómeno humano, es decir los es- 
tudios metafísicos de la cultura que presentan una discontinuidad 
foucaultiana con el interesante proyecto de EW. Schelling expresa- 
do en su Introducción a la Filosofía de la Mitología de 1825. Quizá 
resulte obvio, pero convicne expresar que trataremos de un conflicto 
de interpretaciones en el campo científico, a propósito de cuál <s la 
disciplina que más herramientas teóricas ha producido para el estu- 
dio crítico de las culturas y las mitologías producidas por diferentes 
comunidades humanas. 

Esta demarcación es superada cn el área de los Cultural Studies 
dedicados, aunque no exclusivamente, al análisis de la cultura con- 
temporánea, que se interesan entre otras cosas, por el análisis de las 
mitologías y las leyendas del folklore mediático, figuras del cine, la 
televisión y la llamada cultura híbrida producida en las relaciones 
entre formas culturales diferentes. Se ha publicado una interesante - 
discusión acerca de la coherencia teórica de los Cultural Studies rea 
lizada por el antropólogo argentino Carlos Reynoso." Este hecho - 
señala un conflicto en el campo interdisciplinario, como diría Bour- 
dieu, porque como lo reconoce el crítico mencionado, los Estudios 
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culturales, a pesar de su hibridez teórica, se apropian de temas actua- 
les de la cultura que la Antropología y la Sociología han descuidado, 
debido quizá, a la antigua y aristocrática división del trabajo que fas 
caracteriza desde su fundación. : 

Desde otra vertiente, surge una tensión similar, con otra discipli- 
na consagrada, la Literatura considerada como Bellas Letras. Sucede 
que, en forma reciente, en los espacios que dejaron estas disciplinas 
ya legitimadas, los Estudios Poscoloniales y los Cultural Studies han 
generado un nuevo campo o área de estudios, inspirados en ideas de 
M. Foucault, R. Williams, A, Gramsci, E. Said, y en innumerables 
autores latinoamericanos, dedicados al estudio de las configuraciones 
de las culturas subalternas, alejadas de las viejas Metrópolis europeas. 
Estas nuevas áreas de estudio se caracterizan por criticar el etnocen- 
trismo propio de los esquemas teóricos y las descripciones racionales 
universalistas que los occidentales proyectan en los subalternos para 
“explicarlos” y clasificarlos. Por esta razón, creemos que es apropiado 
emplear el concepto de nueva objetividad, basada en el empleo de 
criterios hermenéuticos, arqueológicos y políticos.!* 


2. El poder de la palabra escrita 
Desde el campo de los Estudios Poscoloniales, América Latina es 
entendida como una sociedad históricamente signada por cl multi- 
culturalismo y el plurilingitismo. Analizar el proceso de la coloniza- 
ción del “Nuevo Mundo” desde una perspectiva semiótica permite a 
Walter Mignolo en “Literariedad y colonización: un caso de semiosis 
colonial”, destacar la violencia —-física y también simbólica— con la 
que se impone la administración española en cl territorio conquista- 
do, sobre las prácticas organizativas de las culturas amerindias. 
La noción de literaridad [literacy] que emplea Mignolo remite a 
la “cultura letrada” —humanista y renacentista— que supone la fi- 
losofía de la escritura de Nebrija, consistente en enseñar a los ame- 
rindios el castellano como lengua hegemónica de la administración 
colonial, y el aprendizaje de la lectura y la escritura alfabética como 
el signo último de la civilización para, posteriormente, y emplean- 
do las “Sagradas escrituras”, convertirlos al catolicismo. Prefiere estc 
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término al de “alfabetización”. El vínculo que existe entre la polític; 
colonial, la religión católica y la gramática castellana, en cl largo: : 
proceso de conquista de América, permite, según Mignolo, entender: 
los mecanismos que posibilitaron a los colonizadores dominar a los 
grupos mayoritarios de amerindios que se valían de formas orales de- 
expresión y de sistemas de escritura pictográfica. 

De acuerdo con la primera gramática española, la Gramática de la 
lengua castellana de Nebrija de 1492, que rinde tributo a la Reina 
Isabél L, la Católica, la “lengua castellana” supone un principio de 
unificación territorial que pretende “borrar” las influencias de otras - 
culturas sobre la lengua española (en 1492 España había logrado uni- 
ficarse y comenzar a expulsar a árabes, moros y judíos), con lo que la 
lengua codificada es entendida como un patrimonio a ser regulado 
por el Estado, que legisla sobre lo que es “correcto” lingitísticamente 
de lo que no lo es. Como también la lengua es una entidad represen- 
tativa de los pueblos, “debe llevarse en expansión” a todos los lugares 
a los que “acudan las fuerzas militares”. Tanto la gramática como la 
lógica son disciplinas elaboradas por “codificadores” y mediadas por 
la escritura disciplinaria, desarraigada de todo contexto de situación, ' 
que contribuyen a la construcción de un discurso científico: la cla- 
sificación y análisis de las partes del lenguaje, el análisis lógico de 
proposiciones, los argumentos, los silogismos y la estandarización de 
la lengua y el pensamiento escritos. Se trata de “pensamiento” fijado 
en textos; pensamiento abstracto y no situacional. 

1. La escritura puede ser utilizada como un medio obsesivo de 
control social. Las políticas de gobierno que apuntan a la democrati- 
zación, generalmente, se comprometen a iniciar a las nuevas genera- 
ciones en los procesos de lecto/escritura e incluyen la alfabetización 
a mayores sectores de la comunidad. Existen conflictos entre las cul- 
turas que utilizan la escritura y las culturas amerindias que emplean 
otros sistemas: representaciones teatrales, rituales, narrativas y míti- 
cas con sus diferentes variantes históricas y culturales. 

2. Mignolo entiende que las políticas lingiiísticas coloniales con-- 
sistieron en imponer la escritura alfabética y en excluir las variedades 
ideográficas amerindias, Este proceso permite comprender la posi- 
ción de superioridad que, históricamente, se ha atribuido, el com- 
ponente “latino” sobre las tradiciones “amerindias”. Si tenemos en 
cuenta la importancia del conocimiento histórico colonial para la 
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comprensión crítica de nuestra realidad, nos interesa destacar dos 
conceptos de Mignolo: el “pensamiento del borde” y la “descoloni- 
zación” para repensar la imagen que tenemos de nosotros mismos los 
pueblos que hemos sufrido colonizaciones, Se trata de hacer emerger 
la interpretación de los textos mostrando su dinámica interna: los 
juegos de significación, la tendencia al logocentrismo, la forma en 
que se impone el pensamiento del dominador, liquidando lo especí- 
fico y lo sensible en el dominado, bloqueando la diferencia e impi- 
diendo que el otro se exprese en su radical exterioridad: . 


Si la escritura no bastó para consolidar los conocimientos, era 
quizá indispensable para fortalecer las dominaciones. Miremos 
más cerca de nosotros: la acción sistemática de los Estados euro- 
peos a favor de la instrucción obligatoria, que se desarrolla en el 
curso. del siglo x1x, marcha a la par con la extensión del servicio 
militar y la proletarización. La fucha contra el analfabetismo se 
confunde así con el fortalecimiento del control de los ciudada- 


nos por el Poder.!*” 


No sería del todo cierto que las culturas orales tradicionales solo 
tienen un sentido “simultáneo” del tiempo y que están inmersas en 
un presente constante, definido por los hechos y sucesos cotidianos, 
por la subsistencia y la practicidad, sin sentido, o con un sentido 
muy impreciso del pasado y el futuro; es decix, sin historia. El discur- 
so mítico de una comunidad tradicional, en realidad, es la versión 
oral de su historia, lo que no tienen es Historiografía escrita. 


3. La diferencia colonial 
Considerando este tema, el profesor Orlando Bentancor,'” afirma que 
- «libro Orientalism de Edward Said, publicado en 1978, ha inaugurado 
una nueva área de estudios dentro de la academia norteamericana. Esta 
es conocida como análisis del discurso colonial, o más comúnmente, 
teoría poscolonial. Orientalism analiza aquellos textos coloniales en los 
cuales Europa se representa a sí misma y a sus Otros, haciendo uso de 
una combinación del pensamiento posestructuralista foucaultiano y 


el marxista gramsciano. El resultado de la investigación de Said es la 
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célebre y popularizada tesis según la cual el Otro colonizado no es sino 
una proyección de los miedos y deseos de Europa disimulados tras una 
aparente descripción objetiva y científica. El análisis de las tensiones” 
entre los saberes locales y la cultura imperial fue llevado a cabo por los 
sucesores de Said, desde perspectivas teóricas diferentes, algunas de 
las cuales son el psicoanálisis de Homi Bhabha, la deconstrucción de 
Gayatri Chakravorty Spivak, el feminismo de Chandra Mohanty y el 
marxismo de Aíjaz Ahmad. : 

A partir de ciertas consideraciones del antropólogo Walter 
Mignolo,'* es posible extraer algunas conclusiones. En primer lugar, 
el concepto de geobistorical location, a propósito del proceso de des- 
colonización, le permite realizar propuestas sobre el re-conocimiento 
del pensamiento del borde (border thinking) o pensamiento “gnós- 
tico”. En segundo término, este análisis le habilita a afirmar que es- 
tratégicamente la de-construcción europea no es un concepto sufi- 
cientemente comprometido con la realidad del Tercer Mundo. De 
acuerdo a esto, Mignolo considera necesario introducir la idea de 
diferencia colonial, para con.ella comprender la interacción del logos 
europeo con las comunidades del Nuevo Mundo, lo cual comporta 
el conjunto del archivo colonial, así como la combinación de des- 
cripciones de las formaciones culturales y sociales de la conquista 
hasta el presente, 

Este razonamiento posee aspectos sustantivos relativos a hacer ex- 
plícita una segunda estrategia de de-construcción a propósito de los 
temas coloniales que tiene como consecuencia el reconocimiento 
de un/nucstro “pensamiento del borde”. Todas estas consideracio- 
nes hermenéuticas cuestionan los tres elementos destacados por el 
positivismo: el objeto de estudio, el contexto del descubrimiento y el 
contexto de justificación; planteando, lo que llamamos, una nueva 
objetividad con respecto al reconocimiento del otro. Así, estamos 
completamente de acuerdo con Bentancor cuando afirma que, se- 
gún Mignolo y parte de la crítica latinoamericanista, la descoloni- 
zación del pensamiento propone a la crítica tomar distancia de los 
esquemas modernos y eurocéntricos. La diferencia colonial es un 
umbral sutil que “no se deja apresar por las mallas de la diferencia 
sexual, racial o económica”. De este modo, no podemos emplear, 
ingenuamente, la noción de diferencia, de la deconstrucción en par- 


184- Mignolo, W., Loral histories/Global designs, Coloniality, Subaltera knowledges and border thinking, 
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ticular o del posestructuralismo; en forma general, cuando intcn- 
tamos aproximarnos a la idea de diferencia colonial. La diferencia 
colonial no es un caso particular de una generalidad mayor que sería 
la diferencia posestructuralista, sino consecuencia de contextos de 
dominación colonial. 

Más aún, un posfacio a Marx debería reconocer que la academia es 
una oficina weberiana que reproduce formas de producción, relaciones 
de producción de la escritura, y sus fuerzas productivas forman parte 
de un campo político específico.!* Este campo, en el cual las fucrzas 
productivas son regidas por la racionalidad instrumental, exige una 
nueva lección de escritura (Lévi-Strauss/Derrida [Mignolo). Pero re- 
pensar nuestras prácticas de escritura nos lleva a pensar en la senriosés 
colonial que postula Mignolo, como una diferencia “específica”. que 
muestra las diferencias culturales, por ejemplo, en lo que hemos dado 
en llamar modos de producción de la escritura, inspirados en Marx, De- 
rrida y Foucault. Podríamos pensar en emplear categorías polimórficas 
y que no se excluyen: ¿ingenieros conceptuales o bricolenrs creativos? 
Creemos que el término gnosis plantea una superación de las cuestio- 
nes tradicionales, heredadas de la dialéctica de la alienación. Según 
Mignolo, que la filosofía de la liberación haya puesto en relieve “la 
colonialidad del ser y la exterioridad epistémica” periférica, no quiere 
decir que transformemos estos conceptos en “nuevos universales abs- 
tractos”. Finalmente, acota que la “novedad” nos mantiene en la senda 
del progreso y en el “marco ideológico de la modernidad”.'** 

¿Existe una realidad independiente de nuestras categorías políticas de 
clasificación? ¿Existe independencia de criterio en las fuerzas producti- 
vas de los escribas en el espacio geopolítico poscolonial neoliberal? * 


4. Una nueva objetividad 

Se entenderán las razones que hemos desarrollado en las dos prime- 
ras partes, específicamente en los Capítulos-v. 2 y 3, vir 2 y 1x de 
este ensayo. Consideramos que la escritura y los formatos retóricos 
empleados socialmente, nos permiten ordenar y expresar “ideas”, se 
realizan mediante una labor técnica que forma parte de una tradi- 
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ción específica. Una nueva objetividad debe considerar estos asuntos 
en forma concreta. Retomamos en esta tercera parte lo destacado en 
el Capítulo 1.3, e intentaremos señalar que, aunque los textos de la 
Historia, la Literatura y la Etnografía, comparten secuencias retóri- 
cas sus diferentes tradiciones disciplinarias son reconocibles, por ela- 
borar y cultivar, tópicas, métodos y “objetos” de estudio específicos. 
Sin embargo, como hemos visto en el Capítulo 1.5, en los discursos 
de estas disciplinas u otras, se pueden distinguir secuencias textuales y 
técnicas retóricas que, con diferente estilo y en mayor o menor grado, 
son cmpleadas para configurar diversos textos: argumentativos, ex- 
presivos, descriptivos, expositivos, narrativos y persuasivos, Aristóte- 
les caracterizaba a los textos por su forma interna y según su empleo 
social e institucional. 

De vuelta al principio y, resulta obvio que todos los tipos de textos. 
o de discursos emplean estas secuencias. Abandonemos, pues, la idea 
de que la única función de los textos científicos, es referencial, fun- 
ción que ha permitido dividir los textos de ficción de los “realistas”, 
cuya “verdad” se debe a una correspondencia con ciertos “hechos” 
externos. Sería ridículo verificar todas las palabras y los enunciados 
de una obra, con el propósito de corroborar en cada uno de ellos, 
su referencia probable y, de este puzzle, pretender interpretar los 
significados complejos de dicha obra, sea esta científica o literaria, 
Los textos científicos, filosóficos o literarios, se refieren siempre a 
“realidades” complejas: extraliterarias, tradiciones, instituciones, tex- 
tos, autores, criterios, ideas, conceptos, etc. A continuación, en los 
Capítulos x, X1 y xI1, trataremos de ilustrar aspectos de este asunto, 
respectivamente; la verosimilitud de los géneros, la lectura antropo- 
lógica y la trama textual de lo verosímil. 
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"TERCERA PARTE. 
RELATOS DE VIAJES 


En esta Tercera parte, planteamos como tema genérico los Relatos de 
viajes, etnográficos y literarios. Así, cl Capítulo X consigna cómo en 
la actualidad se configura de hecho una “sutura de los géneros” retó- 
ricos; esta situación tiene que ver con el tema de la verosimilitud de 
los géneros discursivos. Por esta razón, nos referiremos a los relatos 
de viajes; a la epopeya realista, Pensando estos conceptos, dedicamos 
el Capítulo xx, a propósito de la lectura de Lévi-Strauss y de Mali- 


nowski, pues ocupan un lugar privilegiado en la agenda académica 
de los discípulos de Geertz; la escritura etnográfica en ciudades y 
aldeas; el territorio creativo de los autores como el ejercicio retórico 
de “Writing culture”. Como corolario, nos referimos al tema de los . 
géneros mencionados, dedicando el Capítulo XIT, a ejemplificar la 


trama de lo verosímil en los documentos, los testimonios, y los es- 
pectros en los textos históricos. En La redota veremos este deseo mi- 
mético. Según Aristóteles, lo verosímil es el género, no la referencia 
a los “hechos”; de allí surge el problema de distinguir entre historia 
prosaica y leyenda poética. En fin, atento lector, cn esta línea de ra- 
zonamiento histórico y conceptual, tratamos la división entre textos 
de “ciencia” y textos de “ficción”, como un producto de la división 
del trabajo intelectual y el olvido de la retórica, resteingida hoy a los. 
estudios “literarios”. Ambos tipos de textos se caracterizan por una 
práctica institucional y, por esta razón, mostraremos cómo textos 
científicos y textos literarios, emplean recursos retóricos semejantes 

“con distintos propósitos. Estos “géneros borrosos” según C. Geertz 
obedecen a una sutura de los géneros, 
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CAPÍTULO X. La SUTURA DE LOS GÉNEROS 


1. La verosimilitud de género 

Como en el Capítulo 111 se ha mencionado la prosa del mundo, es 
oportuno en esta parte referirnos a la Poética de Aristóteles (384- 
322 a. C.). Es un esbozo de tratado, en el cual el Director del Liceo 
se propone clasificar géneros discursivos, sus especies y su función 
social, es decir el conocimiento de los argumentos, entendiendo por 
argumento la “composición de las acciones” que realizan los “carac- 
teres” o cualidad de los personajes y, por supuesto, el “pensamiento” 
expresado en las frases, mediante las cuales los personajes manifies- 
tan su juicio. Saber decir, este juicio o pensamiento, es lo que corres- 
ponde “saber decir”, lo que está implicado y adaptado a la acción. 
Aristóteles comenta que Protágoras considera que Homero comete 
un error cuando ordena “Canta, oh Diosa!”. La invocación es un 
recurso que pasa de la cultura oral de Fierro a la cultura escrita de 
José Hernández. Aristóteles justifica esta ambigúedad a pesar de su 
estima por la obra de Homero, con sus notables aciertos, en cuanto 
a los argumentos y la acción de los caracteres, y por tan alto concep- 
to, juzga que este poeta sabía cuáles eran las fórmulas retóricas del 
narrador cuando se dirige, por ejemplo, a las Musas.'” En la visión 
integral de Aristóteles, cuentan la obra y su recepción: la elocución 
o los versos, la composición musical, y el espectáculo o arte del esce- 
nógrafo y el conocimiento del público (1447-1450a). Pero considera 
que lo más importante de una obra es el “entramado de las acciones”. 
La tragedia no imita hombres, imita acciones, pues los personajes no 
actúan para imitar a los caracteres, se deben adaptar a la acción de 
ellos. En este entramado de acciones o argumento se destacan: el 
nudo, la peripecia, el reconocimiento o anagnórisis, y el desenlace. El 
entramado de las acciones tiene que ver con la verosimilitud de género 
y la necesidad de la sucesión de los acontecimientos, proceso en el 
cual se manifiesta el paso de la desgracia a la felicidad. Los hechos 
que suceden según el argumento deben obedecer a la necesidad y lo 
verosímil, no debido al azar. El desenlace se deriva del argumento y 
187- Aristóteles parece sugerir que el orador emplea sus recursos retóricos en forma explícita y el 


escritor, en forma implícita, a esta división del trabajo la complica la oralidad formal del orador y la 
“escritura oral” de Homero. Sin embargo, anota que el actor sabe como emplear estas locuciones, 
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del nudo, lo verosímil es que un personaje haga o diga tales cosas y 
que tal hecho suceda a otro. En cuanto a la verosimilitud, el Anteo. 
de Agatón presenta hechos y personajes inventados, pero no por ello 
regocija menos al público. No es necesario atenerse a temas tradicio- 
nales, de todos modos, no es necesario que el público conozca todas 
las historias de la tradición. Los conceptos de Aristóteles se refieren a 
la verosimilitud basada en la coherencia de los argumentos y no en la 
imitación o la “copia” de elementos extraartísticos, como se supone 
que pensaba Platón. 

A mediados del siglo xx, en Mimesis, Erich Auerbach (1892- 
1957), considera que el concepto de mimesis y de verosimilitud no 
significa copia, sino representación e interpretación de lo real. 


Aristóteles analiza las diferencias de género y su discípulo Teofrasto, 


los llamados estilos que, luego en Roma se conocen, como estilo 
gravis del drama (alto), mediocris (medio) y el humilis o cómico- 
grotesco (bajo). Esta clasificación se trastorna con la retórica cris- 
tíana, pues comunica una historia sublime, mediante sermones y 
devocionarios, redactados en un estilo humilde. Ejemplos: los escri- 
ros teológicos, místicos y sermones de San Bernardo de Clairvaux 
(1090-1153), y la Introducción a la vida devota de San Francisco 
de Sales (1567-1622), obra que crata de las virtudes de la vida cris- 
tiana, dirigida a un público en general. Cuando las instituciones 
históricas cambian, junto con los cambios culturales, económicos 
y políticos, también las formas de comunicación se adaptan a estos 
cambios. Más que de ruptura, deberíamos hablar de mutación de 
los géneros, debida a una forma diferente de interpretar su comple- 
jidad. Veremos esto con ejemplos. Refiriéndose al viaje de nuestro 
Larrañaga, Juan Introini lo compara con el viaje que realizara Ho- 
racio en la comitiva de Mecenas con rumbo a Brindisi, cuyo fin era 
evitar una guerra civil, entre Octavio y Antonio. Ni Horacio en el 
Viaje a Brindisi, ni Larrañaga, en el Diario de viaje de Montevideo - 
a Paysandú, se preocupan en informarnos sobre las negociaciones 
en curso. El género relato o crónica de viajes se remonta a la anti- 
gúledad, y se trata de un “género misceláneo y multifacético”, en la 
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nómicos”. Mezcla otros géneros, como la comedia y la fábula." 
"También menciona Introini, comparando las Observaciones sobre 
Agricultura de Pérez Castellano, la cuestión del carácter genérico y 
modélico de las Geórgicas de Virgilio, pues si bien parece un tratado 
sobre cuestiones agrícolas, el pocta está atento a los efectos estéticos 
de la obra. Poema didáctico que se inspira en varias fuentes (Árato 
y Varrón) y que, además de un tratado práctico sobre la agricultura, 
se trata de “un canto a la naturaleza”, según el tópico del beatus ille. 
Del mismo modo, Pérez Castellano reconoce modelos de escritura: 
Horacio, Cicerón, Fray Luis de León y Cervantes, y por lo tanto, 
le resulta sorprendente al profesor Introini: “que Pérez Castellano 
escriba en un estilo que, muchas veces, recuerda al de un clásico 
de nuestra lengua, cuando ahora existe una separación tan tajante 
entre el lenguaje de los tratados técnicos y científicos de cualquier 
disciplina y el lenguaje ejercido con una intencionalidad estética”, '% 
El carácter genérico y social de los discursos, según los describe 
Aristóteles, admite matices y diferencias entre el arte del orador, 
del poeta y del historiador, Aparte del grado de verosimilitud que 
le adjudicamos a cada uno de ellos, comparten algo específico: “hay 
que preferir lo imposible verosímil, a lo posible increíble”. Respecto 
al género, es preferible un suceso convincente aunque imposible, 
que un hecho posible pero no convincente. En este sentido no viene 
al caso preguntar si Polifemo, Zeus o el Centauro Quirón existen, 
Lo que importa es la coherencia de la narración integrada en el ar- 
gumento. Aunque no demasiado desarrollada, su comparación de 
los géneros discursivos continúa en el capítulo xxau de la Poética, 
cuando comenta que la poesía narrativa se refiere al desarrollo de 
una sola acción, en tanto que el relato histórico puede desarrollar 
más de una acción, pues la sucesión de los hechos acontecidos en 
dos batallas no responde, necesariamente, a un Único o mismo fin. 
Pero en realidad, si para Aristóteles los caracteres de un drama rea- 
lizan acciones obedeciendo al entramado del argumento, entonces, 
la poesía narrativa y el relaco histórico no son tan diferentes, porque 
podrían narrar más de una acción. Quizá Aristóteles se refiera a una 
diferencia en el tipo de argumento y en el tipo de imitación, y no 
al número de acciones que narra cada tipo de discurso. Si tenemos 


189- Tniroini, J., Y. Herrera y A. Moreira, Viejas livas y 4nevos vates. Montevideo, FHCE, 2012, p. 22. 
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en cuenta los sabios consejos de la Retórica, el argumento debe ser. 
coherente, cuando expone o narra el orden de ciertos argumentos - 
o sucesos, '” 


2. Relatos de viajes 

La única diferencia notable que podemos discernir entre ellos es la. 
referencia poética a hechos de leyenda o del pasado, y la referencia 
que realiza el orador o el historiador a hechos extra-literarios, Pero, 
¿podemos afirmar qué una obra literaria, no se refiere a hechos ex- 
traliterarios? Veamos, estimado lector, otro ejemplo. Se trata de la 
clasificación genérica de los Naufragios, Relación administrativa y - 
burocrática de Álvar Núñez Cabeza de Vaca. En la Introducción, el 
editor Juan Francisco Maura agrega el carácter de testimonio his-' 
tórico y de “creación literaria”; de dicha Relación de lo acontecido 
en su peripecia en la Florida, Álvar expresa a Carlos V: “Lo cual yo 
escribí con tanta certinidad, que aunque en ella se lean algunas cosas 
muy nuevas, y para algunos muy difíciles de creer, pueden sin duda 
creerlas” y agrega que ha sido “más corto que largo”, considerando 
que se dirige “a Vuestra Majestad”.:” En el Proemio de su Relación, 
Alvar Núñez anticipa la “recepción” de lo “imposible verosímil” que 
narra en su escrito, en el cual elementos extraliterarios son referidos; 
un texto cuyo valor se manifiesta en la descripción de las diferentes 
culturas indígenas del suroeste de Estados Unidos y del norte de 
México. Entre la baja Edad Media y el Renacimiento, los relatos de 
las expediciones de los navegantes, aparte de obras como Os Euísia- 
das de Camoes, era un género literario popular que se distribuía en 
folletos de cordel. Para la imaginación de aquellos lectores, los relatos 
de estos viajes a lugares tan exóticos tenían un significado diferente 
al que le podemos dar nosotros en la Era Global, leyendo imágenes 
en Google Earth. En la actualidad y en nuestra cultura burocrática, 
ningún funcionario administrativo kafkiano presentaría una relación 
o informe de su actuación con el estilo heroico de Álvar Núñez. Este 
tema de discusión actual se debe a que pretendemos, con nuestros 
criterios actuales, clasificar textos producidos en otras condiciones 
de producción y recepción. En la Relación de Álvar Núñez, resulta 


191- Aristóteles, Poética, Madrid, Ágora, 2002, Aristátcles, Retórjéa, Madrid, Alianza, 1998. 
192- Núñez, Á., (Cabeza de Vaca), Naufragíos, Madrid, Cátedra, 1989, p. 76 [1542]. 
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difícil separar la historia de la fábula, porque obedece a los mismos - 
criterios de verosimilitud de género de las Relaciones que Hernán 
Cortés y Bernal Díaz del Castillo dirigían a un archilector como Car- 
los V, Estos son diferentes a los criterios de género empleados en La 
Araucana, epopeya de Alonso de Ercilla y Zúñiga, y a los criterios 
del tratado de la Historia general de las cosas de la Nueva España, del 
franciscano Bernardino de Sahagún, en cuyo Prólogo y en Libro VI. 
destaca la Retórica y la Filosofía moral de los aztecas. Este estudio 
enciclopédico y “ernográfico” cumple con los requisitos de estudio 
descriptivo, asesorado por los ancianos en la corrección del manus- 
crito, redactado originalmente en lengua nahuatl y traducido luego 
al castellano. Compara la sabiduría de los “bárbaros” aztecas con los 
“nobles” pueblos griegos y latinos. Sin embargo, un lector actual ha- - 
llará ciertas peculiaridades institucionales y políticas; en el Capítulo 
1 del Libro vr, el sabio fraile se dirige a Carlos v, y le ruega que se 
apiade de “esta pobre gente”. Otro ejemplo, y hablando de “pobre 
gente”, Marisa Moyano se esfuerza con tesón en demostrar que Una 
excursión a los indios Ranqueles de 1870 es una memoria autobiográ- 
fica. En esta obra de Lucio Victorio Mansilla (1831-1913), militar, 
político y dandy argentino, el autor-narrador mezcla, “realidad extra- 
literaria” con literatura. Estamos ante una obra literaria que emplea 
el punto de vista del narrador y el discurso directo. Opina que el 
“negro del acordeón” no es Tirteo y abundan muchas citas en inglés 
e italiano. Anotamos citas de Manzoni, Shakespeare, Comte y de 
Emerson. En el Capítulo xxx1 de la Segunda Parte, nos presenta un 
“diálogo entre la civilización y la barbaric” y una “lección de filosofía 
práctica”; en un diálogo consigo mismo, el narrador se burla de su 
doble, el erudito a la violeta, un fatuo que estudia en los libros y no 
sabría cómo hacer un fuelle. Adecuando el criterio de su “realismo”, 
a la peripecia folklórica que narra, compara el lecho de cueros de 
potro mal estaqueados, en el que había dormido tan cómodamente, 
“como en elástica cama a la Balzac”. Para ilustrar la complejidad 
textual y retórica, el narrador relaciona el retrato de Miguelito y esta- 
blece un paralelismo entre la estética de su obra escrita y ta historia 
oral de Miguelito: 


193- Mansilla, L., Una excursión a los indios Ranqueles, Caracas, Biblioteca Ayacucho, 1984; Moyano, - 
Marisa, “Una excursión a los indios Ranqueles. Realidad-ficción y pactos de lectura”, Cronía, Vol. 4, 
N.? 3, Argentina, UNRC, 2001-2002, 
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Toda narración sencilla, natural, sin artificio ni afectación, ha- 
lla ecos simpáticos en el corazón, como expresión estética del 
Ideal dentro de la naturaleza: Miguelito me había cautivado, 
Era como una aparición novelesca en el cuadro romántico de mi 
peregrinación; de la azarosa cruzada que yo había emprendido, 


Termina esta distinción genérica, consciente de la mezcla de su es- 
tilo gravis con el estilo humilis de Miguelito, filosofando sobre la ca- 
pacidad limitada del ser humano (Parte 1, Capítulo xacvim). En este: 
caso, lo que se da en llamar, en forma errónea “ficción”, en realidad es 
conocimiento del Canon Retórico; el autor sabe a qué género obedece 
su obra y cuáles son sus egregios modelos literarios, Homero, Cervan- 
tes, Balzac, etc. Este marco narrativo permite que el autor-narrador 
introduzca observaciones “etnográficas”, por ejemplo, cuando su ora- 
toria clásica describe la “oratoria” de los Ranqueles. El autor le pide a. 
Mora que le explique en qué consiste el arte ranquel de hacer “una ra- 
zón” y acota que “a su modo me hizo un curso de retórica completa”; 
analizando las circunstancias y los “tres modos y formas de conver- 
sar”: la conversación familiar, la conversación cuando parlamentan y 
la conversación en una junta, caracterizadas, respectivamente, por la 
familiaridad, las reglas complejas y la institucionalidad formal (Parte 
5 Capítulo xx1). De otro modo, José Hernández, periodista, poeta y 
soldado (1834-1886), en el Martín Fierro de 1872, narra una peri- 

- pecia en forma magistral, como lo reconoce ]. L. Borges, realizando 


una etnografía imaginaria del gaucho nómade, una odisea en un mar 
de tierra pampeana. ¿Odisea literaria o etnografía posmoderna? Tan- 
to en una obra literaria, novela o “azarosa cruzada”, se presentan las 
vicisitudes de hechos extraliterarios dramatizados y en parte imagi- 
narios. Hallamos ejemplos en la Hada y el Quijote. Em ambos textos 
se representan roles, personajes, situaciones, instrumentos, animales 
que el lector entiende son verosímiles, si existen en el mundo real o 
son hipótesis. Sobre “realidad” y “ficción”, diferentes textos utilizan 
las mismas estrategias retóricas, aunque pertenecen a diferentes géne- 
ros. La historia que entiende o lee el lector no es sino la que quiere 
que le cuenten, La escritura y la lectura, “actividad colectiva, hecha 
por y para todos, difusa, difundida, sabida, lena eos no 
guardada, y que en cierto modo es cspontánea?.! 


194- ha Bibliotheque Blene la listérature populaire en France du XVle au XIXe sitele. Genevieve Bulle- 
me, Julliard collection Archives, París, 1971, C. Ginzburg, 1981. 
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. La epopeya realista is e 
rosiguiendo con la realidad en la ficción y en relación al tema tra: 
ado en el Cap. v.2 y 3; es bueno recordar que-el erudito Ramón 
“Menéndez Pidal (1869-1968) discute dos teorías, hoy un poco ol- 
idadas. Gastón Paris y Pío Rajna opinaban que el poema heroico 
nace contemporáneo a los sucesos que canta “impregnado en los in- 
* rereses político-sociales” del momento y luego se propaga mediante 
Ja creatividad de varias generaciones. La otra hipótesis, la de Philippe 
Auguste Becker y la de Joseph Bédier, supone que “los poemas épi- 
cos se escriben dos, tres o más siglos después del suceso, basándose 
en crónicas o monumentos arqueológicos. Menéndez Pidal trata de 
argumentar que el Poema del Cid, siglo x1, es una obra épica tardía, 
en tanto, la Chanson de Roland es una “epopeya primitiva” basada en 
crónicas. La épica tardía se asemeja a una historia novelada, sin em- 
bargo, en ella se encuentran referencias a instituciones y- personajes 
del momento. Pidal dice que el profesor de Argel Lévi-Provenzal le 
comunica datos de la crónica del valenciano Ben Alcama, coetáneo 
del Cid, que le permiten corroborar que el juglar de Medinaceli es 
verídico, aunque no haga de la “fidelidad histórica” y geográfica del 
Poema un mérito artístico. Pues la creación poética en el poema no 
reside en la realidad, reside'en la interpretación de la oscura y con- 
tradictoria apariencia de los hechos, en la 


selección de valores, en la simplificación y ordenación de los 
revueltos acontecimientos de la vida, en la superposición de fic- 
ciones personales o legendarias que realzan y dan sentido pro- 
fundo a los acontecimientos verdaderos, en la emotividad lírica 
con que el poeta siente la suerte del desterrado, en la orientación 
original de la fantasía que repudia las rutinas de escuela, mane- 
jando los conceptos épicos de la venganza y de las relaciones de 


vasallaje de modo más ideal...” 


Las dos tesis mencionadas por Menéndez Pidal, ya pensadas por 
los hermanos Schlegel y los Grimm, en realidad no se oponen, la tra- 
dición oral y su transcripción forman parte del proceso que hizo que 
Hestodo y, quizá Pisístrato, fijaran la Memoria de la tradición oral. 


, 
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4. ¿A qué llamamos literatura? 
Por estas razones, amigo lector, consideramos que es oportuno per 
sar seriamente sobre estos temas; ya que enseñar supone el rescate de 
monumentos culturales y de las grandes obras, deberíamos comen- 
zar por analizar algunas opiniones de docentes, estudiantes, profe- 
sores y escritores. ¿Á qué tipo de práctica cultural creemos que nos 
estamos refiriendo, cuando aplicamos los términos literatura, griega 
o medieval? En el Capítulo rv, hemos mencionado que Raymond 
Williams, en el Capítulo 1 de su Marxismo y Literatura, mos recuerda 
que “literatura” no surge antes del siglo xv1r1, y de ser el gusto letra- 
do de pequeños grupos, que clasificaba de otro modo el saber; eran 
ensayos que no distinguían límites entre historia, filosofía, arte y 
poesía, Este “saber” se inicia en el siglo xrx y cuimina en el siglo xx, 
cuando las “naciones”, las revistas, las editoriales y las universidades, 
profesionalizan esta tarea y le dan el significado moderno, cuando 
culmina el proceso de desintegración del Trivium, desfavoreciendo 
la labor textualizadora de la vieja Retórica. En realidad, la tejné retó- 
rica no se opone a la división del trabajo académico, en realidad inte- 
gra todos los discursos sociales que se realizan actualmente. Como se 
destacó con respecto a autores europeos y norteamericanos, del mis- 
mo modo, con autores como Roxlo y Zorrilla de San Martín, desde 
finales del siglo x1x, hasta la década de los años treinta del siglo xx, 
era frecuente la producción de “ensayos” en Uruguay. Curiosamente, 
Roxlo, Zorrilla y Falcao Espalter se planteaban, al inicio del proceso 
de diversificación disciplinaria, el problema de la retórica científica, 
entre la figuración literaria y la expresión literal científica. En las úl- 
timas décadas, finalizado ese proceso, surge en las disciplinas sociales 
una preocupación semejante: cuál es el grado de “verosimilitud” de 
sus discursos con respecto a la “realidad” que pretenden describir”. 
Un trabajo introductorio a este tema es “Hermenéutica y crítica de 
las ideologías” de Paul Ricoeur.* En la Introducción hemos sugeri- 
do que a los intelectuales conservadores la posmodernidad anuncia- 
ba un desastre epistemológico, en tanto, los que se adaptaron a las 
nuevas condiciones se encuentran ahora en la búsqueda de configu- 
tar una nueva objetividad. Esta nueva objetividad incluye el análisis 
de las propias prácticas institucionales. En este aspecto, hemos nom- 
brado historiadores actuales y, destacamos que, en Antropología, 


196- Ricocur, Pb, Henmenblá y crítica de las ideologías”; y en Paui Ricocur, Del texto a la acción, 
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e] interpretativismo de Víctor Turner,'” Clifford Geertz, la escuela 
hermenéutica de Santa Cruz, y la antropología dialógica de Dennis 
Tedlock y Stephen Tyler procuraron lograr una nueva objetividad 
que sustituyera aquella que parodiaba las reglas del método cientí- 
fico de Claude Bernard (1813-1878). Vincent Crapanzano, Renato 
Rosaldo, James Clifford, Stephen Tyler y George Marcus procuran 
esta, que llamamos nueva objetividad, tratando de develar los esque- 
mas etnocéntricos más obvios y descuidados, es decir, los esquemas 
que el viejo estilo de objetividad retórica no reconocía.'” Un ejemplo 
notable es la discusión que propone Mary Louise Pratt, en defen- 
sa del artículo de Florinda Donner que trataba sobre los Shabono, 
un trabajo de 1982. Allí plantea que las objeciones académicas que 
se expresaron sobre dicho artículo son, en realidad, una cuestión 
estilística.” Clifford Geertz, dice Alejandro Raiter, se preocupa en 
aclaratnos que su trabajo es interpretativo y no calificativo, analiza 
textos y gestos. Agrega, sin embargo, no nos queda en claro, cuál 
sería la dificultad para analizar textos que presentan clipsis, litotes e 
incoherencias propias de otros mundos culturales: “quizá éste sea el 
motivo por el cual Geertz no incluya textos propios de los baline- 
ses (ni originales ni traducidos)”. Además de atribuir creencias a 
otras mentes, un narrador en tercera persona, no nos deja enterar- 
nos, como lo hace un dramaturgo, de lo que ellas dicen mediante el 
discurso directo. Podemos añadir que, hace más de un siglo, Frege 
observó que la cita de las palabras de lo dicho por otro cancela la 
- referencia de tales expresiones. Abora, el antropólogo debe ser un 
escritor consciente de emplear una retórica con el fin de describir 
comunidades orales y persuadir a la comunidad de lectores de sus 
conclusiones. Resulta interesante leer los ensayos parisiens de Marc 
Augé o el tema de las flores que le preocupa a Jack Goody, en fin, 
la cuestión del sentido de la Antropología en el mundo actual, un 
ensayo de escritura por parte de académicos. Hemos ya dicho que no 
se trata de un problema metodológico y técnico que impida la clásica 


197- Turner. V., La selva de los simbolos, Madrid, Siglo XXTE, 1999. 

198- Marcus, G., “Alterword: ethnographic writing and anthropological careers”, en J. Clifford y G. 
Marcus (Eds), Writing Culture, Berkeley, University of California Press, 1986, ; 
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y sincrónica investigación de campo. En cuanto a la antropología 
histórica que bucea en los archivos, buenos ejemplos son Negara de : 
C. Geertz e Íslas de historia de M. Sahlins. En especial relación con: 
el conflicto entre la escritura y las imágenes, ya hemos mencionado, - 
Representaciones y contradicciones, donde Jack Goody, se pregunta : 
por qué las imágenes, el teatro, las reliquias, los mitos, las novelas y : 
las escenas de sexo “se encuentran en determinadas sociedades mien- 
tras que no existen (o son perseguidas) en otras”, hecho que plantea 
“interrogantes sobre la naturaleza misma de las representaciones. 


201- Goody, J., “Objeciones a la riovela” en Representaciones y contradicciones, Barcelona, Paidós, 1999, 
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CapíruLo x1. EL “ANTROPOLECTOR”: 
Lkivi-STRAUSS Y MALINOWSKI 


1. Entre ciudades y aldeas, el territorio de los autores 
Basados en los razonamientos hasta aquí realizados, en este capítulo 
nos proponemos realizar una lectura posmoderna de la obra de estos. 
autores mencionados, soslayando los clichés críticos de los consabi- 
dos manuales; clichés acerca del estructuralismo o el funcionalismo 
estudiados en los Capítulos v y v1 (Figura 2 y 6). Más allá de las 
lecturas críticas realizadas a sus métodos y las interpretaciones de sus 
obras, cualquiera de estas se inscriben dentro de una tradición histó- 
rica de lectores y de comunidades de lectores a la que ellos mismos, 
en su momento, pertenecieron. Consideramos lícito como punto 
de partida asumir que los autores incurrieron en lecturas recíprocas 
(cuando fue posible), aunque no consten todas en citas bibliográfi- 
cas. Si bien Lévi-Strauss usa un sistema de citas, esto no impide que 
la incursión en los textos señalados sea bastante personal. En otro 
extremo, por ejemplo, se hallaría Michel Foucault, quien casí no 
remite citas'en sus libros. Se trata de lecturas (incluida la nuestra) 
realizadas desde distintas bibliotecas, ciudades, imaginarios urbanos 
y aldeas globales. ? 

Quisiéramos desechar el esquema del “hombre y su obra”, abor- 
dando los terrenos en que los autores se conducían; para hacer hin- 
capié en las formas y esquemas de Jectura de los autores. Se lee desde 
territorios imaginarios, no solamente desde los libros y bibliotecas, 
que conforman un espacio geográfico cultural de expectativas de los 
autores y las sociedades en las que viven, las instituciones a las que 
pertenecen. La lectura es una institución social que los mismos “lec- 
tores” no controlan del todo, que incluye las reflexiones y confor- 
midades inscriptas en las obras, como primitivo/civilizado; simple/ . 
complejo; además de las crisis y lagunas históricas del conocimiento. 
El espacio entre la observación y la descripción/trascripción es ocu- 
pado por el “texto escrito”, que trata de expresar la continuidad entre 
lo escrito y la realidad. Lejos de ser una práctica “refinada” y de élite, 
ta producción de un texto escrito es una necesidad de las disciplinas 
científicas, imprescindible para producir “verosimilitud”, pero no 
como ajuste perfecto a la “realidad”, sino poniendo en juego recur- 
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sos retóricos. Siendo la distancia crítica con respecto a las mater 
tratadas, una obra, tanto de los lectores como de los autores.22 

decir, no solamente importan los “yerros” y despistes detectados a la 
distancia en los relatos, sino el interés en que las “Fcciones” (mitos, 
historias) y las argumentaciones (hechos hipotéticos) de los autores 
se vuelven materia de estudio. Es allí donde se delata la presencia del 
“lector” que, como un arqueólogo, busca en los textos aquellas cosas 
que los autores escribieron, diríamos, sin querer, como si fueran res- 
"tos abandonados distraídamente. 


2. Writing culture (en ciudades) 
La antropología como disciplina “vasta y perentoria, y no del todo 
coherente”, según Geertz,? ya había sido percibida, a comienzos de 
los ochenta, como una actividad múltiple, ubicada entre diversas 
disciplinas. Tradiciones disputadas, sistemas de significado y artefac- 
tos culturales, son expresiones utilizadas en Writing Culture un texto 
clásico de la citada década en que se señalaba, desde una perspectiva 
posestructuralista, el caráctei crítico de la actividad de escribir, A su 
vez se daba a entender que la etnografía se inscribía dentro de un 
género de escritura y que la “representación simbólica” era un arte de 
escribir para representar una realidad dada, se le asignaba a la etno- 
grafía una “naturaleza multi-situada” percibida ya, dentro de los clá- 
sicos marcos funcionalistas y sistémicos desde los años cincuenta. 

Los últimos 25 años demostráron, sin embargo, que solamente 
es posible escribir dentro de tradiciones culturales, sistemas de sig- 
nificado y artefactos culturales. Pero esos universos no se trasmiten 
solamente por el arte de la escritura, es la “lectura” la que permite 
adentrarnos en ellos; la actividad del antropólogo “autor”/“lector” es 
la que han desarrollado Malinowski y Lévi-Strauss. Por otra parte, 
las novedades en los textos suelen ser repeticiones cíclicas de “anti- 
guos argumentos literarios, nuevos en otro tiempo y que ahora nos 
retora la pluma de un escritor como un argumento literario que 
mañana será noticia”.2* La antropología aboga por el abandono de 


202- Ginzburg, C., El hilo y fas bucllas. Lo verdadero, lo falso, lo ficticio. Buenos Aires, FCE, 2010, p. 
128; y Ginzburg, C., El queso y los gusanos, Barcelona, Muchnik Editores, 1981. 


"203- Goertz, C,, El antropólogo como antar, Barcelona, Paidós, 1989, p, 147. * 


204- Daraton, R., “Historia y Antropología”, en E. Hourcade, C. Godoy, H. Botalia (Comps.) Luz y 
Contraluz de una historia antropológica, Buenos Aires, Ed, Biblos, 1995, p. 99 y ss, 
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las “historia de las ideas” y la adopción de un enfoque hacia el es- 
tudio de los modos en que cambian los hábitos de lectura, que son 

rácticas sociales de transformación, no tanto de contemplación de 
mundos ideales. La lectura no estaría en el “gabinete” o en el ámbito 
- de la reflexión solitaria, por más que sea una actividad individual, 
sino que es una “acción” que se aparta de las lecturas que repiten 
algunos manuales. Las lecturas dirigen el cambio hacia otros lugares, 
modificando las críticas que insisten en viejos conceptos acuñados 
en los sesenta. Leer es una actividad habitual en el mundo Moderno, 
que sin embargo adoptó diversas modalidades en el tiempo.” Hasta 
donde podemos saber, siempre hubo otros que leyeron antes que 
nosotros, Vale decir, leer tiene una historia de innumerables lectores, 
que podría no obstante ser recuperada. Sería mejor decir que más 
bien hay lectores, no tanto libros, en el sentido de que el significado 
del texto no está formando parte del libro sino que es algo atribuido 
y por lo tanto variable. Hay una respuesta del lector ante la obra, que 
es siempre de época, identifica más al lector que al autor, El lector, 
sin embargo, no es una entidad lectora libérrima, sino que es capaz 
de identificar cánones o más concretamente “géneros”. Esta tarca, 
creativa, es la que nos pone frente a las condicionantes históricas 
de la lectura: qué clase de lectura se pudo hacer de determinados 
textos. Aquí lo que importa no es la letra muerta impresa sino las 
respuestas de los lectores, Frente a la línea escrita, el lector real ya no 
está, hay un lector implícito que responde con su lectura, de modo 
concreto. Tal vez construyendo luego un texto diferente, Cada lec- 
tura no la realiza un individuo, sino una comunidad. Buscaremos 
argumentar que Malinowski, tan tempranamente como en 1922, 
percibió un problema similar pero en una comunidad no letrada: 
cómo reconocen y distinguen los nativos sus narraciones sagradas 
de las profanas, si no poseen diccionarios y enciclopedias. Si bien la 
comprensión es una producción histórico-social comunitaria, cada 
individuo puede tener una respuesta creativa frente a lo narrado, oral 
o escrito.?” (Ver Figura 5). 


205- Gondy, J., La domesticación del pensamiento salvaje, Barcelona, Akal, 1977, p. 47. 

206- Darnton, R., “Historia y Antropología”, Estz y Contraáluz de una historia antropológica, Buenos 
Aires, Fd. Biblos, 1995, p. 99... 

207- Tani, R y O, Nadal, “Entre ciudades y aldeas, el territorio y los autores: Malinowski y Lévi- 
Strauss”, en Sonnia Romero Gorski (Ed.) Anmario de Antropología social y cultural en Uruguay, Monte- 
video, FHCE-Nordan, 2010-2011, p. 85. 


az 


3. Argumento excéntrico del antropólogo 
Entender al antropólogo como lector facilita (cuando no obliga) a 
nosotros lectores, a ver con nueva luz las viejas demarcaciones dis- 
ciplinarias. Malinowski plantea, tempranamente, una metodología 
con el propósito de reunir fragmentos de conversaciones, fórmulas, 
charlas y narraciones a modo de material “objetivo”. Desde una posi- 
ción pragmatista, reconoce que ese material está organizado por una 
praxis social, de individuos capaces de reconocer géneros discursivos, 
que les permiten distinguir a través del uso del lenguaje. No como 
necesidad de generar explicación “racional”, sino como parte de un 
proceso de actualización contextual del mito, cada vez que es posible 
reconocerlo en una narración o en una situación ritual. Además de 
desarrollar el argumento basado en cl cambio de un sistema en la 
diacronía, con la idea de que la dinámica racional entre arbitrariedad 
y motivación no representa una antinomia sistémica, ni en las len- 
guas ni en los sistemas de clasificación. Reconoce que este carácter 
dicotómico es propio de estos sistemas, pero agrega un problema de 
interpretación etnocéntrico, cuando cuestiona los aspectos que al 
ctnólogo le pueden parecer arbitrarios: “¿Acaso se puede afirmar que 
una elección, arbitraria para cl observador, no está motivada desde el 
punto de vista del pensamiento indígena?”2 

Esto demuestra que no es un fanático estructuralista, ni etno- 
céntrico, Se cuestiona el alcance explicativo que tiene el concepto 
de estructura, pues existen elementos motivados en la cultura que 
resisten a dicha explicación, Que la “estructura” no corresponde 
a una realidad ontológica, como muchos han dicho, lo demues- 
tra Lévi-Strauss cuando entiende que existe una distancia entre su 
reoría y la de “ellos”. El investigador supone, analiza y compara, 
hasta un cierto límite, pero nunca podrá establecer con precisión, 
el límite entre el propio sistema de clasificación y el de los “otros”. 
Como ya se señalara en el parágrafo anterior, es una situación si- 
milar a la que enfrentaba Malinowski, cuando se preguntaba cómo 
distinguen los nativos entre los distintos géneros de narraciones: 
mitos, leyendas, historias, cuentos fantásticos y conjuros mágicos, 
etc. (este aspecto se verá en el parágrafo 5 de este Capítulo). De 
todos modos supone que la arbitrariedad se expresa en los niveles 
conceptuales del pensamiento abstracto y la motivación en el nivel 
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e historia, porque se produce una construcción diacrónica y no 
arbitraria. La lógica de un sistema se conforma a partir de una 
oposición binaria básica y general, y en la codificación se agregan, 
a cada una de las categorías, elementos y especies, nuevos términos 
que mantienen relaciones de oposición, correlación o de analogía 
con cada concepto. Sin embargo, estas relaciones no son homogé- 
neas y “cada lógica local existe por su cuenta”. La complejidad de 
las relaciones entre el sistema formal y los diferentes subsistemas 
explica la dinámica de sus transformaciones en el tiempo. Además, 
los esquemas clasificatorios pueden integrar dominios diferentes 
entre sí, mediante la universalización, la particularización y la indi- 
viduación, se extienden para organizar dominios exteriores al siste- 
ma lógico de categorías, este sistema permite organizar un espacio 
geográfico mítico y una topografía totémica.*” Más allá de las dife- 


rentes estrategias que adopten diversos sistemas clasificatorios, son' 


“fnitos e indeformables”, cada sociedad, mediante “sus reglas y sus 
costumbres”, aplica una “rejilla rígida y discontinua sobre el flujo 
continuo de las generaciones”, es decir, “impone una estructura” 
a la aparente heterogeneidad sincrónica-diacrónica.*” Dada la ca- 
racterística general y arbitraria de cada sistema, este organiza, por 
ejemplo, los nombres propios y los nombres de especies; su diferen- 
cia no es de naturaleza lingúística sino “en la manera en que cada 
cultura divide lo real” y a pesar de motivaciones extrínsecas que, en 
determinados niveles de clasificación, expresan nombres comunes 
o nombres. propios; afirma que no acepta la tesis de Durkheim 
y del “realismo socialista” sobre el “origen social del pensamien- 
to lógico”; si existe “indudablemente una relación dialéctica entre 
la estructura social y el sistema de categorías”, este último no es 
un efecto o un resultado de la primera”. Ambas traducen, gracias 
a “faboriosos ajustes recíprocos, algunas modalidades históricas y 
locales de las relaciónes entre el hombre y el mundo, que forman 
su sustrato común”.22 En la Figura 6, hemos presentado cómo, 
hacia arriba, por su forma “lógica”, los sistemas complejos organi- 
zan, debido a su generalidad, las relaciones internas de los grupos, 
hasta alcanzar una sociedad internacional, aplicando el esquema 
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léxico verbal o no verbal, y no hay una antinomia entre estructura ' 


- organizador a otros grupos, sea en el plano espacio-temporal o dé : 
la geografía mítica. Hacia abajo, tratan una diversidad cualitativa 
simbolizando a las especies naturales; y hacia lo particular ordenan 
las denominaciones personales hasta llegar a los nombres propios. 


4. La lectura y la distancia crítica o 
Funcionalismo, empirismo, field worker, configuran el linaje distin- * 
tivo del autor, Si bien son lecturas posibles, son también la pro- 
puesta manifiesta de Argonauts of the Western Pacific publicado en 
“Londres en 1922, con un Prefacio de Frazer de donde tomaremos 
distintas citas de la edición en español de 19757? (en adelante Los 
Argonautas). Sin embargo, resultó ser más sugestivo el Malinowslki 
lector de Frazer y Conrad, en tanto, integraba una comunidad que 
creía en dicotomías primitivo/civilizado; agrario/industrial, etc.23 
No obstante lo cual el autor casi forzó la grilla de comprensión de 
su propia comunidad académica cuando, al advertir que los nativos 
“clasifican discursos”, se preguntó cómo lo hacían. Como veremos, 
la pregunta es el revés del ernocentrismo inevitable del abordaje de 
“uno que escribe”, alguien que, más que “realidades”, reconoce gé- 
neros de escritura: tragedia, narraciones, uso de tropos, metáforas, 
recursos retóricos; utillaje indispensable para “transcribir” la realidad 
del mundo exterior de modo inteligible para los lectores (Figura 5): 
Lo que perdura son los textos, asediados por infinitas lecturas, rea- 
lizadas desde diversas comunidades de lectores y comentaristas. Las 
etiquetas ubican y describen una posición con respecto a las obras de 
estos autores, pero no las agota, porque las comunidades de lectura 
son históricas (Figura 7). 

Por lo general, las críticas al funcionalismo señalaban que este bus- 
caba los problemas funcionales comunes a todas las culturas, conte- 
nidos universales, tras la aparente diversidad. Sin embargo, veremos 
que su preocupación se dirigió más bien a investigar las situaciones. 
conctetas en que los nativos eran capaces de distinguir los discursos 
adecuados a cada situación, siendo que éstos no se volatilizaban y se 
mantenían “fijados” a través del tiempo sin que se los registrara en 
soporte material. Malinowski se aproxima al límite etnocéntrico del 


212- Lévi-Strauss, £1 pensamiento sulvaje, 1970, p. 316. 
213- Sobrero, A. Caro Bronio... Caro Sas Malinomski ¡fra Convad e Rivers, Roma, ARACNE Editrice, 2003, 


problema, cuando trata de averiguar qué entendían los indígenas 
por “realidad”, es decir, el concepto de “realidad” en sus esquemas 
conceptuales, coherentes con su cultura oral; están inventando o 
aproximándose a través de “ficciones”. El etnocentrismo no reco- 
noce, precisamente, que la “realidad” es pensada en la escritura. Allí 

odría estar el “límite”, en ninguno de los dos casos (occidente o las 
*Trobriand) se trata de una ficción pura, de un invento, sino que hay 
categorías rigurosas de reconocimiento. Malinowski afirma que los 
indígenas distinguen perfectamente entre narraciones míticas e his- 
tóricas, pero su diferenciación es difícil de formular, si el ernógrafo 
consigue aclararle el problema a un informador inteligente [...] el 
indígena se limita a afirmar: 


Todos nosotros sabemos que las historias sobre Tudava, sobre 
Kudayuri, sobre Tokosikuna, son ¿¿4i “4 [mitos], nuestros padres, 
nuestros kadada (tíos maternos) nos lo dijeron así; y nosotros 
siempre hemos oído estas historias; las conocemos bien; sabe- 
mos que, aparte de estas, no hay otras historias que sean 4%, 
De esta manera, cuando ofmos una historia sabemos si es un 


lili'u o no. 2% 


Coincidentemente, Lévi-Strauss opina que la mitología del sha- 
mán no corresponde a una realidad objetiva, pero es algo que carece 
de importancia: la enferma cree cn esa realidad, y es miembro de una 
sociedad que también cree en ella. H 


Los espíritus protectores y los espíritus malignos, los monstruos 
sobrenaturales y los animales mágicos forman parte de un sis- 
tema coherente que funda la concepción indígena del univer- 
so. La enferma los acepta o, mejor, ella jamás los ha puesto en 
duda. Aderaás: “...«de un método más fundamental, que debe 
definirse sin tomar en cuenta el origen individual o colectivo | 
del mito. Porque la forma mítica prevalece sobre el contenido 


del relato”.25 


Transitando por ese espacio en el borde del etnocentrismo, ambos 
autores reconocen que los nativos no ponen en duda la que para 
nosotros sería la “realidad objetiva” que recubre la narración mítica. 


214- Malinowská, B., Los argonautas del Pacífico Occidental, 1995, pp. 297-298, 
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Malinowski observa que los indígenas comprenden la línea de de- 
marcación entre el mundo del mito y cl de la verdadera realidad: 


El maestro misionero de Fiji [...j les estaba hablando de las 
máquinas voladoras de los blancos. Me preguntaron si eso era 
cierto y cuando yo corrobaré la información del misionero y les 
enseñé fotos de acroplanos en un periódico ilustrado, me pro- 
guntaron si cso sucedía o cra Lifi 1 [mito]. Esta casualidad me 
aclaró que los indígenas, cuando se encuentran ante un hecho 
extraordinario y, para ellos, sobrenatural; tienen la tendencia, 
de o bien descartarlo como falso, o bien relegarlo a la región de 
los lili 'u. Esto no significa, sin embargo, que lo falso y lo mítico 
sean iguales o ni siquiera similares para ellos. Ciertas historias 
que se les cuentan insisten en tratarlas de sasopa (mentiras) y, 
sostienen que no son lili y. 216 


Por su parte, Lévi-Strauss expresa que, lejos de ser como a menudo 
se ha pretendido, la obra de una función fibuladora [ficción] que lé 
vuelve la espalda a la realidad, los mitos y los ritos ofrecen como su 
valor principal el preservar hasta nuestra época, en forma residual, mo- 
dos de observación y de reflexión que estuvieron (y siguen estándolo 
sin duda) exactamente adaptados a descubrimientos de un cierto ti- 
po.” No nos deben sorprender sus especulaciones sobre las máquinas 
voladoras, pues en nuestra cultura son muy comunes las publicacio- 
nes y documentales sobre el “Área 51”, o los “Alienígenas ancestrales”, 
aviones invisibles y otras extravagancias curiosas como el triángulo de 
las Bermudas. Estos temas parecen sugerirnos que, como sucede en las 
Trobriand con las máquinas voladoras, casi, es cierto lo que vemos. No 
obstante los errores, las ilusiones, las hipótesis, las dudas, los datos y el 
escepticismo, son instituciones del que lec, formas históricas, grillas de 
inteligibilidad. Según Malinowski, la concepción indígena de la magia 
presenta dificultades para el etrnógrafo si desea un informe “exacto y 
abstracto pues no hay filósofos en esta comunidad”: 


Los indígenas tienen a sus postulados por seguros y cuando ra- 
zonah o se preguntan por las creencias, lo hacen siempre, úni- 
camente, sobre asuntos de detalle y para aplicaciones concretas. 
Cualquier intento del etnógrafo para hacer que su informador 


216- Malinowski, B,, Los argonauias del Pacífico Occidental, 1995, p. 300. 
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formule proposiciones generales, tendría que ser en forma de 
preguntas intencionadas, y de la peor especie, pues en tales pre- 
guntas introduciría palabras y conceptos absolutamente ajenos 
al indígena? 


Como en las lenguas de oficios, la proliferación conceptual corres- 
ponde a una atención más sostenida sobre las propiedades de lo real, 
a un interés más despierto a las distinciones que se pueden hacer. 
Este gusto por el conocimiento objetivo constituye uno de los aspcc- 
tos más olvidados del pensamiento de los llamados “primitivos”. Si 
rara vez se dirige hacia realidades del mismo nivel en el que se mueve 
la ciencia moderna, supone acciones intelectuales y métodos de ob- 
servación comparables. En los dos casos es objeto de pensamiento, 
por lo menos tanto como medio de satisfacer necesidades.”” 

Para cualquiera de los dos autores el lenguaje es arbitrario. Sin 
embargo, como uso social es motivado, sería lo que para Mali- 
nowski es “lenguaje en acción”, lo que llamó “aplicaciones concre- 
tas” que se expresan en situaciones de diversa índole, sean rituales 
u otras. Coincidiría, en parte, con la idea de eficacia simbólica del 
ritual concebida por Lévi-Strauss; pues no es algo precisamente 
arbitrario y formal, como el lenguaje, sino que “corresponde a una 
atención más sostenida sobre las propiedades de lo real, a un inte- 
rés más despierto a las distinciones que se pueden hacer”.2" Lo cual 
no lo hace, por eso, menos eficaz para las necesidades simbólicas. 
En la Figura 6, y en xi. 3, se aprecia que Lévi-Strauss no ignoraba 
los problemas que aparejaba, su intento de transponer, el modelo 
lingúístico a la complejidad cultural. El paradigma de las oposi- 
ciones abstractas es “el” sistema de significación general. Diríamos 
que, para Lévi-Strauss, el problema de formalización no reside en 
el plano de los significados; pues, el plano hipotético del operador 
totémico no ofrecería dificultades. El tema debe ser examinado con 
rigor creciente a “medida que nos apartamos de la lengua para con- 
siderar otros sistemas” con significación, “pero en los cuales el valor 
de la significación permanece parcial, fragmentario o subjetivo: ot- 
ganización social, arte, etc”?! (Figura 6). 


218- Malinowski, Los Argonatttas, 1997, p. 387. 
219- ] évi-Strauss. Ll pensamiento sulvaje, 1970, p. 13. 
220- Malinowski, Los Argonatitas, 1997. p. 387. 
222- Lévi-Strauss, El pensamiento salvaje, 1970, p. 46, 


07 El 


Otro rasgo que debemos reconocer en la obra de Lévi-Strauss es. 
su descentramiento, cuando se pregunta si los códigos, las formas, 
las categorías, ¿se observan del mismo modo desde la perspectiva del 
nativo que del lado del observador blanco? El problema es: ¿qué hay 
del otro lado de la mirada del ingeniero? Las acciones, los ritos, etc, 
¿para quién son motivados o arbitrarios? El problema de entender 
el significado de otros esquemas conceptuales es dejado en un polo 
de inaccesibilidad, Lo inteligible es el universal humano, el opera- 
dor totémico, ordenador de las formas categoriales del pensamiento, 
Lévi-Strauss ha sido indicado como el autor que buscaba identida- 
des, invariantes formales en el plano de los instrumentos mentales 
que el hombre pone en Juego en su actuación social; así, se podría 
llegar a comprender la identidad de las Operaciones mentales lógicas 
y de allí, explicar la diversidad empírica de las actividades simbólicas 
y Culturales, En esta perspectiva los fenómenos sociales se definen, 
pues, como lenguaje: las conductas, las instituciones, las tradiciones, 
se asemejan a mensajes que se pueden decodificar. Cuando se trata 
de “mi” propia sociedad esta decodificación es automática e incons- 
ciente y la cultura constituye entonces “una experiencia vivida”, pues 
la clasificación, aunque sea heteróclita y arbitraria, salvaguarda la 
riqueza y la diversidad del inventario; al tener en cuenta todo facilita 
la constitución de una memoria.22 


5. Reflexiones sobre el pensamiento salvaje 

Llegados a este punto, ya sabe nuestro estimado lector que no se tra- 
ta de reivindicar el estructuralismo y las lecturas que lo han presen- 
tado solamente como un saber descriptivo, científico, universalista, 
Pero es oportuno reconocer, como hemos señalado, que Lévi-Strauss 
se ha planteado límites críticos a su teoría formal. Él ha visto la nece- 
sidad de dar cuenta de lo motivado y lo simbólico, y por esta razón 
Opina que el mito es explicativo-descriptivo es descripción formal 
de un todo social-natural continuo y no explicación (sistemática) 
por partes. El mito explicita unas formas universales que carecen de 
horizonte histórico, de intencionalidad subjetiva, por eso serían “ob- 
jetivas”. Sin embargo, no está claro cómo se verifica el salto entre el 
individuo como especie y el individuo concreto, Es el problema de la 
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elaboración retrospectiva desde un “presente perpetuo”. Lévi-Strauss, 
' si bien toma como punto de partida la contemporaneidad, su fun- 
: dación es incersubjetiva y une a cada sujeto a la historia, radicada en 
una temporalidad precategorial; allí estaría establecida la estructura 
y cada sujeto inserto en ella. Es decir, hay un mundo antes de que 
los hombres lleguen, y seguirá luego que los hombres no estén. En 
ese sentido todos tendríamos un pensamiento concreto, salvaje, pri- 
mitivo, en razón de que está ligado a una especie de organización 
kantiana que clasifica los órdenes de lo “real” y lo simbólico, como 
forma “externa” en la que vivimos. 

Esto explicaría en parte, por qué según Lévi-Strauss (que parte 
del punto de vista del observador etnocéntrico, el antropólogo) la 
historia es un conocimiento como los otros, no pudiendo existir co- 
nocimiento de lo continuo sino solamente de lo discontinuo. Los 
hombres no se expresan mejor en sus instituciones cristalizadas que 
en su devenir histórico: 

Se sabe que los churingas son objetos de piedra o de madera, de 
forma aproximadamente oval [...] a menudo grabados con signos 
simbólicos; a veces también son simples pedazos de madera o guija- 
rros no trabajados. [...] Por el papel que desempeñan y por el trato 
que se les da, ofrecen analogías sorprendentes con los documentos 
de archivo que hundimos en cofres o confiamos a la guardia secreta 
de los notarios [...].?* Pero ¿por qué tenemos tanto amor a nuestros 
archivos? Los acontecimientos a los que se refieren son atestiguados 
independientemente, y de mil maneras: viven en nuestro presente 
y en nuestros libros; en sí mismos están desprovistos de un sentido 
que cobran, por entero, en virtud de sus repercusiones históricas, y 
gracias a los comentarios que los explican vinculándolos con otros 
acontecimientos. [...] nada cambiaría en nuestro saber y en nuestra 
convicción si un cataclismo aniquilara las piezas auténticas. [...].2* 
Si nuestra interpretación de los churingas es exacta, su carácter 
sagrado proviene de la función de significación diacrónica, que son 
los únicos que pueden asegurar, en un sistema que, porqué es cla- 
sificatorio, está completamente desplegado en una sincronía que 
logra, inclusive, asimilarse a la duración. [...] De igual manera, 
si perdiésemos nuestros archivos, nuestro pasado no quedaría por 
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ello abolido: se vería privado de lo que nos sentiríamos tentados a 
llamar su sabor diacrónico”. [...] En cuanto a los acontecimientos 
mismos, hemos dicho que son atestiguados por algo que nos son 
los actos auténticos y que, en general, son mejor atestiguados,*s 
Por su lado, Malinowski sabía que en las Trobriand no había exis- 
tido un Aristóteles que clasificara los géncros discursivos, (manua- 
les de retórica y poética), que el uso no “intelectual” del lenguaje 
era en cierta manera el “modo de producción” de los nativos, su : 
límite histórico institucional. No se preguntó por qué no escribían, 
pues esa pregunta-respuesta era del dominio del evolucionismo 
que él rechazaba acerbamente. Sin embargo, evitó la tentación (tan : 
de época: 1922) de preguntarse: ¿cómo piensan los nativos? o di- 
rectamente ¿piensan? Tal vez sus orígenes pragmáticos lo apartaron - 
de las tendencias decimonónicas en ciencias sociales que sobreva- 
loraban el papel individual de los intelectuales en la sociedad mo- 
derna y lo subestimaban en las sociedades “primitivas”, donde tas 
innovaciones eran absorbidas por el anonimato de la “tradición”.25 
De acuerdo con el canon romántico y nacionalista del siglo x1x, 
en csas comunidades aldeanas no hay “autores”, responsables de 
tal o cual relato, como sí los hay en las ciudades, que es donde 
se “piensa”. Entonces, cómo saben que tal cosa es “real” y otra 
no, ¿cómo demarcan?; la respuesta, de tan obvia, parece no llevar 
muy lejos: “ellos saben”, pero “su diferencia es difícil de formu- 
lar”. Sin embargo, evitó de ese modo entrometerse en el “signi- 
ficado” (asumiendo que era un camino sin salida) y reconociendo 
que estaba ante un límite, hoy diríamos etnocéntrico. Lévi-Strauss 
también cludió el problema del significado, planteando que el 
“pensamiento salvaje” (un irónico oxímoron) se expresa sobre un 


estructura invariante, sin contenidos, y aunque no tiene “cuerpos 
administrativos” (ni laboratorios, agregaríamos), posee medios que 
“están particularizados a medias pero no tanto como para que cada' 
elemento sea constreñido a un empleo preciso y determinado”? 
Lévi-Strauss cree que el problema de desencriptar el significado de 
una lengua es un problema empírico. A propósito de pensamiento 
salvaje, el saber intelectual de los cuerpos administrativos es espe- 
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ífico de las ciudades y las grandes urbes, en cambio, el saber oral 
el salvaje que vive en aldeas es performativo, así entendemos que 
évi-Strauss alegue que el signo para el salvaje, es como para noso- 


ros el concepto. Serían dos tipos distintos de abstracción.?” 
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CAPÍTULO XUL. LA TRAMA DE LO VEROSÍMIL: 
DOCUMENTOS, TESTIMONIOS, ESPECTROS. 


1. La textualización y los hechos históricos 

En esta parte, veremos la distancia dada entre la textualización y los 
“hechos históricos” que interesan a las ciencias sociales, Se discutirá 
la relación entre acontecimiento y su presentación “verosímil” a tra- 
vés de recursos retóricos. Asimismo, se comentarán narraciones fic- 
cionales e históricas, argumentando que los géneros son los que dan 
verosimilitud al relato. Se plantea que la comunidad de lectores esta- 
blece con el autor un “acuerdo” que funciona como un esquema 
previo que a través del tipo de lectura da la prueba o verificación”. 
Tanto la ficción como las “verdades” científicas dependen de la recep- 
ción de esa comunidad de lectores. El discurso que describe y narra 
(ctnografía) como parte del discurso de la ciencia social no registra de 
modo espontáneo, sigue pautas relacionadas, más con la construc- 
ción de un texto reconocible que con una realidad reportada. En ese 
sentido, el cine y los géneros de ficción también son capaces de ade- 
lantar hipótesis no menos “realistas” que las tradicionales. Hipótesis 
acerca de la representación de los “acontecimientos” (incidentes, he- 
chos) cuando son presentados en un texto (no necesariamente escri- 
to) sea con el propósito de una impostura o de una certeza (también 
una posibilidad) para dar una pista o para guiar una búsqueda en un 
territorio o en un archivo... o para no ser descartados por inverosími- 
les o imposibles. En ese sentido, toda lectura está inserta en una red 
social y política de discursos, de producción y recepción de textos, 
separados por la división social del trabajo en “ficcionales” (Angidos) 
y “auténticos” (autobiográficos, documentales, científicos). División 
cuestionada actualmente por las ciencias sociales y la antropología en 
particular, por ejemplo Writing Culture y por algunas contradiccio- 
nes en las ciencias físicas, El problema del observador/científico se - 
abordó: clásicamente tratando de reducir la “distorsión” del observa- 
dor (uno supone que es imperfecto) perfeccionando sus métodos 
(uno supone que son no tan imperfectos). El carácter artificioso de 
esta práctica y las dificultades que planteó hicieron que los científicos 
se enfocaran más en los recursos (retóricos, literarios, etc.) de la pro- 
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ducción del discurso y del texto que en la supuesta realidad que es- 
pontáneamente emanaría de los reportes impresos. Sin embargo, este 
planteo permitió ver complementariedades entre las disciplinas, es- 
pacios en común, no tanto la búsqueda de la diferencia y la división. 
Las preguntas que se plantean desvanecen las divisiones tajantes en- 
tre los dispositivos académicos: episteme, discursos e instituciones. Á 
pesar de esas clásicas divisiones, lo notable es que las disciplinas tic- 
nen temas en común que no implican pérdida de identidad física, de 
autonomía. Las ciencias sociales creyeron en una episteme, Juego du- 
daron de ese paradigma de la ciencia positivista, y de allí, no resulta 
extraño que casi todas las disciplinas se preguntaran por un mismo , 
tema: cuál es el estatuto de su discurso. Por ejemplo, en el capítulo 6 
de El antropólogo como autor de Clifford Geertz, (contemporáneo de 
la publicación de Writing culture), en el marco de los cambios políti- 
cos mundiales, el autor reconoce esta nueva antropología “posmo- 
derna”, donde el lenguaje y la escritura determinan en gran medida 
lo pensado y lo percibido, dada la naturaleza “intermediaria” de casi 
la mayor parte de los escritos etnográficos, a medio camino entre 
“textos saturados de autoría, como David Copperfield, y textos vacia- 
dos de ellas, como sobre la electrodinámica de los cuerpos en 
movimiento”. No obstante, las disciplinas sociales no pierden su 
identidad morfológica, cambian las agendas; no desaparecerán como 
tales, existirán sus diferencias: “de Jetras”, “de ciencias”, y conserva- 
rán sus métodos. Más bien se trata de la búsqueda de una nueva 
objetividad, pues la preocupación por registrar y citar la voz del otro 
tiene un fin objetivista ético que integra más aspectos y experiencias 
en la etnografía, no tratados como objetos. La cámara filmadora no 
alcanzó a Malinowski, el antropólogo escritor como único testigo; a 
Lévi-Strauss, el estera tampoco. El haber estado “all”; cn el “contexto 
de descubrimiento”; volver y escribir en el “contexto de justificación” 
les debe haber resultado siempre algo paradójico, aunque pareciera 
una secuencia natural e ineludible. Pero no cra tanto un asunto de 
afinar la metodología (que es muy importante), sino que lá propia 
escritura es un instrumento opaco que dirige el proceso de “comuni- 
cación” a la vez que lo produce. El propósito de la etnografía es refle- 
jar que “se estuvo allí”, y no solamente la voz del autor debe ser capaz, 
de poner en situación, mostrar la interacción del autor con las voces 
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de la “realidad” que busca reportar. Las disciplinas conservaron, de 
todos modos, su recorte disciplinario y su canon de lectura.” Histó- 
ricamente, el intento para entender el anclaje de voces “extrañas” 
(fucra del relato bíblico) comenzó a entreverse a partir de los relatos 
Ilustrados (por ejemplo Swift y Defoe) de mundos exóticos, que ter- 
minaron violentando el esquema conceptual (seguramente sin pro- 
ponérselo) del antiguo orden colonial; imperial. Esos relatos, además 
de críticas a la colonialidad, fueron manifestaciones subversivas que 
expresaban el surgimiento de un nuevo “verosímil” al cuestionar a 
una institucionalidad que sostenía: Europa es la única Civilización, 
La imaginación antropológica no fue la única “colonial”, la literatura 
también registró interés y preocupación por el mundo colonial, antes 
que la moderna disciplina antropológica se constituyera como tal.2% 
Esta “nueva objetividad” a la que hacíamos referencia más arriba 
conforma un desafío a la positividad clásica de las ciencias y a la refe- 
rencialidad y el “significado” de los textos y su supuesto descifra- 
miento, Ahora, desde el historiador que busca en todo tipo de docu- 
mentos (y también escribe novelas) hasta el arqueólogo que revuelve 
los desechos, y el pequeño, remoto actor privado (que se volvería 
público sin sospecharlo, al ser incorporado en la microhistoria) con- 
vergen y sirven a un mismo fin, el de comprender cómo se produce 
el conocimiento del “otro”, en una sociedad presente o pasada. La 
división de las disciplinas en el siglo x1x separó temas que la literatu- 
ra (sobre todo de viajes y crónicas) había tratado como una unidad. 
Sin embargo, a comienzos de este segundo milenio asistimos a una 
vieja reunión y nuevo diálogo entre las disciplinas que, al acercarse, 
esfuman sus fronteras; dicho de otro modo: los científicos escriben, 
sin que por ello pierdan las disciplinas su identidad; creemos que este 
“giro” facilitó un nuevo intercambio de mayor reciprocidad. No se 
trata de un constructivismo posmoderno a ultranza, escéptico y rela- 
tivista, sino más bien de ver que en todo texto hay más que el autor, 
el documento escrito no es una realidad autónoma, sino que tiene 
inscriptos elementos no reconocidos. Se trata de cosas que el texto 
registra como impresiones o vestigios, rastros (verbales y no verbales) 
que surgen de la lectura en la distancia temporal. Se defiende la tesis 
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de que todo texto, con gráficos, planos, mapas, estadísticas, es el ma- 
terial de la imaginación histórica, cuya pretensión de realismo es so- 
lamente un criterio estético de época, una obscsión (en el sentido de 
Foucault), sin que implique por ello un menoscabo de las posibilida- 
des cognitivas de la historiografía. Siempre habrá una apropiación 
del otro, propiciada por el uso de un “principio de realidad”, en que 
toda representación funciona produciendo un parecido de familia, a 

través de un esquema anterior que es el que selecciona los cortes ele- 
gidos. Distintos textos plantean problemáticas o disputas acerca de 
cómo lograr representaciones que buscan, en algunos casos certeza y 
exactitud, pero también adaptación a cánones estéticos e inteligibili- 
dad narrativa que dan verosímil y legitimidad a los enunciados emi- 
tidos. A propósito aludimos especialmente a una película: Artigas-La 
Redota (011) (http:/Maredotalapelicula,com/2011/07/13/nueva- 
pagina-web/) a la que consideramos una “narración”, con diversos 


márgenes de incertidumbre que propone una reconstrucción históri- ' 


ca y adelanta algunas hipótesis, cumple, a juicio nuestro, los requisi- 
tos de un texto. 

Otro texto es un fragmento de Mario Falcao Espalter (1892-1941) 
en que el autor reflexiona, desde la perspectiva de América, que una 
nación podría plantearse preguntas y cortes cronológicos, disímiles 
de los del Viejo Mundo. Se advierte en los comentarios del autor 
cierta disconformidad con una visión de “síntesis universal” y ciertos 
intentos de “experimentar” y ajustar una historia local que dé res- 
puestas a interrogantes propios, no necesariamente en sintonía con 
la “historia universal” de la época. Se entrecruzarán referencias a na- 
rraciones de ficción cuyos autores (Daniel Defoc y Jonathan Swift) 


postularon, sin embargo, su estatuto de verdad a partir de recursos- 


como el de establecer la identidad del autor-narrador-personaje. Es- 
trategia recurrida luego por el diario personal, la crónica y la epísto- 
la, consideradas no ficcionales.?*% Otros textos, uno de Juan Zorrilla 
de San Martín (1855-1931) y otro de Carlos Roxlo (1861-1926), 
presentan tempranamente, en el primero, interés por el problema de 
la relación entre la “historia” y la “leyenda”, respecto a la figura de 
Artigas. Roxlo, plantea que, si la historia (uruguaya) deber ser %im- 
parcial”, no por ello deja de ser una obra literaria y un objeto estético 
a la vez, sin faltar a la verdad histórica. 


334- Moyano, Marisa, “Una excursión a los indios Ranqueles. Realidad-ficción y pactos de lectura”. 
Cronía, Vol. 4, N.? 3, Argentina, UNRC, 2001-2002, p, 212. 
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2. Uruguay, en vías de “transición” 

No es en nuestra intención plantear, aquí, una discusión acerca dé 
los usos de la historia, que incumbe más a quienes relatan que a 
quienes son relatados; la comunidad de escritores y de lectores dan 
sentido y ordenan acontecimientos que en este proceso resultan 
“históricos”, y no por alguna virtud emanada de su naturaleza, ¿Por 
dónde comenzar la historia? se preguntaba Mario Falcao Espalter, en 
“El Uruguay entre dos siglos”, y no es casual que eligiera las “causas 
de la guerra de independencia americana”, como la pregunta “sin 
respuesta racional” en los manuales que, por otra parte, abundan en 
enumeraciones para repetir “en coro”.2% Claramente, Falcao consi- 
dera que se está malogrando el material que el pasado dejó. Hay que 
mejorar las preguntas, pues el pasado está sujeto a un discurso, y se 
queja de los etiólogos que ofrecen cansas eficientes, tal vez porque 
simplifican. A ese respecto dice, sin embargo: 


Digase lo que se quiera, pero todas las interpretaciones moder- 
nas de la historia han fallado. Queda lo antiguo. La historia 
cs, sobre todo y ante todo, una ciencia clásica, una humani- 
dad”. De allí nos vino la historia en discursos, la historia en 
mendrugos, la historia en brochazos. No se ha innovado desde 
entonces. Cambiará la perspectiva, el horizonte, la posición del 
observador, pero no ha cambiado ni el observador ni el aire que 
respira, 46 


Según Falcao Espaltcr “...todas las interpretaciones modernas de 
la historia han fallado”. Quedan los fragmentos, los “mendrugos”. 
Cierto desencanto y desilusión tienen las palabras de Falcao, porque 
la razón no puede penetrar los secretos de la historia. No alcanzan 
las interpretaciones, la epopeya, la épica son recursos del discurso. Es 
que las historias nacionales están escritas pensando en el futuro aun- 
que el artificio es la escritura de la historia, es reenviar al pasado; son 
escrituras o testimonios para el futuro, de modo que la narración se 
mueve más libremente más allá de los cortes disciplinarios. Cuando 
a un joven alumno de liceo se le interroga en el examen de historia 
patria por las causas de la guerra de independencia americana contra 


235- Falcao Espalter, M., £l Urugaray entre dos siglos. Montevideo, Colección de Clásicos UTUguayos, 
MEC, 1983, pp. 7-9 [1926]. ; 

236- Falcao Espaltcr, M., £l Uruguay entre dos siglos, Montevideo, Colección de Clásicos uruguayos, 
MEC, 1983, pp. 7-9 [1926]. : 
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España, sin vacilar, supuesto que haya aprendido en coro sus leccio- 
nes, contestará una a una las que “traen” los resúmenes manuales, Y 
van numeradas rigurosamente desde el uno al doce o al quince. El 
examinador queda satisfecho, por lo común, respecto de la capacidad 
del estudiante. Pero, ¿le satisface igualmente la etiología asignada por 
los manuales, fuente de donde cada generación escolar y universi- 
taria extrae los motivos intrínsecos de la Revolución de América? 
Señala que hay que distinguir entre el “silogismo revolucionario” de 
los Manuales patrióticos escolares, es decir, la lógica de los aconte- 
cimientos externos y el “cúmulo de predisposiciones que arrojaron 
a nuestros padres por el camino sangriento de la emancipación y 
cavaron un abismo entre peninsulares e indianos”, de otros motivos 
que subyacen debajo de las capas superficiales de la épica hazaña. La 
independencia americana se explica por la forma de desarrollo de la 
sociedad criolla, en su estructura colonial, pues España no “amasó el 
barro indígena; lo dejó convertido en gruesos bloques erráticos sobre 
sus vastísimos dominios”. En este interesante análisis del gran rela- 
to de los manuales escolares, Falcao justifica la historia más detallada 
y de costumbres, descripciones concisas, particulares, cercanas a una 
descripción etnográfica: “puesto que definir cien veces la historia no 
es definirla una vez, con eficacia, ¿Qué os place, en el campo de sus 
hazañas, la historia grande o la historia pequeñita y amigajada?” (Ttá- 


licas nuestras). 


Segunda Guerra Mundial de por medio, descolonización de Áfri-. 


ca, Revolución Cubana, procesos de “liberación” en América Latina, 
dictaduras, muros que caen y posdictaduras; lejos de liquidarse la 
historia, parece no tener fin, además de alojar cada vez un mayor 
número de profesionales que advierten que “no hay nada conocido 
que no pertenezca al pasado”.*” El antropólogo Marc Augé sostiene 
que hay por lo menos tres acepciones de “historia”: como disciplina, 
como contenido de acontecimientos y, como forma de conciencia co- 
Tectiva.2% El ya mencionado Marshall Sahlins, por su lado, en /slas de 
Historia, sostiene que el espacio histórico está cargado de sentido, no 
por ser espejo o mero relato de acontecimientos (evennementielle)”* 


237- Falcao Bápaltes M., Fl Uruguay entre dos siglos. Montevideo, 1983, pp. 7-9. 

238- Falcao Espalter, M., El Uruguay entre dos siglos. Montevideo, 1983, p. 215. 

239- Candan, )., Antropología de la memoria, Buenos Aires, Nueya Visión, 2002, p. 36, 

240- Augé, M., Hacia una antropología de los mundos contemporáncos, Barcelona, Gedisa, 1998, p. 21. 
241- Sahlins, M., Istas de historia. Barcelona, Gedisa. 1997, p. 27. - 
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sino que hay un esquema previo o relaciones entre discursos que 
posibilitan las cadenas de acontecimientos, sin las que no habría ni 
siquiera acontecimientos propiamente. 


3. La redota (mimesis y Photoshop de un deseo histórico) 
Con el título de Artigas-La Redota se estrená en 2011, en Monte- 
video, una película producida en Uruguay sobre Artigas. En reali- 
dad la película es sobre un retrato de Artigas que Máximo Santos le 
“habría encomendado a Blanes, se trata de la historia de un cuadro. 
Desde el principio de la película hay un “otro”, el personaje, el héroe, 
es el que no está, pues Blanes parece menos personaje, es más “real” 
que aquel al que va a pintar. Blanes es el mediador que va a cumplir 
nuestro deseo. El que cuenta la historia es Blanes, Interesante, un 
pintor. que narra... Dispone solamente de los restos, parcialmente 
quemados, de los apuntes (escritos) de un espía español que había 
tenido por misión asesinar a Artigas. De un modo sugestivo, el de- 
seo de Blanes es el deseo mimético contemporáneo por conocer el 
rostro del prócer. Parece que hubiera una exasperación, en el sentido 
planteado por René Girard; si continuamos ignorando ese deseo, 
su expresión será una voz cada vez más alta. La película podría re- 
presentar la necesidad de “estabilizar” la identidad; diferencia de una 
ambigiiedad sin solución: ¿quién era, qué rostro tenía? Una cosa son 
los textos y su parecido de familia y, otra, son las actividades pro- 
pias de cada disciplina, sean historiadores, antropólogos, literatos, 
etc. En la película hay hipótesis y planteos de verosimilitud, está 
dirigida a una comunidad que conoce la historia, la leyenda y, por 
qué no, el mito,”* Conocemos la “leyenda” y por eso la película nos 
resulta familiar, no es más verdadera, ni permite ver cosas que antes 
solamente podíamos imaginar. Por ejemplo, la presencia del espía 
español, no es una ficción, sino una hipótesis probable. En cuanto 
al. efecto poético, es preferible una imposibilidad convincente a una 
posibilidad inaceptable, como lo expresa Aristóteles, en cl capítulo 
xxv de su Poética. Como ya se ha adelantado, la historización del sa- 
ber se debe, entre otros, a la obra de Foucault (Figura 7) y de Kuhn, 
quienes inspiran la preocupación por las discontinuidades de los sa- 
242 Girard, R., rana mímesis y antropología, Pascolona, Gedisa, 1984, p. 207. 
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beres, la veracidad de los documentos, y es posible una interpreta- 
ción de los saberes menores. Tarea teórica y de método que incumbe 
a varias disciplinas: antropología, historia, tcoría literaria, estudios 
culturales, poscoloniales y subalternos. Una ciencia es producida en 
los informes de la comunidad de científicos.?% 


4. Itinerarios; entre hipérboles y litotes 

El problema de describir y narrar para la comunidad de lectores eu- 
ropcos, a partir del siglo xv1, los nuevos límites geopolíticos de lo 
que había sido el Orbis Térrarum medieval dio paso a una visión de 
pluralidad de tierras y océanos (no un único Océano), y junto con 
ello, a la política de terra nullis o tierra inhabitada.** Se trataba de 
un proceso en que los nuevos territorios iban ingresando en el capi- 
talismo mundial de Estado. Los discursos se acoplaron a esa transfor- 
mación, produciendo nuevos cánones que expresaban límites para 
los nuevos territorios y “formas de vida” extrañas que iban a quedar 
definidas por el par de opuestos barbarie/civilización, al que se van 
a ir incorporando luego el Estado y la Nación. Los esquemas que 
reseñaban las disciplinas modernas, presentados al comienzo de este 
ensayo, definen el proceso de la división del trabajo académico que, 
al mismo tiempo, reflejaba teóricamente dicho proceso concreto en 
la sociedad. En ese escenario, el realismo, atributo pretendidamente 
científico, es el supuesto retórico de un género literario: los “Viajes”. 
Sin embargo, narrar consiste no en copiar lo real sino en inventar- 
lo, en construir imágenes históricamente verosímiles de ese mate- 
rial privado de signo.** Dentro del género Viajes, existe un parecido 
de familia entre: Los Argonautas del Pacífico Sur de B. Malinowski 
(1922); Una excursión a los indios Ranqueles de Lucio V. Mansilla 
(1870); y Los viajes de Gulliver de Jonathan Swift de 1726.2" Estas 
obras, a veces, ilustradas con descripciones y mapas de las tierras “ex- 
ploradas”, tienen en común el narrar situaciones “fantásticas” para 
una comunidad de lectores metropolitanos. Coma en el caso de 
Cristóbal Colón, resulta casi imposible “describir” un paisaje, seres y 


244- Locke, D., La ciencia como escritura, 1997, p. 21; y Tani, R y O. Nadal, “La traza de lo verosímil: do- 
cumentos, testimonios, espectros” en Anuario de Antropología social y cultural er Uruguay, 2012, p. 38. 
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colores que nunca fueron vistos por ojos europeos. ¿Cómo evitar la 
figura de la litote o de la hipérbole? Los narradores como Malinowski, 
o como Lemuel Gulliver, pueden agigantarse como un watusi (hi- 
pérbole), o empequeñecerse como un pigmeo (litote), según la pers- 
pectiva cultural, histórica y literaria. No resulta extraño que, pára ser 
verosímil, como los viajeros y descubridores, Swift emplee nombres 
de lugares y de lugareños, impronunciables e intraducibles; un mun- 
do extraño que Geertz compara con los tipos caracterizados en la 
obra de Ruth Benedict.** El sujeto observador es siempre un sujeto 
narrador, y el sujeto narrador es un sujeto observador, sean novelis- 
tas o antropólogos. Si bien como lectores sabemos que Malinowski 
viajó a las Trobriand y quizá Swift no haya necesitado hacerlo; no 
desconocemos tampoco que los citados autores escriben desde dife- 
rentes marcos institucionales y tradiciones: antropología y literatura. 
Sin embargo los textos presentan un parecido de familia. En el caso 
de Malinowski, su libro de viajes plantea hipótesis, en el de Swift 
también hay hipótesis, pero pertenecen a distintos géneros retóricos 
aunque presenten mapas de viajes; por ejemplo el Mapa de “Laputa” 
de Los Viajes de Gulliver de Jonathan Swift y el mapa del área y las 
rutas de intercambio que en los Argonautas muestra la dirección de 
los ciclos del Kula estudiados por Malinowski”* en Nueva Guinea, 
Si la descripción del poeta es criticada por no corresponder a un 
objeto, se puede responder que ese objeto debería ser, quizá, como 
se lo ha descrito, respuesta igual a la de Sófocles, quien dijo que él 
pintaba a los hombres como deberían ser, y Eurípides como eran. 
Si la descripción, empero, no fuera ni verdadera ni de la cosa como 
es, o según esta, debería ser, la respuesta debe ser, entonces, que está 
de acuerdo con la opinión. Así, opinaba Aristótcles, en el capítulo 
xx1v de la Poética. Vale decir, la descripción se refiere en última ins- 
tancia a un modelo consensuado: la opinión, sin perjuicio de otras 
correspondencias con el objeto. No hay una preocupación sobre una 
única conformidad o certeza, ni siquiera un camino de búsqueda. 
La ciencia positiva estrechó las pautas y procedimientos, exigiendo 
criterios de veridicción “universales”, que reclamaron un lenguaje 
exclusivo, separado del natural, para asegurar fidelidad y solidaridad 
con la verdad. Hay una comunidad de lectores que interpreta los 


248- Geertz, C., El antropólogo como autor, 1989, pp. 120-121. 
249- Malinowski, B., Los rrgonautas del Pacífico Occidental, 1995. 
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géneros discursivos; la problemática de la representación para esa 
comunidad densa de lectores es hacer converger lo que la división 
del trabajo había separado en el x1X. 


5. Lo verosímil es el género, no los “hechos” 

Con respecto a los géneros, se ha mencionado en x.1 que la Poé- 
tica de Aristóteles es un esbozo de tratado en el cual intenta clasi- 
ficar géneros discursivos, sus especies y su función social. Es decir, 
el conocimiento de los argumentos, entendiendo por argumento la 
“composición de las acciones” que realizan los “caracteres” o cualidad 
de los personajes y, por supuesto, el “pensamiento” expresado en las 
frases mediante las cuales los personajes manifiestan su juicio. Saber 
decis, este juicio o pensamiento, es lo que corresponde, pues es saber 
decir lo que está implicado y adaptado a la acción de los personajes. 
Además, tiene en cuenta la elocución o los versos, la composición 
musical, y el espectáculo o arte del escenógrafo. Aristóteles considera 
que lo más importante de una obra es el “entramado de las acciones”, 
la tragedia no imita hombres, imita acciones, pues los personajes no 
actúan para imitar a los caracteres, se deben adaptar a la acción de 
ellos. En este entramado de acciones o argumento se destacan: el 
nudo, la peripecia, el reconocimiento o anagnórisis, y el desenlace, El 
entramado de las acciones tiene que ver con la verosimilitud de género 
y la necesidad de la sucesión de los acontecimientos, proceso en el 
cual se manifiesta el paso de la desgracia a la felicidad. Los hechos 
que suceden según el argumento deben obedecer a la necesidad y lo 
verosímil, no solo suceder debido al azar. El desenlace se deriva del 
argumento y del nudo, lo verosímil es que un personaje haga o diga 
tales cosas y que tal hecho suceda a otro. Vale como regla, se puede 
variar las reglas, pero tiene que haber ut motivo, no es de cualquier 
modo. Estos conceptos se refieren a la verosimilitud basada en la co- 
herencia de los argumentos y no en la imitación de elementos extra- 
literarios como pensaba Platón. El carácter genérico de los discursos, 
según los describe Aristóteles, le lleva a señalar diferencias entre el 
arte del orador, del poeta y del historiador. El tema de nuestro interés 
es el grado de verosimilitud y de imitación que le adjudicaría a cada 
uno de ellos, ya que lo específico del género literario es su coherencia 
de género. En cuanto al argumento, este debe ser coherente cuando 
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expone o narra el orden de ciertos sucesos. Quizá la única diferencia 
notable que podemos discernir entre ellos es la referencia poética a 
hechos de leyenda o del pasado y la referencia que realiza el orador 
o el historiador a hechos extraliterarios. Pero, ¿podemos afirmar que 
una obra literaria no se refiere a hechos extraliterarios? Si en una obra 
literaria no encontráramos hechos extraliterarios, sería incomprensi- 
bie, más allá de lo que se entiende por ficción. Tanto el Kula, como 
los yahoos y houyhnhnms o caballos que hablan, de Jonathan Swift, 
son hipótesis “buenas para pensar”. Vale decir, en ambos casos plan- 
tean teorías a propósito del mundo “real”, pero están conectados de 
un modo complejo y creativo (en el texto) que sirve a la argumenta- 
ción, por eso son indispensables para pensar. Un texto es una red de - 
frases y enunciados, una configuración retórica y genérica, un mapa 
cuya interpretación es posible, porque existen otros enunciados que 
le anteceden y le seguirán. Por esta razón, creemos que un texto ticne 
una estructura compleja, caja china o laberinto, que se ofrece coma 
aquellas figuras ambiguas de la Gestalt. Es cierto que ni los autores ni 
los lectores son individuos aislados, pues participan en comunidades 
de lectura y en determinados modos y relaciones de producción y de 
distribución de la escritura. Una comunidad de lectores comparte, 
en general, ciertas creencias y ciertas convenciones protocolares que 
les permiten clasificar los textos que Ice en su época, Pero en estas co- 
munidades todavía hay quienes siguen creyendo en el antiguo dogma 
positivista que se proponía imitar a las ciencias naturales del siglo xIx, 
cs decir, lo que cllos creían que las ciencias establecían como disci- 
plina, un método que permitiera el estudio objetivo de los “hechos”, 
Esta creencia permitió separar los esquemas retóricos de los textos 
producidos por científicos, poetas, narradores y ensayistas. Veamos 
un ejemplo de un precursor del Romanticismo: en el Prefacio de Ata- 
ta, el Vizconde Renée de Chateaubriand (1768-1848) expresa que, 
siendo muy joven, había concebido la idea de describir la epopeya del 
“hombre de la naturaleza”, pintando las costumbres de los salvajes en 
relación con algún acontecimiento 'conocido, especialmente para los 
franceses; la sangrienta matanza de la colonia de los natchez en la Lui- 
siana, en 1727. Desconforme con un esbozo de la obra, pues carecía 
de verdaderos colores que se pareciesen al original, decide, a ejemplo 
de Homero, visitar los pueblos que quería pintar. Así dice: 
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Atala ha sido escrita en el desierto y bajo las chozas de los salva- 
jes; ignoro si agradará al público esta historia que se aparta de 
todo lo conocido hasta hoy, y presenta una naturaleza y unas 
costumbres completamente extrañas a Europa. [...] He procu- 
rado dar a esta obra las formas más antiguas, y la he dividido 
en prólogo, narración y epílogo. Las principales partes de la na- 
rración toman una denominación especial, como los cazadores, 
los labradores, ctc.; no de otro modo cantaban bajo diversos 
títulos, los fragmentos de la Mlíada y de la Odisea los rapsodas 
de la Grecia en los primeros siglos. [...] Diré por fin acerca de. 
Atala que el asunto no es enteramente invención mía, pucs es 

cierto que hubo un salvaje en fas galeras y en la corte de Luis 
- xrv, así como fo es también que hubo un misionero francés que 
hizo las cosas que narro, no siéndolo menos que he hallado a los 
salvajes en los bosques americanos transportando los huesos de 
sus antepasados, y a una joven madre exponiendo el cuerpo de 
su hijo en las ramas de un árbol, 


En este prefacio, (a) el autor explica el género al que pertenece su 


texto, un “poema” descriptivo y dramático; (b) como elementos claves 
de la verosimilitud, el autor “pinta” cn su color original las acciones 
de unos personajes exóticos; (c) explica que la disposición de la obra 
obedece a criterios clásicos. En principio, parece que nos presenta 
un texto literario, cuando en realidad se trata de una especie de fic- 
ción etnográfica que dramatiza sucesos extraliterarios. Entre verdad 
y verosimilitud están los discursos (clasificados en géneros) que las 
comunidades conocen y de allí discriminan si “cualquier semejanza 
con hechos reales es pura coincidencia” (o 10) como reza al comienzo 
de algunas películas; o en el Prefacio de “1be life and Strange Surprising 


Adventures of Robinson Crusoe of York, Mariner, Written. by Himself” . 


(1719), donde dice: “La historia es relatada con sobriedad, con serie- 
dad. El editor considera que esta es una veraz historia de hechos; y que 
“no hay visos de ficción en ella”.2 A propósito de la verosimilitud del 
lenguaje variado y copioso, utilizado en ciertas fábulas escénicas, Juan 
Luis Vives (1492-1540) aconseja ser escrupuloso, aunque se pretenda 
halagar al público, esto: “lo han hecho con frecuencia los antiguos 
poetas, aunque no conviene que estas fábulas sean falsas, hasta tal pun- 
to que no contengan alguna verosimilitud”, para que no se diga que 
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ER6N imposi bles e increíbles, estando en contradicción, como cuando se' 
expresa que: “alguien está de pie y a la vez está sentado”, Esta es la idea 
de inverosímil que Vives, sin duda, refiere a Aristóteles. No pueden ser. 
admitidas estas contradicciones en una obra que claramente debería 

. tratar lo verdadero o lo muy persuasivo.2? 


; 
; 
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6. Historia prosaica y leyenda poética 
Dejando de lado la actividad civil del “poeta de la patria”, es nece- 
sario rescatar algunos argumentos teóricos del propio Zorrilla que 
versan sobre temas actuales, En primer lugar, en “Sobre historia pla- 
tense” plantea una interesante discusión sobre la veracidad y la no- 
vedad documental que aporta el libro de Hugo Barbagelata, Artigas 
y la revolución americana, un texto que versa sobre un Memorial y 
una Relación, ambas dirigidas al rey de España por Carlos de Alvear, 
Zorrilla desarrolla, además, una prolija argumentación defendiendo 
dicha obra de las observaciones del historiador argentino Gregorio 
E Rodríguez, autor de una Historia de Alvear5 y agrega algo impor- 
tante sobre el discurso de La Epopeya de Artigas, ya que, según Zorri- 
lla, se trata de una obra apologética y de vulgarización y, a propósito, 
expone su argumentación sobre la verdad histórica: 


Hay libros de historia destinados a “probar los hechos”, y los 
hay que solo tratan de “exponerlos” metódica y amablemen- 
tez de estos últimos es el mío. Todos ellos caben, o mucho me 
equivoco, en la filosofía de la historia y en la metodología; la 
primera se reftere como dice Flint, al nexo causal de los hechos; 
la segunda estudia los procedimientos “racionales y necesarios” 
para llegar a la verdad, marca los caracteres y establece los lími- 
tes del conocimiento en historia. 


A partir de esta posición, Zorrilla defiende y justifica su propio esti- 
lo discursivo puesto en duda por espíritu positivista del mencionado 
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G. E Rodríguez, autor que, opinando sobre la verdad y la exposición 
de los hechos que ambos discuten, usa un argumento ad hominem 
para descalificar el discurso de Zorrilla; un “gran poeta”, cuyo libro 
“deslumbra pero-no convence”. Sin embargo; Zorrilla no tiene pro- 
blemas en defender que tanto el “probar los hechos” como el expo- 
nerlos se puede expresar en un discurso que adopte una forma “bella”, 
Zorrilla opina que, sí Unamuno afirma que él es un “poeta”, no lo 
hace para desmerecer la convicción o el método de La Epopeya de 
Artigas, y lo cita:-“con poesía se llega mejor a la verdad verdadera de 
la historia. Michelet es más verdadero que Taine; no depende de la 
documentación”. Sobre el concepto tradicional de la novedad de los 
inéditos Zorrilla opina que “desenterrar un documento de entre viejas 
publicaciones olvidadas vale tanto, me parece, como desenterrarlo de 
los archivos”, son igualmente inéditos, si además agregamos la impor- 
tancia del lugar en que se encuentra el documento.?* Con la finalidad 
de escribir una introducción al libro de Héctor Miranda sobre las 
Instrucciones de 1813, en “Sobre la realidad de Artigas”, comenta la 
anécdota de un alumno de Oxford que creía que la historia de Roma 
era leyenda hasta que vio las ruinas de los monumentos romanos, para 
señalar la diferencia hermenéutica entre la historia, la leyenda y la fic- 
ción, afirmando que la historia es una ciencia de observación, de razo- 
namiento y de imaginación: “observar una cosa no es sino penetrar en 
su pensamiento”; como arte que tiene que ver con la proyección viva 
de los hechos, además de narrar hechos, la historia tiene por misión. 
edificante “Levantar el nivel moral de la sociedad”, en esta tarea: 


No es fácil discernir entre lo legendario y, lo llamado general- 
mente histórico; ni esto deja de ser fabuloso, muchas veces, por 
solo el hecho de basarse en la fábula de los papeles, que cada 
cual lee a su modo, ni aquello deja de ser, perfectamente his- 


tórico, por no estar apoyado en alguna de las comprobaciones 
codificadas.2 


Zorrilla afirma que, si en la investigación clásica de la historia son 
importantes los aportes de la tradición oral, la escrita y, en especial, la 
figurada: “momias, esqueletos, telas, utensilios, monedas, monumen- 
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tos, etc.”, no son verbales; y aunque en general, se atribuye más im- 
portancia probatoria a la tradición oral y más aún, a la escrita, Zorrilla 
le da importancia a la interpretación, moral y figurada de los hechos 
(legendario y difícil de separar). Zorrilla entiende que no existe una 
separación artificial en la interpretación de textos y, por lo tanto, como 
hemos visto antes, realiza una lectura hermenéutica: figurada, literal, 
alegórica y moral. De este modo, no nos sorprende cuando juzga que- 
El Artigas de Miranda: “es una figura fabulosa”, porque la “teyenda ne- - 
gra”, es decir, “la fábula y la ficción se apoderó de ella desde el primer 
momento”. Pues nosotros sabemos que en nuestra historia, la verda- 
dera por eficaz, se destaca el monumento: la carta magna, el código, 
y así, Zorrilla afirma que clasifica las Instrucciones de Artigas, “en la 
tercera de la fuentes de verdad histórica, en la tradición figurada, por 
más que se trata de un documento escrito”; ve en ellas una “cons- 
trucción monumental”. Podemos realizar un ejercicio de memoria 
y tracr a colación, en esta tópica, una frase de Carlos Roxlo: “No hay 
pueblo sin leyendas, sin divinas mentiras, sin relatos inverosímiles so- 
bre su cuna y sobre sus hazañas, La leyenda artiguista es algo más de 
lo que supone el criterio histórico de Luis Melián Lafinur”.2* Sin em- 
bargo, no se contradice cuando afirma que: “la historia es la narración 
de hechos que han sucedido, utilizando conocimientos geográficos, 
arqueológicos, costumbres, leyes, ideas dominantes en un período, 
No es lícito añadir circunstancias ficticias a las verdaderas, ni alterar 
el interés de un hecho” y, además, se debe ser imparcial. Pero desde el 
punto de vista de la interpretación, según Zorrilla y Roxlo, una comu- 
nidad dada generalmente interpreta el discurso de su historia, según 
aspectos figurativos, simbólicos y morales, sin dejar de reconocer su 
carácter literal, es decir, el que se refiere a la verdad de ciertos hechos 
“externos” al propio discurso; pues “la Historia como arte, vive de lo 
Bello, la Historia como ciencia, debe filosofar”.20 En cuanto al aspec- 
to formal de fos textos, Roxlo afirma que tanto el novelista como el 
historiador emplean el mismo procedimiento, mediante una descrip- 
ción compleja, enumeran rasgos generales sin profundizar en detalles, 
o bicn separan cada rasgo en un cuadro parcial; responden a las for- 
mas de análisis de su época. Si aceptamos que todo discurso, científico 
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o artístico, utiliza recursos retóricos semejantes, también existe otra 
similitud entre el artista y el científico, si generalizamos lo que nos 
sugiere Roxlo; cuando menciona a Víctor Hugo, el Prólogo de Han 
de Islandia: “en todo drama, poema o romance hay tres elementos; 
lo que el autor ha sentido, ha observado, lo que adivinó”.2 En un 
artículo titulado: “Vivir la historia”, Mario Falcao Espalter desarrolla 
su análisis comentando un texto de Benedetto Croce, y se pregunta si 
es cierta la división que establece dicho autor entre la “historia fanta- 
sía” que alienta la epopeya y la “historia prosa” que es claborada por 
una visión política. Con un fino sentido crítico, cuestiona además 
si ambas historias se excluyen, en todo caso, de leyendas y de mitos. 
Por esta razón, si bien reconoce que existen dos opciones válidas para 
investigar, obviamente considera que la historia de los héroes, según 
Carlyle, es decir, la gran historia tiende a la leyenda sin reconocer- 
lo; por esto, prefiere la historia “pequeñita y amigajada”. La obra de 
Falcao Espalter, nos indica que esta última es la que él escoge, cons- 
ciente de que la historia es “campo de experimentación de la ciencia 
política” que, depurada del patriotismo convencional, pueda exaltar 
la civilidad y un “ideal nacional”. Es más, en el Prefacio de su libro 
critica la forma en que se reproduce la Gran Historia en el sistema 
educativo, porque genera la creencia de que es la única opción discur- 
siva. Finalmente se replantea el dilema de Croce, todavía de mucha 
actualidad: ¿es posible definir si la historia pertenece a la ciencia o 
a la cultura? No es el caso de reproducir una división falaz entre 
ciencia y cultura. Se trata de la diferencia de género entre textos que 
comparte recursos retóricos semejantes, por ejemplo, las Narraciones 
de Miguel V. Martínez se pueden clasificar como memorias de un 
territorio y sus gentes, una prosopografía y topografía interesada en la 
descripción de un territorio exótico para los lectores de Montevideo. 
En tanto, su obra Blandengues de la frontera, premiada como novela 
inédita de tema artiguista, emplea el discurso directo e indirecto libre 
y el monólogo, cuya estructura y propósitos cumplen con el género 
novcla, cuyos sucesos históricos se desarrollan en la misma geografía 
que describen las Narraciones, Maldonado y Rocha. Se refieren a una 
misma área geográfica del Uruguay, pero la describen desde diversas 
perspectivas de género. La diferencia que se puede observar entre las 
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Narraciones de Miguel V. Martínez y la Memoria: El Uruguay en la Ex- 
posición Histórico Americana de Madrid de 1982 no es de género, o de 


orden semántico, la diferencia es básicamente institucional.2% Cierto 


es que, como hemos tratado de ejemplificar, tanto el texto literario 
(Narraciones) como el texto científico (Memoria), emplean recursos 
retóricos para describir una misma región geográfica: Rocha. El lector 
conoce los tipos de textos, y comprenderá los propósitos a quienes 
van dirigidos y cómo leerlos. También es cierto que, como lo hemos 
expuesto al principio de nuestro trabajo, en aquella época la diferen- 
cia era menor o notable como lo fue más tarde, cuando la división 
del trabajo intelectual y textual marcó divisiones casi ontológicas en- 
tre ambos tipos de textos. Esta situación explica la discusión reciente 
entre C. Geertz y sus discípulos posmodernos de la escuela de Santa 
Cruz: Vincent Crapanzano, Renato Rosaldo, James Clifford, Stephen 


Tyler y Gcorge Marcus, discusión que refería acerca del carácter de la * 


escritura o del informe del antropólogo. ¿Este debe ser presentado en 
estilo impersonal o en forma literaria? ¿Existe una forma intermedia? 
En la época del informe científico que describe el viaje a San Luis no 
se planteaba el problema acerca de los géneros, porque la división del 
trabajo recién se iniciaba en Europa y en Uruguay. Esta es la razón 
por la que hemos citado a Ch. Charle, a E Ringer, W. Lepenies, W. 
Whyte Jr., W. Mills y otros, en el Capítulo 11. Lo paradójico es que, 
según las elucubraciones recientes de los antropólogos y los historia- 
dores, el texto de yiaje a San Luis es posmoderno antes de tiempo, pues 
cumple con el ideal científico-literario de escritura que ellos procuran. 
Por ejemplo, aún cuando el objetivo de la comitiva era investigar “ob- 
jetos étnicos” y realizar excavaciones en los cerritos de indios, el texto 
básicamente descriptivo, dice: “A las 5 de la mañana del día 7 de di- 
ciembre seguíamos viaje, llenos de buen humor y entusiasmo, debido 
al aspecto de la naturaleza tan bello, que alejó los tristes pensamientos 
y abrió horizontes risueños”.24 


El narrador emplea un recurso retórico, llamado personificación. Sin 
embargo, el propósito institucional del autor no es hacer literatura. 
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CONCLUSIONES 


Estimado lector: relacionando los capítulos iniciales con los concep- 
tos vertidos en los capítulos finales, llegamos por fin a considerar que 
La Redota de César Charlone, y la historia pequeñita y amigajada de 
Falcao Espalter, es la historia inseparable de la leyenda de Zorrilla de 
San Martín, y la Historia —disciplina que, no deja por ello, de ser. 
estética y poética, según Roxlo-—. Estas historias, junto con la na- 
rración de Robinson Crusoe (con la advertencia del Editor de 1726) 
parecen inscribirse todas en diversas expectativas de recepción, En la 
actualidad, destacamos el mutuo interés que mueve a las disciplinas, 
historia, antropología, etnografía y narrativa, a reformular el clásico 
tema de la interdisciplinariedad; como lo atestigua la obra de M. 
Sahlins, R. Darnton, C. Ginzburg entre otros. El interés de académi- 
cos pór temas tradicionalmente reservados a novelistas (y cineastas) 
y la convergencias de enfoques superarían las viejas divisiones dis- 
ciplinares y las viejas “luchas por la representación” planteadas por 
Eric Aucrbach hace más de medio siglo en Mimesís. Estas huchas de 
las ciencias sociales se deben al olvido de la retórica, la división del 
trabajo intelectual y la división del trabajo, y el pasaje de la sociedad 
aristocrática a la clásica sociedad de masas, para llegar, por fin, a la 
gramática de las multitudes actuales, conceptualizadas por T. Negri 
y P. Virno. Ficción e historia son “construidas”, son géneros de es- 
critura, sin que ello vaya en detrimento del valor de conocimiento 
de la segunda. Desde ambos lugares, es posible plantear hipótesis, 
sin que haya que superponerlas, mejor aún, lo que está en contacto 
es una gama nueva de posibilidades de plantear hipótesis. Sabido 
es que está cerrada a historiadores y antropólogos la posibilidad de 
realizar experimentos, pues no es posible reproducir una revolución, 
una situación social, etc., sin embargo, el “día del patrimonio” o la 
celebración oficial del Éxodo del pueblo Oriental en el marco del Bi- 
centenario, serían formas de experimentación en una geografía mí- 
tica. Las “lagunas” en los textos, si en una época, generaron certezas, 
se convierten hoy en una perplejidad que deja paso a un conjunto 
de nuevas hipótesis. Esto deja en claro que no se puede identificar 
plausibilidad y convicción con la verdad. La descripción literaria y 
la descripción científica cumplen una misma función, en diferentes 


més 


géneros, propósitos de los textos y lugares institucionales en los que 
se formulan discursos. No existe una diferencia específica entre una 
descripción literaria y una descripción científica, como señalamos a 
propósito de las Narraciones de Miguel Víctor Martínez y la Memo-" 
ría que describe el viaje a San Luis. Se podrá argumentar que estos 
textos pertenecen a una época en que la división retórica de la prosa 
aún no se había producido. De todos modos, ningún lector con- 
fundía un texto cuyo marco institucional de lectura es la Ciencia, 
con un texto cuyo marco institucional es la Literatura. No debemos 
olvidar, además, que la ruptura de los géneros realizada por las van- 
guardias, y los “géneros borrosos” que señala Clifford Geertz, son 
etapas recientes de un largo proceso de cambios y de mutaciones, de 
las cuales recordamos algunas: de la clasificación de Aristóteles a la 
paciente labor de los filólogos de Alejandría; del estilo de la retórica 
clásica, al estilo de la retórica cristiana; de la preceptiva de Boileau, 
al barroco de Rabelais; del drama clásico, en vías de transformación 
por el genio de Esquilo, Sófocles y Eurípides, y luego, por Lope de 
Vega, Shakespeare, Meyerhold, Brecht y Piscator. Apreciado lector, 
estas consideraciones enfatizan la necesidad de enseñar una Retórica 
que integre el diseño gráfico y la edición textual, es decir, la vieja 
retórica de Quintiliano actualizada. En apoyo de esta sugerencia, 
mencionamos tratados de argumentación, de retórica, de tipologías 
textuales, de teorías de los géneros, de estética de la recepción, de 
proxémica y de quinésica, y otros tantos; el producto de la división: 
del trabajo intelectual que rescata, a veces sin saberlo, los restos ar- 
queológicos de la monumental Institución Oratoria de Quintiliano. 
Como género, este escrito es un ensayo y un manual ayuda memo- 
ria, un producto surgido de la experiencia de “enseñar tcoría” en 
cursos de grado. En fin... 
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